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INT RODUCCION 

Si bién es cierto que América Latina tiene un pasado pare 

cido y muchos rasgos comunes de lengua, religión, sistemas de 

dominación social y nacional, escribe Pablo González Casanova en 

América Latina: historia de medio siglo, y que los oafses que 1  

la integran han luchado, además, contra enemigos comunes que van 

desde el colonialismo ibérico hasta el imperialismo norteamerica 

no, también es cierto, agrega, que la estructura de la sociedad 

y del Estado en cada uno de estos oafses presenta caracterfsti--

cas y esoecificidades que justifican plenamente su análisis his-

térico. 

En México, por ejemplo, el período que va de mediados de 

la década de los años treinta a principios de la de los cincuen-

ta es, creemos, uno de los periodos más decisivos de su histo- - 

ria, pues es cuando se forma y consolida el modelo económico y -

político imperante en la actualidad. En esos años, la formación 

social capitalista del país madura sus relaciones y estructuras. 

El Estado se convierte en una fuerza productiva básica y comple-

ja. Se intensifica la acumulación de capital en los sectores 

pdblico y privado. Se dinamizan las fuerzas productivas. Se 

establece el sistema político de dominación. Se reformulan las 



relaciones de dependencia. En suma, la sociedad mexicana experi 

menta importantes modificaciones estructurales. 

Bajo los gobiernos de Lázaro Cárdenas (1934-1940), Ma—

nuel Avila Camacho (1940-1946) y Miguel Alemán (1946-1952) 

se producen, en efecto, importantes transformaciones en la es-

tructura económica, política y social del país. Transformacio—

nes que abedecerfan tanto a factores internos como externos, y -

los cuáles determinarían que a partir de la década de los cuaren 

ta se empezara a modificar el Proyecto nacional de desarrollo 

aut6nomo que Cárdenas intentara implementar unos anos antes, y 

se empezara a delinear otro proyecto durante el gobierno de 

Avila Camacho, el cual se implanta definitivamente bajo el régi-

men de Alemán, y que puede caracterizarse como un proyecto de - 

crecimiento económico dependiente. 

El objetivo le la presente inyestigacidn es, precisamen-

te, determinar a grandes rasgos los factores económicos, políti-

cos y sociales internos y externos que hicieron posible: pri- -

mero, que Lázaro ,:árdenas pudiera implementar un proyecto de des 

arrollo nacionalista, ea decir, un proyecto que respondiera a 

las necesidades e intereses del pare: segundo, que este proyec-

to empezara a reeluebralarse y no pudiera, finalmente, implantar 

SO: y tercero, que surgiera otro en su lugar, o sea, el proyec-

to de crecimiento económico lependierte. 



Cabe precisar, sin embargo, que no estamos planteando que 

el gobierno de Lázaro Cárdenas propusiera un proyecto socialista 

de desarrollo, ni nada parecido, pues es claro que tanto su go—

bierno como los de Avila Camacho y Miguel Alemán perseguían, en 

dltima instancia, el mismo objetivos el desarrollo y la consoll 

dación del capitalismo, el cual por supuesto, no podía ser más -

que el de un capitalismo dependiente. 

No obstante lo anterior, pensamos que existen profundas -

diferencias en la forma como Cárdenas primero y Avila Camacho 

y, sobre todo, Alemán después, conciben y promueven el desarro—

llo del capitalismo en nuestro país, así como en el modo de - 

plantear las relaciones económicas con los países imperialistas, 

particularmente con los Estados Unidos. Diferencias éstas que -

obedecerían, por un lado, a los profundos cambios que se estaban 

produciendo por esos años en el sistema capitalista mundial y, -

por e3 otro, a los intereses de los diferentes grupos y clases -

sociales que luchaban por el control político y social del pro--

ceso de desarrollo. 

Así pues, lo que planteamos en el presente trabajo, a .11•P•111• 

modo de hipótesis, es que el gobierno de Lázaro Cárdenas surge y 

se desarrolla en una coyuntura histórica tal, que le permite im-

plementar un proyecto nacionalista de desarrollo, es decir, un -

proyecto que respondiera a los intereses y necesidades del pais 
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y no a las necesidades e intereses de las potencias imperialis—

tas. Un factor económico externo, la crisis económica del sirte 

ma capitalista mundial de 1929-1933, y un factor político inter-

no, la fundación del Partido Nacional Revolucionario en 1929, -

serían dos de los factores que contribuirían a crear las condi--

ciones que le permitirían a Cárdenas implementar un proyecto de 

semejante naturaleza. 

Dicho proyecto, sin embargo, empezó a resquebrajares an-

tes de que Cárdenas concluyera su período de gobierno, concreta-

mente después -de la nacionalización de la industria petrolera en 

1938, pues las presiones externas que las metrópolis afectadas -

por esta medida ejercieron sobre nuestro país, así como las re--

percusiones que la misma nacionalización tuvo sobre la economía 

impedirían, en buena medida, que Cárdenas continuara con su pro-

yecto de desarrollo. Pero serían, sin embargo, las presiones in 

ternas, nrovenientes de los grupos afectados por la política de 

reformas sociales instrumentada por Cárdenas, las que definitiva 

mente paralizarían el proyecto, Además, por otro lado, la alian 

za que el Gobierno había establecido con las masas trabajadoras 

y que, con el apoyo de ellas pudo llevar a cabo todo un programa 

le reformas políticas y económicas, empezaoa, por ese entonces, 

a debilitares; de ahí que el gobierno cardenista no pudiera - 

hacer frente a las presiones internas hasta perder el control 

nolítico de la sociedad. 
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Así las cosas, Cárdenas se vi6 en la necesidad de detener 

su programa de reformas sociales hasta aceptar, finalmente, la - 

candidatura del general Manuel Avila Camacho para presidente de 

la Repdblica durante el periodo 1940-1946. La elección de Avila 

Camacho significaría un triunfo para la burguesía, la cual nada 

más esperaba un reacomodo de las fuerzas políticas para volver a 

recuperar su carácter dominante. La designación de Avila Cama--

cho sería el inicio, precisamente, de ese reacomodo que la bur— 

uesía esperaba, reacomodo que se vi6 favorecido, además, por -

una nueva situación: la segunda guerra mundial. En efecto, las 

condiciones que creó dicho conflicto en la economía mundial, pro 

oiciarían en nuestro naís un proceso de industrialización vía — 

sustituci6n de importaciones, proceso durante el cual la burgue-

sía industrial comenzaría a'consolidarse como tal, al grado de -

imponer al resto de la sociedad su proyecto de desarrollo, el --

cual se caracterizaría, por supuesto, por beneficiar sus intere-

ses económicos. 

No es, sin embargo, sino hasta el término de la segunda -

guerra mundial cuando la burguesía industrial se consolida defi-

nitivamente. Al finalizar el conflicto bélico en 1945, los Esta 

dos Unidos establecen definitivamente su predominio económico y 

político en el mundo capitalista, y su política imperialista ad-

quiere una nueva orientación, pues no sélo se encauza ya hacia -

el dominio de las fuentes de las materias primas y de mercados, 
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sino que se orienta hacia la bdequeda de inversiones más ventajo 

sas, es decir, se empiezan a canalizar los excedentes económicos 

generados durante la guerra al sector manufacturero de los 

países periféricos. 

Este cambio en la política norteamericana se manifiesta - 

hacia el interior de México en el abandono, por parte de los - -

nuevos grupos dominantes, del proyecto nacionalista de Cárdenas, 

pues los intereses econdmicos y políticos de estos grupos, que -

se desarrollaron durante los anos de la segunda guerra mundial, 

se empiezan a identificar cada vez más con los intereses de las 

empresas extranjeras. Lo anterior se refleja, sobre todo, en la 

política económica adoptada durante el régimen de Miguel Alemán, 

y que se caracteriza por la adopción de medidas cada vez más -

articuladas en lo político y en lo económico, con las medidas 

tomadas por el nuevo centro hegemónico mundial formado por los 

Estados Unidos. 



I. LA CRISIS MUNDIAL Y EL RESQUEBRAJAMIENTO 

DEL MODELO DE ECONOMIA DE ENCLAVE. 

Con Lázaro Cárdenas se inicia un período que, sin duda -

alguna, ha sido fundamental para la conformación y el desarrollo 

del régimen capitalista imperante en nuestro país. Las reformas 

estructurales instrumentadas por Cárdenas tuvieron como objetivo 

impulsar, en forma decidida;  el desarrollo económico y político 

de México con autonomía del exterior. Los cambios estructurales 

implicaron, no sólo la reforma agraria, la nacionalización de -

los ferrocarriles y de la industria petrolera, sino también, y -

por primera vez en la historia del país, que el Estado participa 

ra como agente promotor del cambio social y del desarrollo econA 

mico. 

Durante el gobierno de Cárdenas, en efecto, no sólo se 

habla de planeación gubernamental, sino que de hecho el Estado 

interfiere en forma constante y generalizada en las cuestiones 

agrícolas, industriales, comerciales y financieras. Cárdenas 

pone al Estado en la vanguardia y dirección de la Sociedad, y le 

dice a ésta que esa es su condición de existencia y progreso (1). 

(1) Octavio Ianni. El Estado capitalista en la época de Cárde-
nas, México, 2d. Era, 197'7, pp. "?6-2S. 
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Es posible afirmar, por lo tanto, que es hasta el período carde-

nieta cuando por fin el Estado mexicano definid una estrucvura -

de control y dominación con base en la cual fuera posible crigta 

lizar las metas económicas, las que finalmente tomaron la forma 

de un modelo de desarrollo a partir Mil cual se orientó, no sólo 

la acción del Estado, sino de los diversos grupos y clases socia 

lee (2). 

Por otra parte, el proyecto nacionalista de Cárdenas sig-

nificó la ruptura del modelo de economía de enclave más que el - 

surgimiento del modelo de industrialización vía sustitución de -

importaciones. La política económica se dirigió a eliminar el - 

contrcl extranjero y a impulsar el crecimiento del sector agrfco 

la. Sin embargo, ambos factores, junto a la consolidación en -

este período del nuevo Estado como entidad política y agente ec2 

ndmico promotor, vinieron a ser precondiciones necesarias para -

impulsar el proceso de industrialización y crecimiento en los -

decenios siguientes (3). 

En suma, pues, el gobierno de Cárdenas acentúa la inter-- 

'2) Manuel Villa, "Las cases del Estado mexicano y su problemá-
tica actual", en El Perfil de Mixtos' en 1980,  t. III, Méxi-
co, nd. Siglo XXI, 1972, p. 449. 

1) René Villareal. El deeequIllbri externo en la industris--
lización de México 11121-19/3,  111.1-19/3.  Míx'Ico, Fondo de Cultura En 
dmica, 106. p. 2-5. 
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vención del Estado en la economfa y acelera el ritmo del desarro 

llo económico, transforma la anacrónica estructura del campo. -

desata fuerzas que le permiten ampliar las bases de la economía 

y nerfecciona las instituciones e instrumentos que dejarían - - 

libre de escollos el camino a la industrialización (4). Antes 

de continuar, sin embargo, el análisis del proyecto nacional de 

desarrollo de Cárdenas, trataremos de determinar los factores in 

ternos y externos que contribuirían a crear las condiciones eco-

nómicas. políticas y sociales que le permitirían implementar un 

proyecto de desarrollo de semejante naturaleza. 

1. La crisis económica del sistema capitalista mundial - 

de 1929-1933. 

Las condiciones que se hicieron presentes en el mundo ca-

nitnlista a raíz de la crisis económica de loe anos treinta con-

tribuirían en forma importante, creemos. para que Lázaro Cárde—

nas pudiera implementar una estrategia de desarrollo con una - -

orientación social y económica distinta a la de sus predecesores 

v, como veremos, con un fuerte contenido nacionalista. 

El período de la gran depresión económica de los arios - 

(1) Arturo Anguiano. El Estado y la política obrera del Carde-
nismo, 2a. ed.. !Véxico, Ed. F'ra, 1976, p. 94. 



treinta sigue siendo, hasta la fecha, el único momento en que el 

futuro del sistema capitalista mundial se vid realmente en peli-

gro (5). Ofreció en las metrópolis el espectáculo de un derrum 

be económico acompafiado de catástrofe social y crisis polftica, 

en el que durante una docena de arios pareció adivinarse el fin - 

del mundo. Y pese a la recuperación del capitalismo, luego de -

una crisis que no resulté ser la final por algunos profetizada, 

el mundo ya no volvería, sin embargo, a ser el mismo (6). 

En aquellos anos, en verdad no parecía poco realista usar 

las palabras del título de un libro de la épocas La Crisis Fi--

nal. Pero, como podemos ver ahora, el peligro inmediato e inmi-

nente para el capitalismo no se debió al hecho de que el sistema 

hubiera llegado al fin de sus posibilidades económica y polftica 

mente, sino que simplemente había llegado el fin de las posibili 

ladee de la estructura internacional del siglo XIX y de las 

bases de su política (7). La depresión económica de 1929, en 

realidad, pondría sólo en evidencia, de un modo espectacular por 

cierto, las modificaciones estructurales que se venían gestando 

(5) Véase el trabajo de Eric Hobsbawn, "La crisis del capitalis 
mos una perspectiva histórica", en Cuadernos Políticos, - 
ndm. 11, Enero-Marzo le 1977, o. 12. 

(6) Tulio Halperin Donghi. HIstoria contemporánea le América -
Latina, 3a. ed., Madrid, Ed. Alianza, 1972, p. 356. 

(7) Eric Hobsbawn, Op. Cit.. p. 12. 
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hacia algdn tiempo en el sistema económico mundial (8). 

En efecto, ya desde 1914, con el inicio de la primera 

guerra mundial, comienzan a modificarse las condiciones estructu 

ralee típicas dentro le las cuales se había desenvuelto el creci 

miento de la economía internacional durante el siglo XIX y co- - 

mienzos del presente (9). La primera guerra mundial, vaticina-

da e inevitada a pesar de todos los esfuerzos, pondría fin al - 

extraordinario periodo de auge y expansión que se observa en las 

economías centrales a partir de las Intimas décadas del siglo pa 

sedo. Luego de 1914, escribe Eric Hobsbawn, nada podría volver 

a ser igual. El intento de reconstruir esta economía internacio 

nal liberal desnués de la guerra, en los años veintes, fracasó. 

La gran recesión de 1929 a 1933 mostró lo infructuoso de ese in-

tento y colocó al sistema al borde del colapso (10). 

Así pues, la primera guerra mundial, los desajustes finan 

cieros provocados por las renaraciones de guerra en los &íos ini 

ciales de la década de 1920, el estancamiento de la economía 

(8) Celso Furtado. La economía latinoamericana lesde la con--
quieta ibérica hasta la revolución cubana, 3a. ed., México, 
Ed. siglo XXI, 1973• o. F18. 

(9) Osvaldo Sunkel y Pedro Paz. El subdesarrollo latinoameri-
cano y la teoría del desarrollo, 6a. ed., México. Ed. si—
glo XXI, 1973. p. 60. 

(10) Eric Hobebawn, Op. lit.. P. 12. 
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europea, la gran crisis de 1930 y, posteriormente, la segunda -

guerra mundial, aef como el desplazamiento del centro de grave--

dad del sistema económico mundial desde la Gran Bretaña hacia OOP 

Estados Unidos, provocarían cambios estructurales profundos en -

la organización económica internacional que se venía forjando 

desde mediados del siglo XIX. Se trata, por consiguiente, de un 

periodo muy especial en el desarrollo del capitalismo, con impor 

tantee efectos sobre el comercio internacional, sobre el mercado 

internacional de factores productivos y sobre el sistema finan—

ciero internacional (11). 

Sin embargo, si bien el proceso de transformación del sis 

tema económico mundial prevaleciente antes de 1914 abarca hasta 

alrededor de 1950, su momento culminante es, como hemos menciona 

lo, la crisis econ6mica de los aüos de 1929 a 1933. Dicha cri-

sis, que se inicia con la quiebra de la Bolsa de Valores de New 

York el 19 de octubre de 1929, se propagó de inmediato de los -

Estados Unidos hacia Europa, donde se extendió dadas las condi--

ciones desfavorables existentes en esos países, colocando así al 

sistema capitalista internacional al borde de la catástrofe. 

Entre 1929 y 1933, por ejemplo, las exportaciones mundia-

les sufrieron una reducción del 25 por ciento en el volumen L'ha 

(11) Osvaldo Sunkel y Pedro Paz, Op. Cit.. pp. 60-71. 
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co y del 30 por ciento en el nivel general de precios, lo que 

causó una baja superior al 50 por ciento.en el valor del comer--

cio mundial (12). No habla habido ningan retroceso de este - 

tipo desde principios de la revolución industrial. Para 1938. ••• 

el comercio mundial era apenas poco más de dos tercios de lo que 

habla sido en 1913 (13). La producción mundial de acero, por -

citar solo otro ejemplo, disminuyó entre 1929 y 1932, de 110.5 -

millones de toneladas métricas a 50.7 millones, es decir, que en 

solo cuatro anos la producción mundial de acero decreció en más 

de 50 por ciento (14). 

En la Gran Bretona, el ingreso nacional se contrajo de -

4,384 millones de libras a 3,844, entre 1929 y 1932, o sea, en -

un 12 por ciento. En Francia, entre 1929 y 1935 la ganancia glo 

bal (ingreso de los valores mobiliarios e ingreso de las empre-

sas industriales y comerciales), pasó de 57,000 millones a - -

36,000, acusando una contracción del 37 por ciento. En Alemania, 

entre 1929 \ y 1932, el conjunto de los ingresos de las empresas -

industriales y comerciales, de los dividendos y de los intereses, 

descendió de 149,000 millones a 82,000, es decir, se redujo en - 

(12) Celso Furtado, Op. Cit., pp. 58-59. 

(13) Eric Hobsbawn, Op. Cit., P. 12. 

(14) W. S. Woytineky. World Population and Production Trends -
and Outluok, New York, The Twenthieth Century Fund, 1953. 
p. 118. 



un 44 por ciento (15). Para 1932, el número de desocupados en 

Inglaterra alcanzaba la cifra de dos millones, y en Alemania la 

desocupación casi llegaba a los seis millones (16). 

En los Estados Unidos la crisis se dejó sentir con mayor 

intensidad que en otros países. El producto nacional bruto des-

cendió entre 1929 y 1933 en un 50 por ciento, pues éste disminu-

yó de 104.4 billones de dólares a 56 billones, cierto es que 

parte de esta baja ocurrió en los precios más que en la produc—

ción, pero aún a precios constantes la producción del PNB fue 

considerable, pues descendió en más de un 30 por ciento. El in-

greso disponible, per lo tanto, descendió de 83.1 a 45.7 billo—

nes de dólares, a precios constantes. La inversión privada in--

terna disminuyó en el mismo lapso, en un 30 por ciento, oues de-

creció de 14.6 a 3.0 billones de dólar es, como podemos apreciar 

en el cuadro 1. El porcentaje de desocupación se elevó, entre - 

1929 y 1933, del 3.2 al 24.9 nor ciento, es decir, que de un to-

tal de casi 52 millones de obreros, para 1933 había 12 millones 

de desocupados (17). 

(15) Samir Amin. La acumulación a escala mundial; crítica de  
la teoría del subdesarrollo,  3a. ed., México, Ed. Siglo -
XXI, 1977, p. 556. 

(16) Osvaldo Sunkel y Pedro Paz, 0o. rat., pp. 228-229. 

(17) Enrique Padilla Aragón. 11.clos económicos y política de - 
estabilización, Y4xico, id. 	XXI. 1967, p. 130. 
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nADRO 1 

ESTADOS UNIDOS: PRODW:TO NACIONAL BRUTO, INGRESO DISPONIBLE 
E INVRSION PRIVADA INTERNA. 

1929 - 1933 

(miles de millones de dólares) 

Producto Nacional Bruto 	Ingreso 	Inversión 
Míos 	a nrecios 	a nrecios 	oispo- 	privada 

de 1954 	corrientes 	nible 	interna 

1929 181.8 104.4 83.1 14.6 
1930 164.5 91.1 74.4 10.6 
1931 153.0 76.3 63.8 6.8 
1932 130.1 58.5 48.7 2.5 
1933 126.6 56.0 45.7 3.0 

FUENTE: Cuadro elaborado con datos del Departamento de Comercio 
de los Estados Unidos, U.S. Income and Autput, - 
pp. 118-144. 

En América Latina la crisis alcanzó dimensiones más que -

catastróficas, debido a que, de entre las regiones subdesarrolla 

das, era una de las que más se habían integrado en el sistema de 

división internacional del trabajo. Todo el sector moderno de -

su economía, como es sabido, estaba ligado al comercio exterior, 

de ahí que la contracción de las imnortaciones en los países in-

dustrializados originara una violenta crisis en toda la región. 

La crisis de 1929 significó, por lo tanto, un estancamiento Je 

diez a quince afíos nara la mayor narte de las economías de los 

naíses latincrtnericanos. 



- 10 

Aunque la crisis haya afectado duramente a toda la región, 

las consecuencias de ésta, sin embargo, fueron diversas para 

cada país, en función del grado de integración en el sistema de 

división internacional del trabajo y de la naturaleza de esa in-

tegración. Países como la Argentina o el Uruguay, por ejemplo, 

que se insertaron en el comercio internacional a mediados del -

siglo pasado como exportadores de productos agrícolas de clima -

templado, sufrieron relativamente menos la crisis que los países 

exportadores de productos agrícolas tropicales, como el Brasil, 

Colombia, Ecuador, o los paises de Centroamérica o del Cari- 

be 	(18). 

El caso de países como México o Chile, que se integraron %  

al mercado mundial como países exportadores de productos minera-

les fue, en cambio, el más grave (19). En estos países, la con 

tracción de los mercados externos originó que la producción de -

minerales se contrajera rápidamente, lo cual provocó una gran -

masa de desocupación; sin embargo, la reducción de las importa-

ciones de los países centrales determinó, sobre todo, una nota-

ble caída en las recaudaciones del sector público, pues las re--

caudacionee tributarias provenían básicamente de impuestos al - 

comercio exterior; de ahf que el impacto principal de la depre- 

(18) Celso Furtado, Op. Cit., pp. 50-61. 

(19) Ibidem, 'po. 50-61. 



sión se concentrara también en el sector público. La reducción 

le los ingresos y gastos fiscales originó, por lo tanto, otra 

fuente de desocupación. El efecto multiplicador de estos los 

sectores sobre las restantes actividades, sobre todo las comer--

diales y de servicios, creó una situación general de crisis eco-

nómica y política (20). 

Sin embargo, las condiciones internacionales que se hiele 

ron y mantuvieron presentes en el mundo capitalista entre 1929 y 

el segundo conflicto bélico mundial, se tradujeron, para la ma—

yor parte de América Latina, en una importante posibilidad coyun 

tural de iniciar, sobre bases relativamente firmes, una nueva MI• 

etapa en su proceso de desarrollo, que a través del impulso a la 

industrialización nacional implicara también un incremento de su 

autonomía sobre el proceso global de desarrollo y la redefini- - 

ción de las viejas estructuras de dominación interna en favor de 

los grupos y clases sociales que emergían vinculados a la econo-

mía urbana (21). 

En efecto, la crisis de 1929, en contra de la teoría del 

comercio internacional, pero de acuerdo con los precedentes his- 

(20) Osvaldo T,unkel y Pedro Paz, Op. Cit., pp. 348-350. 

(21) Ricardo Cinta, "Burguesía nacional y desarrollo", en El -
Perfil de México en 1980, t. III, México, Ed. Siglo XXI, -
1972, p. 169. 



téricos, redujo fuertemente el capital extranjero, así como el -

comercio. y por consiguiente, la transferencia de recursos de --

inversión desde loe satélites hacia la metrópoli. Este debilita 

miento de los lazos económicos con la reducción de la intromi- - 

sién metropolitana en América Latina, se inició con la depresión 

de 1930, se mantuvo con la recesión de 1937 y se continuó con la 

segunda guerra mundial. Creó condiciones económicas y permitió 

cambios políticos en América Latina que redundaron en el comien-

zo de una fuerte política e ideología nacionalista y su mía gran 

de industrialización independiente desde las décadas del siglo -

anterior (22). 

2. El resquebrajamiento del modelo de economía de encla-

ve. 

La economía mexicana se encontraba en el momento de la 

crisis mundial de 1929 recuperándose de los estragos causados -

por la Revolución de 1910, pues a partir del inicio del movimien 

to armado hasta prácticamente la muerte del general Venustiano 

Carranza, jefe de las fuerzas constitucionalistas, ocurrida en 

el ano de 1920, la actividad económica del país sufrió una fuer- 

(22) Andre Gunder Frank. Lumoenburguesías lumpendesarrollo, -
México. Ed. Era, 1971, pp. 91-2,4. 



te caída. 

Los años le Revolución, sobre todo de 1913 a 1916, se 

señalaron, en efecto, por una gran destrucción y desorganización 

que afectó en diferentes grados todas las fases de la vida econS 

mica y todas las regiones del país. La seguridad, la confianza 

y el crédito pdblico desaparecieron. La moneda quedó destruida 

y el sistema bancario fue casi completamente eliminado. Las - -

instalaciones ferrocarrileras desaparecieron y las comunicacio-

nes quedaron desquiciadas. La población ganadera se vió seria--

mente disminuida y la producción minera se redujo hasta que los 

precios de guerra ocasionaron una mayor producción frente a gran 

des dificultades. Los gastos pdblicos aumentaron y los ingresos 

pdblicos recuperaron su nivel normal sólo por la concurrencia -

accidental del desarrollo petrolero y la recuperación minera 

bajo el estímulo de la primera guerra mundial (23). 

A partir de 1921, sin embargo, la economía mexicana ya 

empieza a dar signos de recuperación, aunque no es sino hasta 

mediados de la década cuando comienzan a ser superados los nive-

les de producción obtenidos antes de la Revolución. Bajo los - 

(23) J, E. rterret y L. S. *)avis. The Fiscal and Economic - -  
Condition of Mexico, New York, 1929, p. 227. Citado por 
Clark W. Reynolds. La economía mexicana, su estructura -
y crecimiento en el siglo XX, México, .Fondo le Cultura '.co 
nómica, 1973, p. 46. 
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reafmenes presidenciales de Alvaro Obregón (1921-1924) y Plu--

tarco Tlfas Calles (1924-1928) la economía creció, en términos 

reales, a una tasa anual ligeramente superior al 5 por ciento. -

Durante estos /dios, que se conocen como el perfodo de reconstruc 

ción, sólamente la producción de petróleo no creció, el resto de 

loe demás sectores sí incrementaron su producción. La minería, 

por ejemplo, creció en este perfodo a una tasa anual del 13.5 - 

nor ciento; la agricultura aumentó su nroduccién a un ritmo del 

9.7 nor ciento anual; la ganadería creció a un ritmo igual a la 

de la agricultura: el comercio se incrementó a una tasa anual -

del 5.9 por ciento y la producción de manufacturas se elevó a -

una tasa del 4.7 nor ciento, como lo podemos ver en el cuadro 2. 

Por otra parte, para 1.926 el valor de las exportaciones -

era casi tres veces mayor al de 1910, pues durante los seis pri-

-neros anos de la década de los veintes, México se había converti 

-lo en un poderoso exportador de Zinc y Plomo, hasta llegar a 	• 

ocupar el segundo lugar mundial como productor de ambos metales. 

71 comercio de productos agrícolas y ganaderos creció, igualmen-

te, durante los anos veintes, sirviendo un poco de contrapeso a 

la cafda petrolera (24). El saldo comercial fue también más -

favorable en 1926, aooyado en parte por remisiones de mexicanos 

(24) Tnrique Krauze y otros. Historia de la Revolución Mexica- 
na: perfodo 1924-1928.  t. 10, Mtlxico. 	Colegio de Méxi- 
co, 1977, no. 21,-230. 



CUADRO 2 

MEXICO: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 

1921 - 1928 

(millones de pesos de 1950) 

D E 	ACTIVIDAD 
Agricul- Ganade- 	Manufac- 	 Otras Minería 	Comercio tura 	ría 	turas 	Actividades 

Míos PRODUCTO 
INTERNO BRUTO 

P O R 	RAMAS 

=======i1Maailitiaa=11:11~ ====== ==========~~Li= MM-MM 

1921 11,273 1,441 905 620 1,669 2,314  

1922 11,917 1,644 1,033 843 1,680 2,339 
1923 12,273 1,643 1,032 1,079 1,687 2,364 

1924 12,481 1,813 1,139 1,081 1,618 2,369 
1925 14,816 2,421 1,521 1,087 2,085 3,008 
1926 16,622 2,811 1,766 1,258 2,330 3,634 
1927 15,744 2,606 1,637 1.441 2,359 3,324 
1928 16,124 2,760 1,734 1,508 2,298 3,460 

Tasa media 
anual de 

crecimiento 

4,234 

4,378 

4,468 
4,461 
3,694 
4,823 

4,377 
4,364 

1921/1928 	5.2 % 	9.7 % 	9.7 % 	13.5 % 	4.7 % 	5.99 	0.4% 

FUENTE, Cuadro elaborado con datos tomados de Leopoldo Solis, "La evolución económica de 
México a partir de la Revolución de 1910", en Demografia y Economía,  Vol. III, -
No. 1, 1969, Cuadro 1, p. 3. 
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emigrados a los Estados Unidos y por el comienzo de los inareso':: 

por turismo. En la cuenta de capital. el servicio de la deuda - 

pública fue casi igual en 1926 que en 1910, habiendo bajado 13.2 

remisiones por ferrocarriles y bancos y ascendido los envíor ie 

intereses, regalías, etc., de las compañías petroleras e indus—

trias varias (25). 

A partir de 1929, sin embargo, la economía mexicana entra 

nuevamente en crisis, pero ahora ya no debido a una guerra inter 

na, sino como resultado de la crisis del sistema capitalista mun 

dial. La contracción del comercio internacional pondría en cri-

sis, en efecto, el modelo de economía de enclave, que era la for 

ma bajo la cual estaba organizada y estructurada la economía 

mexicana. 

El modelo de economía de enclave tiene sus raices en la -

época colonial y alcanza su plena expresión en la historia de -

México durante el período Iel oorfiriato (1880-1910). La orga-

nización del sistema económico se caracteriza por un modelo le -

crecimiento "hacia afuera", en el que el Estado como agente eco-

nómico desempeña un papel relativamente pasivo y la economía se 

desenvuelve bajo el libre juego de las fuerzas del mercado, las 

(25) Leopoldo 7,olis. La realidad ecen.(5mica maxi.:anal retrovt- 
sión,y perspectivas, 2a. ed., 	siglo U:, 1?/:. 
p. 95. 
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cuales están vinculadas total y directamente al mercado interna-

cional. Por otro laio, el modo le operación de la economía se -

caracteriza por 11 existencia le un sector líder, el minero-ex--

portador, bajo el control de grupos extranjeros (26). Los en--

claves son indicadores importantes del tipo de desarrollo econó-

mico que han experimentado los paises en los cuales se ha implan 

tado. La característica de este desarrollo ha sido, sobre todo, 

la importancia de las exportaciones de los productos de enclave 

en el voldmen total de las exportaciones de esos paises. Los -

enclaves constituyen el polo del dinamismo de esas economías y -

aseguran al mismo tiempo las divisas necesarias para financiar -

los programas de desarrollo (27). 

En nuestro pais el modelo de enclave, decíamos, alcanza -

su plena expresión durante el porfiriato. En este periodo, la -

fuente del desarrollo fue básicamente la minería, que al igual -

que las comunicaciones y la energía, estaba en manos del capital 

extranjero (28). La gran expansión mundial del capitalismo, ••• 

(26) René Villareal, Op. Bit., p. 23. 

(27) Francisco Zapata, "7':nclaves y sistemas de relaciones indus 
triales en América Latina", en Revista Mexicana de :ocio--  
logia.  I.I.S./UNAN"., Vol. XXXIV, núm. 2, Abril-Junio de 	- 
1977, p. 720. 

(28) Fernando H. 7,1irloso 7 'Enzo Faletto. nepenlencia y desarro- 
llo en América Latina, 2a. ed., !fAxico, d. Mglo 	- - 
1970, p. 49. 
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sobre todo después de 1A90, determinó una diversificación de la 

demanda de los productos mineros y una rápida elevación de los -

precios mundiales de éstos. La producción minera de México re-

flejó fielmente esas poderosas demandas. La producción de mine-

rales aumentó entre 1892 y 1911 a un ritmo anual del 9 por cien-

to a precios constantes (29). Para 1910, el 60 por ciento de -

las exportaciones mexicanas era de productos minerales, porcenta 

je elevado en relación al escasísimo volumen de exportación de -

bienes manufacturados y nulo de bienes de capital (30). 

La estructura del comercio exterior no cambió, sin embar-

go, con la Revolución. En 1926 podía observarse que ésta había 

tenido, al parecer, el efecto de presionar aún más las tenden- - 

cias que se registraban en el comercio exterior durante la época 

porfiriana (31). La Revolución, que había sido en parte una -

reacción contra el creciente dualismo económico del porfiriato, 

agudizó todavía más dicha estructura dualista en el comercio y -

en la producción. Las exnortaciones de productos mineros, que -

representaron el 60 por ciento de los bienes intercambiados en -

1910, aumentaron al 76 por ciento en 1926. Las exportaciones - 

(29) Sergio de la PeRa. La formación del capitalismo en Méxi-
co, México, Ed. Siglo XXI, 1975. pp. 203-206. 

(30) Enrique Krauze, Op. Cit., p. 213. 

(31) Ibidem, o. 213. 
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como parte del producto interno bruto ascendieron del 11 a casi 

el 14 por ciento en el mismo periodo. Por otra parte, los Aa0d 

violentos de la Revolución resultaron más perjudiciales para 

las empresas mexicanas pequefias, más vulnerables, dedicadas a la 

minería y el petróleo, que para las firmas extranjeras grandes, 

bien financiadas, que acabaron por absorber a muchas operadas en 

pequena escala en bancarrota. Este incremento en la propiedad -

extranjera de los activos nacionales es válido, en particular, -

para las actividades tradicionales de exportación (32). 

Asf pues, al inicio de la depresión mundial, la economfa 

mexicana segufa caracterizándose básicamente como una economfa -

de enclave basada en el modelo de promoción de exportaciones o -

crecimiento hacia afuera. El comercio exterior representaba el 

20 por ciento del producto interno bruto, es decir, una partici-

pación similar a la de 1910. La composición de las exportacio-

nes reflejaba todavía el carácter de enclave minero-exportador, 

nues las exportaciones de minerales representaban alrededor de -

las tres cuartas partes del total. El comercio exterior segufa 

siendo la fuente fiscal más importante para el Estados el 40 4E. 

por ciento de los ingresos totales del gobierno federal prove-

nfan de dicha fuente. Finalmente, la inversión extranjera se- 

(32) Clerk W. Reynolds. La economía mexicanas su estructura y 
crecimiento en el si lo XX, México, Fondo de Cultura con 
mica, 1973, pp. 242-244. 
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Bufa controlando las actividades más dinámicas de la economía 

Por ello, la crisis del sistema capitalista mundial se 

reflejé de manera casi inmediata en nuestro país y la parálisis 

ge extendió con eran velocidad a todos los sectores de la econc- 

*fa. La economía mexicana decreció en forma significativa, pues 

en sélo cuatro arios, de 1929 a 1932, el producto interno bruto - 
se redujo, en términos reales, en casi un 20 por ciento, como lo 

podemos ver en el cuadro 3. 

CUADRO 3 

MEXICOs PRODUCTO INTERNO BRUTO 

1929 - 1932 

(millones de pesos) 

Anos 
PRCDUCTO INTERNO BRUTO 

a precios 
de 1950 

a precios 
corrientes 

=111=========== 	 = 	=  	 	=  == 	 

1929 16,115 4,584 
1930 15,540 4.399 
1931 16,016 3.976 
1932 13,547 3.021 

FUENTE: Datos tomados le Leopoldo Salís, "La evolución económi- 
ca 	", Op. Cit., Cuadro 1, p. 3 y Sanco le :Zéxico, 
7.A. Estadística de la oficina le cuentas de produc- - 
ción, 1960-1976,  :lubdirección le Investigación Económi-
ca y Bancaria, 1977, p. 24. 

'33) René Villareal, Op. Cit.. pp. 25-27. 
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Las limitaciones del modelo de economía le enclave cono -

motor de crecimiento económico quedaron, nor tanto, claramente 

presentes durante la depresión mundial. La causa directa le - 

este fenómeno fue el alto nivel de dependencia del comercio ex--

terior mexicano con respecto al mercado de los Estados Unidos, -

pare en el cual la crisis económica alcanzó, según vimos antes, 

dimensiones catastróficas. Las exportaciones de nuestro pass, -

de las cuales alrededor del 60 por ciento eran adquiridas por -

los Estados Unidos, descendieron entre 1929 y 1932 de 591 millo-

nes de pesos a sólo 305 millones, y las importaciones se contra-

jeron de 382 millones a 181 millones de pesos, en el mismo la.--

so, como lo podemos apreciar en el cuadro 4. 

CUADRO 4 

MEXICOi EXPORTACIONES E IMPORTACIONES 

1929 - 1932 

(valor en miles de pesos) 

Míos 

	

2XPORTACIONES 	I 	PORTACICN J.: S 
Pesos 	Porcentaje del 	Pesos 	Porcentae 191 

	

total a E.U.A. 	total a 

     

     

1929 590,659 60.7 % 382,284 69.1 
1.930 458,674 58.3 350,179 68.2 
1931' 399,711 61.2 o, 216,585 66.8 
1932 304,697 65.3°' 180,912 63.8 

FUENTE: Cuadro elaborado con datos le U. S. Congres, Tra.4  
Agreement M with exico, qhashington, D. C.. 
16, cuadro XXVII. Citado por René Villareal, 
Cit...cuadro 4, p. 31. 
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Además, la capacidad de compra le las exportaciones mexi-

canas se acentuó, pues los precies de loe productos primarios -

tendieron a disminuir más que los productos manufacturados, que 

constituían el grueso de sus importaciones, es decir, se produjo 

también un deterioro de loe términos de intercambio. Si se con-

sidera la contracción del volumen físico de las exportaciones y 

la caída de la relación de intercambio, se obtiene un índice de 

la contracción del poder de compra de las exportaciones mexica—

nas: tomando como base 100 el afio de 1937, este índice pasa - - 

entre 1929 y 1932 de 109.8 a 43.7 (34). 

La producción minera, casi toda para exportación, como -

habíamos señalado, descendió como consecuencia de la caída de la 

demanda externa, la producción de plata, por ejemplo, bajó de -

3,386 toneladas en 1.929 a sólo 2,118 toneladas en 1933: la de -

plomo descendió de 247,415 toneladas a 118,693 en el mismo lao--

no: la producción de zinc se redujo entre 1929 y 1932, de 

1 73,978 toneladas a 57,256 (35). La crisis minera, sobre todo 

de la plata, de la que México era productor esencial en el mundo, 

significó, por tanto, una crisis nacional. Con la caída del pre 

cio de la plata en el mercado mundial, la industria minera - 

(34) "'aciones Unidas. Estudio económico de América Latina, Co-
misión Económica para América Latina, 1949. Citado por -
Osvaldo Sunkel y Pedro Paz, Op. Cit., p. 347. 

(35) Datos tomados de NAFINSA. La economía mexicana en cifras, 
México, 1974. cuadro 5.3. op. 136-140. 
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sufrió una crisis sin precedentes. Pronto el oro, el cobre, el 

plomo, el zinc, los principales metales y minerales producidos, 

corrieron la misma suerte que la plata (36). En sólo tres 

anos la producción minera cayó hasta niveles comparables con los 

registrados en 1907 (37). 

La contracción del comercio exterior, por otra parte, sig 

nific6 también que se redujera una de las fuentes más importan--

tes de ingresos para el Estado. Los ingresos que por concepto -

de impuestos al comercio exterior se obtenían se redujeron en -

nono más del 50 por ciento entre 1930 y 1933, pues éstos disminu 

yeron de 112 millones de pesos a sólo 54 millones, como lo pode-

mos ver en el cuadro 5. Como una parte importante de las recau-

daciones impositivas dependían, como decíamos, de los impuestos 

al comercio exterior, los ingresos federales descendieron en un 

veinticinco por ciento, razón por la cual la política fiscal ac-

tuó para nivelar el presupuesto bajando los gastos federales. -

Las erogaciones disminuyeron, por tanto, una cuarta parte de 

1930 a 1932, nivel sólo ligeramente inferior al de los ingresos 

durante el mismo ano. De hecho, la inversión pública federal -

descendió de 103 a 73 millones de pesos de 1930 a 1932, habiendo 

afectado principalmente a la Inversión en comunicaciones y trans 

(36) Arturo Anguiano, Op. Cit., pp. 13-14. 

(37) Andre Gunrier Frank, Op. Cit., p. 90. 



portes, que era el renglón dominante. U pequoilo superávit 	- 

1932 no fue posible mantenerlo en 1933, lijo en el que se incu- - 

rrid en un déficit. A pesar de todo, los problemas del mercal() 

de cambios orillaron a abandonar el patrón oro, y el peso fue 

devaluado en forma parecida a como había sido hecho en muchos 

países industrializados (38). 

CUADRO 5 

INGRESOS Y GASTOS DEL GOBIERNO FEDERAL 

1929 - 1933 

(millones le pesos) 

Míos 

I PU.ETOS 	Otros 
Ingresos Al Otros 	Ingresos 2zresos 
Totales :omercio Impues- Total Ordina- Totales 

Exterior 	tos 	ríos 
============ == == 	  =  = 	 = 

	

 	== = ==== 	  

1929 322 96 135 23: 91 276 
1930 289 112 129 241 48 279 
1931 256 60 129 189 67 226 
1932 212 56 99 155 57 212 
1933 223 54 109 163 60 245 

FUENTE: Cuadro elaborado con datos de NAFINZ,A, Op. lit., cua--
iros 6.29 y 6.30, op. 342 y 347-348. 

(38) Leopoldo Solfs, La realilw! :?curc5mica  
pp. 10,-98. 

Gp. Cit., 
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El DetróLec eri otro de los productos esenciales que vin- 

culaban a 	xico Al mercado mundial como productor de materias - 

primas. Dominada por el canital extranjero y, por lo mismo, ex-

plotada en función de las necesidades e intereses de los naíses 

imnerialistas, la industria petrolera disminuyó progresivamente 

su producción a partir de 1922, cuando los yacimientos retrolífe 

ros de Venezuela empezaron a ser exnlotados. La crisis de 1929 

agudizaría el descenso de la producción petrolera, trayendo 

sigo consecuencias similares a las de la crisis de la minería:, 

es decir: desempleo, reducción de los salarios y de los impues-

tos que el Estado Percibía. Ello debilitaba la capacidad de -

consumo de un importante sector de la población y, por lo mismo, 

afectaba el comercio, la industria y la agricultura (39). 

efecto, el debilitamiento del poder de compra de gran-

des masas de trabajadores, provocada por el desempleo, los bajr,  

salarios y el aumento del costo de la vill, 4ste último motivado 

princinalmente por la crisis de la agricultura, afectó le modo - 

considerable a la industria del naís. 	Io obstante la pequeez - 

de la industria 7 3U reducida capacidad 'productiva, la crisis 577;"1  

expresó mediante la sobreproducción de mercancías que. ante 1 -

restricción 11-1 3U mercado habitual. se vieron acumuladas ,fin 

almacenes de los comerciantes. Los industriales intentaron 

(39) Arturo Anguiano. 	,i t.. 	s. 13. 
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solver la crisis cerrando unos sus puertas, reduciendo otros su 

actividad productiva de tres a dos turnos o a uno sólo, lo que - 

acarred el aumento del número de miles de obreros lanzados a la 

calle y la reducción de salarios a los que continuaban trabajan-

do (40). 

Como resultado de la crisis, pues, aumentó considerable--
, 

mente el número de desocupados. Según datos de la Dirección Ge-

neral de Estadística, el número de desempleados pasó de 89,690 -

en 1929 a 339,378 en 1932, para descender en el año de 1933 a -

275,774 (4i). -  Sin embargo, estas cifras oficiales están muy -

disminuidas, ya que no toman en cuenta los cientos de miles de -

obreros agrícolas sin trabajo. En realidad, el ndmero de desem-

pleados en los años de la crisis llegó hasta el millón de perso-

nas (42). 

En suma, la contracción del sector externo se reflejó 

amplia y profundamente en el crecimiento de toda la economía, - 

nueS a pesar de que dicho sector era de enclave, también era el 

más dinámico. Las limitaciones del modelo de economía de encla- 

(40) Ibidem, pp. 15-16. 

(41) Arnaldo (16rdova. La política de masas del cardenismo, Mé-
xico, Ed. Era, 1974, p. 18. 

Ul?.‘ Anatoli Rholzovski. México en la encrucijada de su histó-
ria, 2a. ed., México, Ed. ';ultura Popular, 1972, p. 99. 
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ve como motor de crecimiento quedaron, por tanto, claramente pre 

sentes durante la eran depresión. 

3. El proceso de industrialización vía sustitución de 

imoortaciones. 

Se ha señalado, sin embarco, que en varios paises de Amé-

rica Latina la gran depresión posibilitó el comienzo de un fenó-

meno de industrialización de características muy singulares, al 

que se le dió el nombre de proceso de sustitución de importacio-

nes (43). Los mecanismos de este proceso, va de sobra analiza-

dos en la literatura económica del continente, consistieron fun-

damentalmente, en su primera etapa, en el reemplazo de las manu-

facturas extranjeras por las nacionales. Circunstancias favora-

bles oars la intensificación de tal proceso han sido, especial--

mente, las situaciones en las nue la economía mundial ha tenido 

que rearticularse, sea en función riel conflicto bélico -guerra 

europea de 1914 a 1918- sea en función de la crisis económica, 

en particular, la iniciada en el aRo de 1929. La imposibilidad 

le se uir imnortando en estas oportunidades los productos manu—

facturados, ener6 una demanda insatisfecha no,7 parte de ciertos 

(43) Véase el trabajo le Osvaldo -',unkel y Pedro Paz, Op. 
en 9soecial el inciso "La mecrInica del nroceso de sustitu- 
ción de imnortaciones", pp. 355-361. 
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sectores de algunas de las sociedades dependientes (44). 

3n el caso de México, sin embargo, no parece haber ocurri 

do así. La primera guerra mundial, a diferencia de otros países 

latinoamericanos, no estimuló en forma efectiva la industriala 

cidn vía sustitución de importaciones, pues la inestabilidad 

némica y política interna no lo permitían: la lucha armada 

abarcó prliteticamente le 1910 a 1920. Así, para 1929, el grueso 

de la producción del sector manufacturero estaba representado 

por unas cuantas industrias de bienes de consumo. Mientras que 

el 83 por ciento le la producción de manufacturas eran bienes le 

consumo, los bienes intermedios y de capital participaban sólo -

con el 15 y 2 por ciento le la producción resbectivamente. Por 

otro lado, la estructura de las importaciones reflejaba tamti4r 

el baso nivel de industrialización en que se encontraba el pl3. 

El 90 por ciento del total le importaciones de bienes era de pro 

duetos manufacturados; 1 ellos, el 33 por ^lento aran bienes -

de consumo, 17 por ciento bienes intermedios y, el 50 por ciento 

restante, bienes de capital. Lo que indicaba indirectamente qw.: 

el proceso 	sustitución de importaciones estaba todavía por - 

realizarse 	. 

(44) Vani. 	•ambirra. T1 capitalismo leoendierte tatinoamerica- 
u, 	id., México , 3d. 111-40 XXI, 1977, p. 31. 

(45) 94 4 ii/lareal, 	p. 27. 
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La gran depresión de 1929-1933, por otra (,arte, tampoco - 

''crece haber sido un factor de estímulo en el proceso de sustitu 

ción de importaciones, como sí Lo fue, en cambio, en la Argenti-

na, el Brasil o Colombia (46). El limitado impacto de la gran 

depresión sobre el proceso de industrialización en nuestro país 

se explica por varias razones. Sin embargo, antes veámos la res 

puesta que dió el Estado a través de su política económica al im 

pacto de la gran depresión. La primera respuesta tuvo lugar en 

1930, bajo el gobierno de Pascual Ortiz Rubio, y consistió en 

aumentar la tarifa de importaciones. La tarifa basada sólo en -

impuestos específicos, aumentó en un 25 por ciento en su equiva-

lente en términos ad-valorem o más para las importaciones de tex 

tiles, bienes de lujo, agrícolas y alimentos. Sin embargo, di--

cha política no parece haber sido suficiente para frenar el des-

equilibrio externo, pues el Estado se vió en la necesidad de --

devaluar el peso en tres ocasione. ..3n 1931 ;de 2.26 pesos por 

dólar a 2.65), en 1932 (a 3.61) y en 1933 (a 3.50). esta dl-

mima devaluación ya bajo el gobierno de Abelardo L. Rodrfguez (47). 

Algunos autores escribieron por aquellos anos, que la po-

lítica monetaria seguida por el Estado al devaluar la moneda 

respecto al dólar, fue un factor importante para atenuar los 

(46) Leopoldo Solfa. La realidad económica ..., Op. Cit.. 
pp. 35-36. 

(47) René Villareal, Op. Cit., pp. 12-33. 



30 CM,  

efectos de la crisis económica, pues i1 abaratares la moneda se 

cerró el paso a las importaciones, lo cual originé un mayor con-

sumo de los productos del país, estimulándose así a la industria 

nacional. Por otra parte, seftalan. esta situación permitió que 

toda la economía orientada hacia el exterior pudiera ofrecer sus 

productos en el mercado internacional a precios reducidos (48). 

Sin embargo, si se analiza con cuidado lo afirmado ante—

riormente. se veré que no ocurrió tal cosa. Aunque el cambio en 

la politica comercial (modificaciones en la tarifa arancelaria 

y en la tasa de cambio) efectuados en el período 1930-1933 pare 

ce haber originado una protección real a la economía, su efecto 

rara estimular el proceso de industrialización vía sustitución - 

ie 

 

importaciones parece haber sido reducido' la participación - 

1e las manufacJuras en el ingreso nacional permaneció casi cons-

tante en este periodo ( 49). El limitado impacto de la gran de-

presión y de la política comercial sobre el proceso de industria 

lización parece explicarse por varias razones. 

En primer lugar, aunque el aumento en la tarifa y la deva 

luación nudo haber significado una protección real para ciertas 

(49) 	por ejemplo. Alberto J. Pani. Mi contribución al  
nuevo régimen, 1910-1933, México. Ed. Cultura, 1936, - 
T575D0-331. 

(49) René Viliareal. Op. Cit.. p. 33. 
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industrias, la reducción en la demanda efectiva re:i1 oca3ionlla 

inicialmente nor la disminución de las exnortacionen, implicaba 

a su vez una disminución en la demanda efectiva para productos 

manufacturados, pues no hay que olvidar que la economía nacional 

lecrecid en casi un 20 por ciento entre 1929 y 1932. Es decir, 

mientras por un lado el aumento en la protección (por la tarifa 

y la devaluación) tendía a disminuir la demanda de importacio-- , 

nes y aumentar la demanda hacia la industria doméstica, por el -

otro, la industria enfrentaba una disminución general de la de--

manda efectiva (50). 

En segundo lugar, la devaluación aumenta los precios rela 

tivos de los bienes comerciables (exportaciones, importaciones 

y bienes competitivos con las importaciones) resnecto a los no 

comerciables. De esta manera, las exportaciones pudieron haber 

enfrentado, a raíz de la devaluación, nrecios relativos (en mo-

neda doméstica) más favorables, pero a su vez enfrentaban una -

demanda internacional decreciente a causa de la recesión mun- - 

dial. El producto nacional bruto real de los Estados Unidos de- 

creció entre 1929 y 1933, según habíamos visto, en un 30 nor 	el• 

ciento. pe ahí que no fuese posible esperar una reacción signi-

ficativa de las exportaciones a la devaluación ni, nor tanto, un 

(SO) Ibidem, p. 33. 
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aumento en la demanda efectiva (51). 

Por otra parte, la posibilidad de aumentar la demanda - - 

efectiva v de reactivar la economía vía el aumento del gasto pli-

blico también eran muy limitadas. Como va  se señald, los ingre-

sos públicos deoendian en forma decisiva de las recaudaciones - 

derivadas del comercio exterior y de la contratación de emprésti 

tos externos. Esta última fuerte de recursos se extinguid total 

mente y las recaudaciones derivadas del comercio exterior sufrie 

ron una contracción violentas Los ingresos por concepto de im--

puestos al comercio exterior se redujeron le 112 millones de - 

pesos en 193() a sélo 54 millones en 1933. En consecuencia, el -

gasto público se reiujo de 275 millones en 1929 a 212 millones -

de pesos en 1932. 

Por consiguiente, la emisión monetaria constituía la úni-

ca forma de financiar un aumento del gasto en obras públicas (52). 

Sin embargo, la política monetaria tampoco parece haber sido ex-

pansionista. Entre 1931 y 1932 la oferTa monetaria se redujo -

en 6.6 por ciento, oermaneciendo casi constante la parte de mons 

das y billetes en circulación y disminu-íen!-!J los depósitos bar.-- 

(51) Ibidem, co. 33-35. 

(52) Osvaldo -unkel y Pedro Paz, Oc. :iter o. 350. 
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carios (53). -n nanco de M4XiC0 decidid actuar en 193? ram 

detener la declinación en el medio circulante (54). Por otro 

lado, tampoco era viable aumentar el gasto pdblico a través de 

un déficit presupuestal, nues la existencia de éste se considere; 

ba como signo de crisis económica no sólo en el país, sino afán -

en los paises más industrializados (55). 

De esta manera, la gran depresión significó en el caso de 

México más que un estimulo efectivo a la industrialización y sus 

titución de importaciones, el poner en evidencia las contradic-

ciones y limitaciones de una economía de enclave. Esto es, que 

mientras la economía sea primario-exportadora, estará sujeta a -

los ciclos de prosperidad y depresión de la economía capitalista 

mundial (56). Sin embargo, la crisis del sistema capitalista -

mundial creó una coyuntura favorable para implementar un proyec-

to nacionalista de desarrollo en nuestro país. Las condiciones 

internacionales que se hicieron presentes en el mundo capitalis-

ta, a raíz de la crisis económica de 1929, se tradujeron en una 

imoortante posibilidad para iniciar una nueva etapa de desarrc-- 

(53) René Villareal, Op. Cit., p. 35. 

(54) Dwight 	Brothers y Leopoldo Solfs. Evolución financie-
ra de México, México, Centro de Estudios Monetarios Latino 
americanos. 1967, p. 23. 

(55) René Villareal, On. Cit., o. 35. 

(56) Tbidem. n. 36. 
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llo, que a través del impulso a la industrialización nacional -

implicara también un incremento de su autonomía sobre el proceso 

global de desarrollo y la redefinición de las viejas estructuras 

de dominación interna en favor de los grupos y clases sociales -

que emergían vinculados a la economía urbana industrial (5?). 

En efecto, el rompimiento con la economía de enclave se -

inicia en el período 1929-1933. como consecuencia de un factor -

externo: la gran depresión. Sin embargo, la ruptura principal 

del modelo de economía de enclave primario-exportador, tuvo lu-

gar durante el gobierno de Cárdenas (1934-1940). Las reformas 

estructurales cardenistas fueron orientadas y tenían como obje-

tivo impulsar en forma decidida y efectiva el desarrollo econémí 

co y político de México con autonomía del exterior. La política 

eardenista venía a representar un intento serio y decidido por 

alcanzar loe objetivos de la Revolución, los cuáles parecían -

haber sido olvidados a lo largo de los artos que van de 1920 a 

1933. tal y como quedaron establecidos en los principios de la 

Constitución de 1917 con respecto a la reforma agraria, legisla-

ción laboral, la nacionalización o estricto control de los recur 

sos minerales, y el control o regulación, por parte del Estado, 

de las principales actividades económicas. 

(57) Ricardo Cinta, Op. Cit., pp. 169-170. 
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Sin embargo, como veremos en el siguiente capitulo, ade—

más de la crisis del sistema capitalista mundial, hay otro fac--

tor que también contribuyó a crear las condiciones, ahora politi 

cae, para que el general Lázaro tárdenas pudiera implementar un 

proyecto nacionalista de desarrAlos la fundación del Partido -

Nacional Revolucionario. 



II. LA  FUNDACION DEL PNR Y LA ES,TRUCTURAION 

DEL SISTEMA DE DOMINACION POLITICA. 

La fundación del Partido Nacional Revolucionario en el -

año de 1929 es otro de los factores que también debemos conside-

rar, además de la crisis económica internacional, para entender 

cómo nodría el General Lázaro Cárdenas implementar un proyecto - 

nacionalista de desarrollo, pues creemos que la tarea de refor—

mas y cambios realizada por su gobierno a partir de 1935 fue po-

sible también, en buena medida, por el sistema de control y domi 

nación politica que se estableció en el país al fundarse, preci-

samente, aquél partido político. 

1. La descentralización del poder y la fundación del - 

Partido Nacional Revolucionario. 

Antes de que se creara el Partido Nacional Revolucionario 

en el año de 1929, el nuevo régimen que se venia formando desde 

el triunfo de la Revolución de 1910 enfrentaba el problema de la 

reconstrucción nacional, no sólo desde el punto de vista de la - 

economía, sino también del Estado. La preocupación principal, -

en cuanto al Estado se refiere, era el de la centralización del 

nnder. Esto se entiende, pues el poder político se hallaba, por 
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así decirlo, fragmentado en una multitud de poderes regionales y 

locales que impedían no 3610 una real integración nacional, sino 

la formación de un Estado fuerte que pudiera llevar adelante las 

metas de la Revolución. 

En efecto, la desarticulación del sistema político del - 

oorfirismo, por un movimiento de masas sin dirección partidista 

e ideológica unificada, originó la atomización de la autoridad y 

el surgimiento del caudillismo militar (1). Los generales revo 

lucionarios se convirtieron en caudillos regionales, cuyo poder 

local no pudo ser letilitado por los primeros gobiernos posrevo-

lucionarios. En esa fnrma, los estados se transformaron de 

trapeas prerevolucionarias dadas en depósito por el gobierno cen 

tral a un funcionario leal al dictador, en feudos autónomos go-

bernados por los comandantes militares Locales (2). 

Una geografía ie la política en m4xico durante la década 

de los veinte, anu-tn 7tO1c González Casanova, habría incluido a 

todos los estados ie La ?,-?náblica entre 'aquéllos gobernados por 

(1) Víctor 'lores .:1,?a, "Poder, legitimidad y política en M4xi-
co", en 21 Perfil le 'fl4xico en 1980. Vol. III. México, id. 
Siglo '<XI. 1 -r". n. 

Edwin Líeuwen. v'exar. 711itarizm: 	Rise and  
Pall of t!'.e ?,clutipnary Army, Y910-1.'440. Alburquerque, - 
University of 	'Aexico Press, :')6R. D. 36. Citado por - 
Roger 	política , e1 lesnrrc11.3 mexicano. Y4xi 
co, 	1147 c. 
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caudillos y caciques reF;ionalps. Los caudillo.., con sus nuestes 

armadas. más o menos obedientes y leales al Je:' Revolucionario, 

y los caciques de los pueblos y regiones, supérstites de la colo 

nia 	la época prehispánica, que en persona eran los mismos del 

porfirismo, o habían sido sustituidos en las mismas funciones 

por los nuevos hombres de la Revolución, dominaban todo el pano-

rama nacional (3). 

El poder político se hallaba, por lo tanto, diseminado 

por todo el pafs, en núcleos relativamente aislados, autónomos, 

divergentes o antagónicos, según las bases sociales, las posicio 

nes y los programas de los caudillos revolucionarios. La labor 

más importante de Obregón y de Calles habría de ser precisamente, 

escribe Lorenzo Meyer, la de recoger esos restos diseminados a -

lo largo y a lo ancho de la nación para organizar con ellos un -

poder central fuerte y, con su ayuda, empezar una rápida moderni 

zaciól del país (4). Era evidente que sin este requisito pre-

vio no seria posible el desarrollo económico y la promoción - 

social. La Revolución estaba obligada, si quería sobrevivir y - 

satisfacer mínimamente sus objetivos programáticos, a lograr la 

(3) Pablo González Casanova. La democracia en México, México, 
3d. Era, 1965, p. 28. 

(4) Lorenzo Meyer y otros. Historia de la Revolución 7exicana, 
periodo 1928-1934. Los inicios le la  
La política del maximatc, t. 12, Vol. V, "7.4xico. El Colegio 
de México, 1978, p. 
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articulación de las fuerzas políticas y sociales que participa--

ron en el movimiento. En 1910 había terminado una etapa del 

Estado en México: era necesario reconstruir el nuevo poder 

sobre la base de los grupos y clases que desencadenaron la lucha 

revolucionaria (5). 

Los problemas a que tuvieron que hacer frente Obregón pri 

mero y Calles después, fueron varios, y es difícil señalar cual 

era el más apremiante. Cuando el general Obregón tomó el poder 

en 1920. la unidad política del país no existía. El presidente 

se encontraba lejos de tener el control y poder que Díaz había -

logrado y su situación era más bién la de primus inter pares. -

Su dominio sobre los jefes militares locales era bastante limita 

do. Obregón pretendió disminuir un tanto el poder de los milita 

res reorganizando el ejército. Lo logré parcialmente con la - -

creación de las reservas, dando de baja a un número considerable 

de generales, jefes, oficiales y tropa, creando colonias milita-

res cara permitir el retorno a la vida civil de algunos de los -

cuerpos del ejército y, finalmente, aumentando las regiones mili 

tares de 20 a 35, con lo cual disminuyó el poder individual de 

los jefes de zona (6). 

(5) Víctor Flores Olea, Op. Cit., p. 479. 

(6) Lorenzo Meyer, "El primer tramo del camino", en Historia - 
Ceneral de México, 2a. ed., t. 4, México. El Colegio de Mé-
xico, 1977, pp. 114-116. 
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En esa forma, el general Obregón procuró establecer las -

bases políticas para el sometimiento de los demás jefes milita—

res revolucionarios. El, como cabeza política del proceso, lo -

requería para menteneree en el poder; y el sistema político lo 

exigía para alcanzar condiciones de estabilidad, situación im- -

prescindible a fin de afianzar la institucionalización del nuevo 

orden surgido de la Revolución (7). Lo precario de la estabili 

dad lograda quedó, sin embargo, claramente confirmado a fines de 

1923, al plantearse la sucesión presidencial. El general Obre--

gón favoreció la candidatura le Calles, pero otros miembros del 

grupo revolucionario se consideraron con tantos o más méritos -

que Calles. La revuelta militar no se hizo esperar. Adolfo de 

la Huerta, entonces secretario le Hacienda, conservaba aspiracio 

nes presidenciales y se convirtió en el líder de la rebelión (8). 

Las causas de esa rebelión fueron justo las pugnas por el 

noder dentro del grupo revolucionario. Ante la designacikin de 

Calles como sucesor de Obregón, se agudizó el descontento en - 

amplios núcleos del ejército revolucionario. El 60 por ciento 

del ejército se levantó en armas ante la imposición de Dalles, Y 

el país que había iniciado su lenta recuperación económica, se 

(7) Cuillermo Bolis. Los militares y la política en :iTéxico,  
1915-1974. México, :,;(1. El Caballito, 1975, p. 60. 

(9) Lorenzo Mever, "El primer ...", Op. Cit., p. 116. 
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preparé a recibir un nuevo baño le sangre. La habilidad de 

Chregén, la falta de coordinaci6r. de 3118 enemigos. más la deci--

oién de washinzton le dar apoyo político y militar al gobierno -

mexicano. sefiala Lorenzo Meyer, permitid que en marzo de 1924 al 
levantamiento le la huertista quedara liquidado, con un costo -

aproximado de cien millones de pesos y siete mil balas. •Te,r, 

triunfo de Obregón en 1924, el proceso de centralización políti-

ca se aceleré; pero aún seria necesario hacer frente a otroa 

levantamientos (9). 

21 general Obreg6n fue, pues, quien empezó a desmoronar -

los poderes de facto locales al licenciar a un buen numero de 

tropas y destruir al grupo de la nuertista. Calles, sin embar—

go, aceleré el proceso. Ion la ayuda de su secretario de "ale- - 

rra, el general Joaquín Amaro, lió los primeros nasos para profe 

sionalizar al ej4rcito (10). Es cierto, como ha sido observa--

lo, que la transformación institucional llevada a cabo por el -

gobierno de Calles, operada en el ejército por su secretario de 

Guerra, encontró el terreno abonado después de que Obren elimi 

né a los grandes caudillos revolucionarios. Es cierto tambi4n. 

(9) Ibidem. pp. 116-117. 

(10) Lorenzo Meyer, "La etapa formativa del astado mexicino -- 
contemporáneo, 1928-1940", en Las crisis en el sistema po—
lítico mexicano, 192A-1977, r4xico. 21 Colegio de México, 
1977, pp. 16-17. 
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que las reformas de Amaro se aplicaron a un ejército que era ya 

diferente de aquel ejército surgido de la Revolución y que se 

había desarrollado, en esencia, bajo la autoridad de los diferen 

tes caudillos y que había desaparecido o se había desintegrado -

al ir desapareciendo sus jefes. El gobierno de Calles, no obs-

tante, tuvo que enfrentar problemas colosales para llevar a cabo 

la transformación del ejército (11). En efecto, como ha obser-

vado Lieuwen, el ministerio de Guerra absorbía más de un tercio 

del presupuesto, y más de cuatro veces lo que cualquier otro — 

ministerio; los gastos militares devoraban ingresos que Calles 

deseaba emplear en obras publicas, en la educación, la agricul—

tura y la industria; los oficiales carecían de espíritu de - 

cuerpo y los principales intereses de los generales eran la poli 

tica y el peculado, mientras que las tropas eran deficientes en 

disciplina, entrenamiento y moral (12). 

El dispendio impedía, o por lo menos, frenaba seriamente 

la aplicación riel Estado a la labor le reconstrucción material -

del país; la corrupción de los mandos y las deficiencias técni-

cas y espirituales de la soldadesca constituían una verdadera -

amenaza para la población y para la estabilidad del Estado. La 

le la Revolución Y:exicana; (11)  Arnaldo Córdova. 	La ideolotnía 
la formación del nuevo régimen, Ed. Era, 1973, 	-- 
P. 	376. 

(12)  Tdwin Lieuwen, 	On. 	p. 	85. 
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exigencia de reformar el ejército obedecía, por tanto, a razones 

eminentemente prácticas, cuya solución, se hacia inaplazable, y -

en medio de situaciones de hecho (como la desaparición violenta 

de caudillos o la desintegración igualmente violenta de las vie-

jas formaciones militares) y de urgencias políticas y económi—

cas del momento, el general Amaro se encargó de su misión, arma-

do de una excelente hoja de servicios que ya en 1925 nadie, 

excepto Obregón, podía superar, y de cualidades personales que -

parecían a propósito: ello, desde luego, aparte del más absolu-

to y decidido apoyo por parte de Calles. Las reformas milita-

res, sin embargo, si bién lograron modernizar en mis de un aspec 

to el ejército mexicano y, sobre todo, de someterlo al control -

del gobierno, no lograron que el jefe militar dejara de ser un -

elemento perturbador de la vida social (13). 

En efecto, a pesar de las reformas operadas en el ejérci-

to por el gobierno de Calles, los jefes militares seguían siendo 

un factor de inestabilidad, como habría de comprobarse al aproxj 

marse la sucesión presidencial que iba a tomar lugar en 1928. -

Los generales Arnulfo R. Gómez, jefe de operaciones en Veracruz, 

y Francisco R. Serrano, secretario de Guerra, movilizaron una «a, 

parte del ejército, separadamente, para apoyar sus respectivas - 

candidaturas presidenciales. Aparentemente, escribe Lorenzo 1.• 

(13) Arnaldo Córdova, Op. Cit., pp. 369-376. 
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77eyer, el general Calles había considerado en un principio que - 

el general Gómez era el hombre adecuado para sucederle en la --

presidencia. Sin embargo, Obregón y un grupo de sus partidarios 

apoyaban al general Serrano. Ante esta situación, aparentemente 

Obregón decidió que la mejor solución seria que él mismo volvie-

ra a la presidencia. Calles no parece haber visto con buenos 

ojos el retorno le Obregón, pero aceptó que el Congreso modifica 

ra la Constitución para permitir la reelección siempre y cuando 

no fuera inmediata, abandonándose así una de las banderas que 

legitimó el levantamiento contra Díaz. Si la reacción popular -

contra lo que era el preámbulo para la reelección de Obregón no 

fue particularmente notable, la de los generales Arnulfo R. - -

Gómez y Francisco R. Serrano si lo fue. Ambos rompieron abierta 

mente con sus jefes, y en junio de 1927 lanzaron sus candidatu--

ras a la presidencia (14). 

2ra evidente que el camino a la presidencia no pasaba por 

las urnas, y la pugna por el poder terminó por resolverse una 

vez más por la violencia. A fines de ese mismo aro de 1927• 	••• 

pómez se levantó en armas en Veracruz y S.errano lo intentó en 

-orelJs. Los generales Obregón y Calles no permitieron a sus 

adversarios llegar muy lejos. Serrano y un grupo fueron aprehen 

olidos en Cuernavaca y fusilados. Gómez. después de una serie de 

(VI) 	Lorenzo Meyer, "El primer ...", Op. Cit., p. 1 20. 



acciones militares fue capturado en Veracruz y también fusilado. 

El camino de Obregón quedó, por lo tanto, despejado. Las elec--

ciones se realizaron y el lo. de junio de 1928 se le declaró 

vencedor. Obregón, sin embargo, no pudo reasumir el poder por--

que fue asesinado un mes después (15). 

El asesinato de Obregón, siendo ya presidente electo para 

el sexenio 1928-1934, marca el principio de una de las mayores -

crisis internas de los gobiernos de la Revolución. Con la ines-

perada muerte del vencedor de Villa y Carranza, el grupo revolu-

cionario y la vida política toda del país, perdieron momentánea-

mente su centro de gravedad (16). Una figura menor, escribe 

Prank R. Brandemburg, se habría retirado de la vida política, 

pero Calles se creció en esa ocasión y desplegó brillante habili 

dad de hombre de Estado. Como presidente provisional instaló a 

un joven abogado que, como gobernador de Tamaulipas, había im- - 

puesto medidas radicales en materia de reforma agraria, derechos 

del trabajo, educación v clericalismo: y que en aquel momento -

se sostenía en el importante puesto de secretario de Goberna- --

ción. Este hombre, Emilio Portes Gil, no era soldado pero al 

ejército no le desagradaba en especial. Con la elección de 

Portes Gil, más las promesas de Calles a los generales del ej4r- 

(15) Ibídem, pp. 120-121. 

(16) Lorenzo Meyer, "La etapa ...", Op. Cit.. pp. 9-10. 
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cito y otras facciones, se sorteó momentáneamente la cri- - 

sis 	(1?). 

Calles se encaró luego al serio problema de cómo mantener 

intacto el ejército y pacificados a gobernadores de los estados 

y caciques locales. Lo resolvió formando un partido nacional 

oficial -el Partido Nacional Revolucionario- dentro del cual -

ambos elementos, militar y no militar, habrían de canalizar des-

de entonces sus ambiciones políticas. Por lo que concernía a -

los elementos no militares, el Partido Nacional Revolucionario -

se concibió con los lineamientos de una confederación, agrupando 

partidos políticos de los estados y asociaciones políticas regio 

nales en una sola maquinaria nacional (18). 

El objetivo inmediato de esta nueva organización política 

seria no el de competir por la toma y preservación del poder 

frene a otros partidos, sino el de proveer un mecanismo a tra-

vés del cual se resolvieran pacíficamente las mdltiples contro-

versias existentes en el seno mismo del grupo gobernante, espa-

cialmente aquéllas provocadas por la transmisión del poder, a 

(17) Frank R. 3randemburg. La , onstrucción del véxico moderno, 
edición mimeográfica deT17-9571ltad de Ciencias Políticas 
y Sociales de la UNA% 1967. (The Makin g of Modem Mexi--
co, New Jersey: Prentice-Hall, Inc., 1964). 

(18) Ibidem. 
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nivel local o nacional (19). Puede decirse, así, que este par-

tido, destinado a sobrevivir mucho más tiempo del que imaginaron 

sus fundadores, correspondió a la necesidad de confiar el deseen 

lace de la lucha por el poder, no ya a las armas, sino al medio 

civilizado de un juego puramente político (20). 

Sin embargo, con la creación del PNR no sólo se institu--

cionalizan las relaciones políticas entre los diferentes grupos 

revolucionarios, sino que se inicia un proceso de centraliza- --

ci6n política, pues se empieza a diluir el amplio conglomerado -

de facciones Políticas existentes. Es verdad que en la Conven--

ci6n de Querétaro de marzo de 1929, en la que el partido iba a -

adquirir existencia legal, y en los documentos que de ella salie 

ron, se insistió en que el nuevo partido respetaría la aútonomia 

de las agrupaciones locales, pero el designio de asimilarlas era 

la condición misma del éxito de la nueva organización. De esta 

forma, los grupos locales y regionales en manos de los caudillos 

y de los caciques fueron perdiendo poco a poco su autonomía, - 

hasta verse dominados por el centro directivo. Así, el PNR sur- 

(19) Berta Lerner Sigal, "Partido Revolucionario Institucional". 
en Méxicol realidad política de sus partidos, México, Ins 
tituto Macional de estudios Po-Micos, A.C., 1970, 
pp. 60-61. 

(20) Daniel Costo Villegas. El sistema político mexicano, Méxi 
co, Ed. 5oaquín Mortiz, 1972, p. 41. 



gfa como una poderosa maquinaria de dominación y control del gru 

po en el poder, capaz de someter a las fuerzas más diversas. 

2. El PNR y la estructuración del sistema de control y -

dominación. 

El Partido Macional Revolucionario quedó formalmente cona 

titufdo, como se►íalamos, en marzo de 1929. La idea de organizar 

lo fue, sin embargo, lanzada por el general Calles pocas semanas 

después de haber sido asesinado Obregón, concretamente durante 

01 informe de gobierno que rindió el lo. de septiembre de 1928 

ante el Congreso de la Unión. La peligrosa situación, que prime 

ro había surgido a raíz de la candidatura tan discutida de Obre-

món, y después por su muerte violenta, había evidenciado con --

toda claridad que :'éxico no disponía de ningdn partido que estu-

viera en condiciones de garantizar la renovación constitucional 

de aquellos ejecutivos que no dependieran del consentimiento de 

los militares. Por eso, Calles tomó la iniciativa para la funda 

ción del Partido Nacional Revolucionario (21) 

El propio Calles comunicó el proyecto a Emilio Portes Gil 

(21) Robert K. Furtak. El Partido de la Revolución y la esta—
bilidad política en "éxico, México. U.N.A.M., Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales, 1974, o. 26. 
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en loe primeros días del mes de agosto, en los términos que éste 

dltimo resume: "Después de muchas reflexiones sobre la grave 

situación que se ha creado como consecuencia de la inesperada 

muerte del general Obregón, he meditado sobre la necesidad de 

crear un organismo de carácter político, en el cual se fusionen 

todos los elementos revolucionarios que sinceramente deseen el -

cumplimiento de un programa y el ejercicio de la democracia. --

Durante más de 15 Míos, nos hemos debatido, los revolucionarios, 

en luchas estériles por encontrar la fórmula para resolver los -

problemas electorales. Todo ha sido inútil. Hemos visto que 

Las ambiciones incontenidas de muchos han arrastrado al país a -

las luchas armadas que nos desprestigian y que nos convencen de 

que hemos errado el camino. Yo creo que la organización de un -

partido de carácter nacional servirá para constituir un frente -

revolucionario ante el cual se estrellen los intentos de la 

reacción. Se lograría a la vez encausar las ambiciones de nues-

tros políticos disciplinándolos al programa que se aprobara. 

Con tal organismo, se evitarían los desórdenes que se provocan -

en cada elección y poco a poco, con el ejercicio democrático que 

se vaya realizando, nuestras instituciones irán fortaleciéndose 

hasta llegar a la implantación de la domocracia" (22). 

(22) Emilio Portes Gil. Quince afios de política mexicana, Véxi 
co, Ed. Botas, 1941, pp. 213-214. 
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Unas semamin después, al rendir su último informe de go—

bierno ante el Congreso, el general Callee declaraba que habla 

llegado el momento de que en México los gobiernos de caudillos 

fuesen relevados por un rég,imen de instituciones y la vida poli-

tica regulada por auténticos partidos nacionales. En dicho in--

forme, Calles decía que la desaparición del presidente electo -

dejaba al oafs en una situación particularmente dificil, por la 

total carencia de personalidades con el suficiente arraigo en la 

opinión pública y con la fuerza personal y política bastantes -

para merecer. por su sólo nombre y prestigio, la confianza gene-

ral. Pero la misma circunstancia, aducía más adelante, de que -

quizá por primera vez en su historia se enfrentaba México con -

una situación en la que la nota dominante era la falta de caudi-

llos, debía permitirnos orientar definitivamente la política del 

país por rumbos de una verdadera vida institucional y pasar de -

una vez por todas, de la condición histórica de país de un hom-

bre a la de nación de instituciones y de leyes. Después, en - -

otra parte del informe, Calles se refería a la necesidad de que 

se establecieran verdaderos partidos nacionales para que regula-

ran la vida política del país (23). 

(23) Véase el discurso pronunciado por el presidente Plutarco -
Elías Calles. el lo. de septiembre de 1928, ante el Congre 
so de la Unión. Partido Revolucionario Institucional. --
El inicio de una nueva etnna institucional,  :'ateriales de 
lultura y Divulgación Pol(ica r:7exicana, PRI/CW, `:o. 4. 
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Así pues, con este mensaje político a la nación, el gene-

ral Calles anunciaba la terminación de la era de loe caudillos y 

el nacimiento de las instituciones, así como el establecimiento 

de verdaderos partidos que regularan la vida política del país. 

Dos meses después de que Calles había pronunciado dicho mensaje. 

que ha no dudarlo habría de tener profundas consecuencias histó-

ricas cara el país, ya estaba en marcha a nivel nacional una ne-

gociación para lograr la creación de un verdadero partido políti 

co que aglutinara a las principales fuerzas políticas del pais. 

Cuando el público tuvo noticias fidedignas del proyecto, escribe 

Lorenzo Meyer," se habían hecho ya los contactos necesarios con -

los cientos de partidos y organizaciones políticas que agrupaban 

en todo el pais a la clase política, para que aceptaran formar -

parte del nuevo partido (24). 

El general Calles no se limitó, sin embargo, a ser sólo -

el padre espiritual de la nueva organización política, sino que 

también presidió su Comité Organizador. Al entregar la Presiden 

cia de la Repdblica al licenciado Emilio Portes Gil el lo. de 

diciembre, el general Calles y un selecto grupo de políticos 	«FM 

-ocho en total- se constituyeron en Comité Organizador. Ese ••• 

mismo día dieron a conocer un manifiesto que decía, "Firmemente 

convencidos de que la actual es la hora histérica para que sur-- 

(24) Lorenzo Meyer, "La etapa ...", Op. Cit., p. 11. 
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jan y se formen los partidos políticos de nrincipios y de organi 

zación duradera, nos dirigimos con todo entusiasmo a los revolu-

cionarios del país vara que nos unifiquemos alrededor de nuestra 

vieja bandera, pues tenemos la creencia de que si hoy logramos -

organizar partidos estables y que representen las distintas ten-

riendas de la opinión del país, salvaremos a la República de la 

anarquía a que pueden llevarla las ambiciones puramente persona-

listas y habremos establecido las bases de una verdadera democra 

cia" 	(25). 

Los tres meses que medían entre la publicación de dicho 

manifiesto y la convención de Querétaro, en la que el partido 

iba a adquirir existencia legal, fueron de intensa actividad. 

:7.1 día 5 de enero de 1929, el Comité Organizador publicó la con-

vocatoria en la que se invitaba a todas las agrupaciones políti-

cas a que asistieran, el lo. de marzo, a la Primera Convención 

"acional del Partido "acional Revolucionario que se llevaría a 

cabo en Querétaro. El día 20 del mismo mes, en pleno período de 

adhesiones, el Comité da a conocer el proyecto de programa: el 

P"R sería una coalición de partidos -es decir, que respetaría a 

las organizaciones locales existentes y por tanto el statuo 222 

dentro del grupo revolucionario- y cuya bandera serían los artf 

(25) Excelsior,  2 de diciembre de 1928. 
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culos 27 y 123 constitucionales (26). 

El <ira lo. de marzo, finalmente, se reunió la Primera - -

Convención ":acional en el teatro Iturbide de Querétaro, y el 1ia 

4 se declaraba formalmente constituido el Partido Nacional Revo-

lucionario. La primera medida de la nueva organización consis—

tid en seleccionar al candidato presidencial. Uno de los 950 -

delegados que asistieron a la convención, el de Zacatecas, propu 

so al ingeniero Pascual Ortiz Rubio y éste fue aclamado por toda 

la convención, aceptándose su candidatura .por unanimidad. r.:inu-

tos después protestaba Ortiz Rubio como candidato oficial del - 

PNR a la Presidencia de la República para el término constitucio 

nal que debla comenzar el 5 de febrero de 1930. 

Puede decirse que la creación del Partido`racional Revolu 

cionario correspondió a genuinas y grandes necesidades genera- -

les. México no se habla recuperado del desgaste físico y de la 

desorganización que necesariamente trajeron consigo la revolu-

ción maderista, el golpe reaccionario de Huerta, el movimiento 

constitucionalista y las rebeliones de Obregón, de la Huerta, 

Gómez y Serrano. Además, la acción encaminada a lograr las -

metas revolucionarias apenas se había iniciado. Enderezar todo 

(26) Lorenzo Meyer. Los inicios 	Op. 	n. 44 y lel - 
mismo- autor, "La etana ...", Op. 	2. 11. 



esto y comenzar a construir la nueva sociedad que se había pro--

puesto la Revolución, exigía una gran unidad en el grupo dirigen 

te y una aquiescencia general de parte de los gobernados, condi-

ción que no podría conseguiree sino mostrándoles a todos ellos 

los resultados prácticos de la acción renovadora de la Revolu-

ción (27). 

Al fundarse el PNR el Estado adquirió gran cohesión. Sin 

embargo todavía se enfrentó a una oposición político-militar --

real. En efecto, cuando el 4 de marzo se declaraba formalmente 

constituido el PNR, y el general Manuel Pérez Treviño quedaba al 

frente de su Comité Ejecutivo Nacional, hacía 24 horas que un 

grupo de generales, dirigidos por Gonzálo Escobar, Jesús M. -

Aguirre, Marcelo Caraveo, Roberto Cruz, Francisco Urbalejo, -

Claudio Fox y Fausto Topete, se habían declarado en rebelión. 

Los generales, que acusaban a Calles de querer perpetuarse en el 

poder, pensaban arrastrar tras de sí a la mayoría del ejército, 

pero no fue el caso, y sus contingentes no sumaron más de 17 mil 

hombres. Calles mismo se puso al frente de la Secretaria de --

Guerra y fuertes columnas al mando de Joaquín Amaro, Saturnino - 

Cedillo, Juan A. Almazán y Lázaro Cárdenas, dieron cuenta de los 

infidentes, todos ellos obregonistas. 

(27) Daniel Cosfo Villegas, Op. Cit., np. 49-51. 
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Esta rebelión, la dltima gran rebelión que pondría en pe-

ligro a un gobierno nacional, coste la visa de aproximadamente -

dos mil hombres y un gasto de 25 millones de pesos. En términos 

le estabilidad, sin embargo, la inversión valió la pena; el PNR 

salid fortalecido y el ejercito depurados por fusilamiento o --

exilio se eliminó a nueve generales divisionarios, ocho genera--

les de brigada y 30 brigadieres. El aparato político también 

fue objeto de limpias cuatro gubernaturas quedaron vacantes y 

otros tantos senadores y 51 diputados fueron desaforados. De 

ahí en adelante, escribe Lorenzo Meyer, aquellos que intentaran 

desafiar la disciplina del poder central deberían pensarlo dos -

veces. Era mejor jugar dentro de las reglas, incluso si se per-

día, que al margen de ellas. Las luchas políticas no volverían 

a redimirse por las armas, o no fraccionarían al ejercito, por -

lo menos; ahora se producirían en el terreno seiialado por el 

PNR (28). 

Así pues, el PNR surgía como una poderosa maquinaria de 

dominación y control del grupo en el poder, capaz de someter a 

las fuerzas más diversas. Todos los grupos en los que el poder 

había estado fragmentado, la mayoría de carácter local y depen--

dientes, bien de caudillos militares o bien de caciques, empeza-

ron a ser integrados y sometidos al nuevo aparato de dominación. 

(28) Lorenzo Meyer, "La etapa ...". Op. Cit., p. 14. 
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Las fuerzas políticas, partidos u organismos populares, que no 

formaron parte del partido oficial comenzaron a ser combatidas - 

por la nueva organización y por el mismo Gobierno. Cuatro años 

después de su creación, el partido oficial fue modificado en su 

estructura interna, acordándose la disolución obligatoria de las 

agrupaciones que lo habían integrado inicialmente (29). 

Al modificar su estructura, el PNR quedó convertido en un 

verdadero partido y México entró en una nueva etapa de su vida -

política. La institución que Calles había anunciado al pais en 

1928 estaba por fin constituida. La reforma del PNR en diciem--

bre de 1933, cuatro arios después de fundado y fecha de su Segun-

da Convención Nacional Ordinaria, parec5.6 ser la culminación --

magna de los esfuerzos realizados por Calles para instituciona-

lizar el nuevo orden. Puede decirse que para 1934 se había lo--

grado plenamente la centralización del poder en un sólo centro -

hegemónico. El PNR se revelaría, entonces, como un instrumento 

poderosísimo para dotar al Estado de un mecanismo que le permi—

tiera recomponerse a sf mismo, e integrar a la nación en torno a 

un proyecto histórico consecuente con los propósitos estableci-

dos en la Constitución de 1917. 

(29) Arnaldo Cérdova. La formación del poder político en Méxi-
co, México, Ed. Era, 1972, pp. 38-39. 



- 57 - 

3. El maximato callista y el surgimiento del cardenismo. 

El general Plutarco Elías Calles fue, como acabamos de -

ver a grandes rasgos, quien dotó al régimen revolucionario del -

aparato institucional para que pudiera constituirse en un verda-

dero Estado. Sin embargo, el propósito de integrar a todos los 

elementos del heterogéneo grupo revolucionario al nuevo partido, 

e instaurar un sistema de dominación que evitara las crisis del 

pasado se apoyó, desde un principio, en la consolidación del --

poder de Calles y no del Jefe del Ejecutivo. 

En efecto, al morir el general Alvaro Obregón, líder in--

discutible de las fuerzas revolucionarias en 1928, el general 

Calles se apartó de la estructura formal del poder y a través 

del nuevo partido empezó a tejer una complicada red de hilos po-

líticos que habrían de convertirlo, durante casi 7 años, en el -

"Jefe Máximo" de la Revolución. Desde finales de 1928 hasta me-

liados de 1935 el general malles fue prácticamente el motor y 

árbitro de la vida política nacional. Por medio del PNR y a 

través de su ascendencia personal sobre los principales jefes 

del ejército y líderes políticos, dictó las líneas generales se-

guidas por los gobiernos de Emilio Portes Gil, Pascual Ortíz 

Rubio y Abelardo L. Rodríguez, y participó sistemáticamente en -

el proceso de toma de decisiones a nivel nacional. 
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El Jefe Máximo no pudo, sin embargo, seguir una política 

coherente, social y económica, durante sus años de encubierta -

dictadura. El primero de los presidentes peleles, Emilio Portes 

Gil, era un agrarista radical que representaba la corriente revo 

lucionaria de la pequeña clase media. Su sucesor, Pascual Ortíz 

Rubio, tenía las estrechas perspectivas sociales de los ricos de 

provincia. Con la ayuda de Calles, Ortíz Rubio estranguló el -

movimiento agrario, redujo la distribución de tierras a un míni-

mo, y en forma salvaje persiguió a los campesinos radicales y a 

los grupos obreros. El último de los presidentes satélites, 

Abelardo L. Rodríguez, era uno de los miembros del estrecho cir-

culo de retolucionarios millonarios que habían conquistado poder 

y riqueza mediante su servilismo hacia Calles. Como representan 

te del gran capital, Rodríguez siguió una política de enérgica - 

construcción de obras pdblicas, reanimó la distribución de tie-

rras, reorganizó los bancos nacionales agrícolas y trató de impo 

ner la fiscalización obligatoria de los sindicatos obreros (30). 

Portes Gil, quien ocupó provisionalmente la Presidencia -

de la Repdblica desde diciembre de 1928 hasta marzo de 1930, --

logró hacer de la reforma agraria uno de los puntos más notables 

(30) Nathaniel y Sylvia Weyl, "La reconquista de México. Los -
días de Lázaro Cárdenas", en Problemas Agrícolas e Indus—
triales de México, Vol. VII, No. 4, MIxico. Octubre-Diciem 
bre de 1955, p. 180. 
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de su corto mandato a pesar del escaso entusiasmo de algunos le 

los principales líderes políticos. Al asumir el poder. el presi 

dente provisional declaró que no pretendía atacar indiscriminada 

mente al latifundio, sino simplemente, "restituir. dentro de la 

ley, las tierras arrebatadas antano a los pueblos". No obstante 

lo anterior, tanto Portes Gil como su secretario de Agricultura 

tuvieron que hacer frente a fuertes presiones contra la reacti--

vaci6n del reparto agrario. 31 presidente debió sospechar al - 

iniciarse 1930, que su sucesor trataría de dar marcha atrás y - 

días antes de dejar el poder firmó el mayor numero posible de - 

.resoluciones en favor de la creación le ejidos (31). 

Portes Gil hizo un esfuerzo por despertar a la Familia -

Revolucionaria, pero se encontró incapacitado, pues el verdadero 

Jefe de México era Calles, y Portes Gil entabló una batalla per-

dida de antemano (32). Cuando Portes Gil terminó su mandato la 

idea del ejido colectivo había perdido mucho terreno y el ejido 

individual apenas era tolerado. El criterio del Jefe Máximo, le 

dar prioridad a las demandas de los "campesinos de la clase 

(31) Lorenzo Meyer. Historia de la Revolución Mexicana; perío-
do 1928-19)4. El conflicto social y íos gobiernos del --
maximato, t. 13. Vol. IV. México, El Colegio de México, --
1978, p. 211. 

(32) james W. Wilkie. La Revolución Mexicana Gasto federal Y  
cambio social, México, Fondo de Cultura 8conómica, 1978, - 
P. 99. 
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Media", dnicos que, en su opinión, poseían el dinamismo y espíri 

tu empresarial necesario para desarrollar la economía rural, se 

había impuesto (33). 

El sucesor de Portes Gil, Pascual Ortíz Rubio, asumió la 

Presidencia en febrero de 1930, y desde el principio de su labor 

el Jefe Máximo trató de convertirlo en su títere para aplicar, a 

través de él, su política de sabotaje a las transformaciones --

sociales (34). En marzo de 1930, semanas después de haber inau 

gurado su período presidencial, Ortíz Rubio convocó por primera 

vez a reunión de gabinete, y Calles -que se encontraba preseas--

te- atacó a fondo el programa agrario para llegar a la conclu--

si6n de que había llegado el momento de ponerle fin al reparto -

de tierras "que tanto mal estaban causando a la economía nacio—

nal" (35). Si bien Ortíz Rubio no se había declarado antes de 

modo positivo en favor de un programa agrario amplio, su pcliti-

ca en esta materia reflejó -quizás con mayor claridad que en 

cualquier otro aspecto de su administración- la influencia de 

Calles. Ortíz Rubio intentó llevar a cabo las ideas de Calles 

fielmente. Primero modificó la ley del 21 de marzo de 1929 que 

había promulgado Portes Gil. La ley reformada amplió la clasifi 

(33) Lorenzo Meyer. El Conflicto ...,  Op. Cit., p. 211. 
(34) Anatol Shulgovski, Op. Cit., p. 74. 

(35) Lorenzo Meyer. El Conflicto ...,  Op. Cit., p . 217. 
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cacién de tierras inafectablee, limité la posibilidad de que los 

ejidos solicitaran y obtuvieran mía tierras y excluyó a ciertos 

tipos de pueblos del derecho a recibir ejidos (36). 

El retroceso que para el programa agrario representó la - 

modificacién a la ley ejidal, aunque serio, no seria, ni con --

mucho, tan importante para el futuro como las otras disposicio-

nes tomadas por el gobierno de Ortíz Rubio. En efecto, el 7 de 

mayo de 1930 Ortiz Rubio firmé una resolución dirigida al presi-

dente de la Comisión Nacional Agraria en la que decía, palabras 

más palabras menos, que fijaba en el Estado de Aguascalientes un 

periodo de 60 días, a partir del 20 de mayo, durante el cual 

todos los pueblos que se consideraran con derechos a la restitu-

ción o a la dotación de tierras ejidales pudieran presentar sus 

solicitudes, y que una vez transcurrido dicho periodo disolviera 

la Comisión Local Agraria del estado, poniéndo así término al 

problema de la restitución o dotación de tierras (37). 

El movimiento encaminado a terminar de una vez para siem- 

(36) Sthepen Spencer Goodspeed, "El papel del Jefe del Ejecuti-
vo en México", en Problemas Agrícolas e Industriales de -
México, Vol. IV, No. 4, México, Octubre-Diciembre de 2955, 
117TU3-104. 

(37) Eyler N. Simpson, "El ejido. dnica salida para México". -
en Problemas Agrícolas e Industriales de México, Vol. :1, 
No. 4, México, Octubre-Diciembre de 1955, p. 67. 
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pre con los ejidos no finalizó, sin embargo, con Aguascalientes. 

En el curso del aiio y medio siguiente se firmaron otras resolu--

ciones presidenciales análogas para los estados de Tlaxcala, San 

Luis Potosf, Coahuila, Zacatecas y Querétaro. Esto, sumado a 

los estados que actuaron por su propia responsabilidad, elevé el 

número de los que pararon la reforma hasta una docena o más a 

finales de 1931. El efecto de la política agraria de Ortiz ••• 

Rubio, o mejor dicho del Jefe Máximo, fue inmediato y notable en 

las estadísticas de distribución de tierras. Desde el punto 

máximo alcanzado en 1929, durante el gobierno provisional de 	el• 

Portes Gil, cuando se repartieron casi 2 millones de hectárea.; -

entre 126 mil ejidatarios, el número descendió en 1932, durante 

el dltimo ano de gobierno de Ortíz Rubio, a menos de 250 mil hec 

tareas distribuidas entre 16 mil ejidatarios (38). 

En diez anos de reforma agraria, seiiala Arnaldo C6rdova, 

los repartos no habían descendido a semejantes niveles. La re--

forma agraria se había convertido, de hecho, en un simple instru 

mento de manioulacién de las masas campesinas, mediante limita--

dos repartos agrarios, que de ningún modo contribuían a transfor 

mar las relaciones de oropiedad en contra de las cuales se había 

llevado a cabo el movimiento revolucionario. La Revolución - 

(38) Ibidem, pp. 69-68: y MAFINSA, Op. Cit., Cuadro 3.1, 
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había sostenido el principio de que era necesario destruir el ••• 

monopolio de la propiedad de la tierra en unas cuantas manos, 

como requisito indispensable del progreso de México, sin embargo 

la estructura agraria del país casi no había sufrido modificacio 

nes. Mientras el gobierno de Ortíz Rubio estrangulaba el movi—

miento agrario, el país conocía, a través del censo agrícola de 

1930, el hecho de que 13 mil latifundistas monopolizaban el 83 -

por ciento del total de la tierras que los ejidatarios, en ndme 

ro de 668 mil, tenían apenas un décimo de la que estaba en manos 

de los hacendados, y que junto a ellos había casi 2.5 millones -

de campesinos sin tierras (39). 

La supervivencia del latifundio se debía, por lo tanto, -

a una decisión del grupo revolucionario mismo y que pudo mante—

nerse porque los campesinos sin tierras, como clase con intere-

ses propios, habían sido incapaces de organizarse de manera efec 

tiva a nivel nacional y de presionar contra la hacienda. Esto -

no quiere decir, sin embargo, que los líderes agraristas acepta-

ran pasivamente esta política y algunos se opusieron con las gffil. Az» 

armas en la mano, como fue el caso de ciertas guerrillas veracru 

zanas que trataron de impedir que los ingenieros militares par--

celaran sus ejidos, o de un grupo de campesinos de Cadereyta de 

Jiménez, en Nuevo León, que invadieron a mano armada algunas de 

(39) Arnaldo Cérdova. La política 	Op. Cit.. pp. 14-19. 
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las mejores tierras del lugar. En esos y otros casos la acci6n 

campesina fue frustrada por las autoridades locales o federales, 

pero la agitación rural en los momentos en que Calles atacaba el 

programa de formación de ejidos era un hecho (40). 

La politica aburguesada y burocratizada de la élite ca- - 

11ista, por otra parte, además de aumentar la influencia de los 

latifundistas sobre el gobierno y dejar sin tierras a los campe-

sinos, desorganizaba cada vez más la actividad del gobierno y -

engendraba el caos en el funcionamiento del aparato estatal. --

Ortiz Rubio, sintiendo la oresi6n de la derecha y de la izquier-

da, dicté las más contradictorias órdenes y dié los más inespe--

rados pasos, consiguiendo con ello enredarse más y actuar, de -

hecho, sin resultados (41). La situación comenzó en realidad a 

ser incontrolable cuando Portes Gil y Ortiz Rubio rifteron sobre 

asuntos de politica agraria. Aquél se propuso crear un bloque 

de oposición al Presidente en el Congreso. Como jefe del PNR, 

Portes Gil procuré lanzar al partido contra Ortiz Rubio, y casi 

lo habla conseguido cuando Calles le pidió que dimitiera de ese 

puesto y de la Secretaria de Gobernación. Fue reemplazado por -

Lázaro Cárdenas en ambos encargos; pero la situación se hizo de 

nuevo insostenible cuando Cárdenas y otros tres poderosos gene-- 

Lorenzo Meyer. El conflicto 	Op. Cit., p. 185. 

(41' Anatol Shulgovski, Op. Cit., pp. 74-75. 
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ralee -Cedillo, Almazán y Amaro- renunciaron en grupo como pro 

testa contra la abyecta debilidad de Ortíz Rubio en sus tratos -

con Calles y en la dirección del gobierno (42). 

Había llegado por lo tanto el momento de elegir otro pre-

sidente. Se decidid que el sucesor de Ortiz Rubio fuera elegido 

por el Congreso y no en elección popular. Esto facilitaría a 

Calles la designación de su tercer pelele. El Comité Ejecutivo 

del PNR seleccionó cuatro candidatos a ocupar la Presiden -dat .11 

Alberto J. Pani, Joaquín Amaro, Juan José Ríos y Abelardo L. Ro-

dríguez. Calles ya había escogido a éste dltimo. Así, el Jefe 

Máximo expresé a Ortíz Rubio, el 29 de agosto de 1932, que ni 41 

ni sus amigos seguirían apoyándolo y que debía demitir. La fuer 

za de Calles quedé demostrada cuando Ortíz Rubio presentó, cinco 

días después, su renuncia ante el Congreso, el cual por supuesto 

la acepté de inmediato y eligió rápidamente como Presidente inte 

tino a Abelardo L. Rodríguez, para que completara el período que 

le correspondía a Ortíz Rubio, es decir, hasta noviembre c1,3 

1934 (43). 

La salida del Presidente Ortíz Rubio demostré, sin embar-

go, toda la falsedad de la moral política que reinaba en el oír- 

(42) S. S. Goodspeed, Op. Cit., pp. 104-105. 

(43) nide', p. 105. 
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culo gobernante, y puso al desnudo todo el mecanismo de la domi-

naci6n del Jefe Máximo sobre el aparato estatal. La aureola de 

pureza con la que se había rodeado a Calles empezó a desaparecer 

junto con su personalidad de Jefe Máximo de la Revolución y, - -

cosa inaudita hasta hacia poco tiempo, empezó a ser atacado y - 

criticado directamente. El sistema de dominación, basado en el 

prestigio del Jefe Máximo, emoez6 a entrar en crisis y a provo-

car hendiduras dentro del gobierno (44). 

Uno de los acontecimientos que más claramente reflejarían 

la decadencia de Calles como el hombre fuerte del país, escribe 

Arturo Anguiano, fue la emergencia, dentro del mismo círculo go-

bernante, de fuerzas que poco a poco se irían desarrollando y -

cobrando la personalidad y prestigio que requerían para imponer-

se. Tris la sombra del Jefe Máximo se empezó a integrar ese - - 

ndeleo de personas. Eran militares y civiles que en algdn momea 

to habían chocado con Calles, o allegados que velan en peligro 

sus intereses. Generales como Joaquín Amaro, Lázaro Cárdenas, 

Juan A. Almazán, Saturnino Cedillo e incluso el presidente Abe--

lardo L. Rodríguez, y políticos eminentes como Emilio Portes Gil 

o Marte R. Gómez, eran unos cuantos de esos representantes de 

las nuevas fuerzas. Lo que los impulsó fue la crisis económica 

y sus consecuencias. Más sensibles que el Jefe Máximo, pudieron 

(44) Anatol Shulgovski, Co. Cit., pp. 
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percibir el descontento que existía en el campo y en las eluda--

des, y vieron que una explosión social podrfa conducir al entren 

tamiento entre el Estado y las masas, por lo que su política 

estaría orientada a evitar ese choque, a contenerlo (45). 

Asimismo, las fuerzas emergentes se dieron cuenta del - - 

callején en que se había encerrado el objetivo esencial de la - 

Revolucién -el desarrollo industrial del país- debido a que la 

política de Calles condujo a terminar la reforma agraria y a - -

entablar el armisticio con las compafifas petroleras. Esto signj 

Picaba mantener la situación de compromiso, pues al dejaras - -

intactos el latifundio y la economía exportadora, constituían un 

obstáculo decisivo a la industrialización. Sin la reforma agra-
ria la mayor parte de la población, constituida por los campesi-

nos, no podría convertirse en consumidora de los productos manu-

facturados, ya que la miseria del campo no lo permitirfa. Tam-

poco se podrfa movilizar la suficiente mano de obra que fuera a 

fortalecer al ejército de las fábricas. Además, la aguda pobre-

za de los obreros, debido a los bajísimos salarios y a la careo-

tia de la vida, motivada a su vez por la manipulación de los - -

productos de consumo indispensable, impedía que los trabajadores 

pudieran consumir tanto las mercancías de la industria como las 

(45) Arturo Ariguiano, Op. Cit., p. 41. 
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del campo (46). 

El régimen le la Revolución se encontraba, por lo tanto, 

ante una encrucijadas consolidar la situación de compromiso, o 

romperla radicalmente, desatando fuerzas económicas que podrían 

ser incontenibles pero que eran necesarias para el desarrollo -

industrial del país. Las fuerzas emergentes empezaron a aplicar 

su política durante el gobierno de Abelardo L. Rodriguez, justo 

en los momentos en que los estragos que la crisis económica cau-

só entre las masas comenzaron a traducirse en descontento, en 

efervescencia política entre el proletariado y los campesinos. -

E1 gobierno de Rodríguez expresó un momento de transición, pues 

al mismo tiempo que se mantuvieron métodos y concepciones que -

habían predominado en los años mis difíciles de la crisis econó-

mica, como es el caso de la contención de las huelgas y del arbi 

traje obligatorio, que agudizó el descontento de las masas, se -

sentaron algunas de las bases para la realización de la política 

de las fuerzas emergentes, tales como el reinicio del reparto 

agrario y la instauración del salario mínimo (47). 

Sin embargo, el retardo en la realización de las reformas 

sociales y los efectos negativos que la crisis mundial produjo - 

(46) Ibidem, pp. 41-42. 

(47) Ibídem, pp. 42-43. 
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en la economía, habían creado ya una situación de peligro para -

el régimen de La Revolución. El malestar general, expresada 

huelgas de obreros y luchas de campesinos, aumentaba día a día. 

Las masas copulares iban mostrando cada vez más una marcada ten-

dencia a la explosión violenta. La afirmación de salles de que 

la Revolución había triunfado económicamente y había fracasada - 

políticamente, apunta Fernando 3enítez, era falsa. Hatfa fraca-

sado en los dos aspectos. Los campesinos seguían tan miserables 

como en 1910; los latifundios pertenecían a los antiguos y a -

los nuevos hacendados; los obreros, sujetos a líderes venales, 

ganaban salarios de hambre; el petróleo, la minería y una parte 

considerable de la industria estaba en ooder de extranjeros. --

La crisis mundial había empeorado peligrosamente la situación. 

Exportaciones e importaciones se desplomaron. Cerraron las - 

minas y las industrias bajaron los salarios y el reparto de tie-

rras registró niveles irrisorios. Cuatro anos después de haber 

dejado la Presidencia 'alles, el panorama económico era contra—

rio al que describía con tanto optimismo el ahora Jefe Máximo de 

la Revolución (11). 

Es en ese contexto precisamente cuando se presentó, a - -

principios de 1933, la cuestión le oui4n habría de suceder al - 

(48) Fernando Benítez. Lázaro Járdenas y la Revolución Mexica-
na, t. II, El r;aulillismo, Méx:_co, Fondo le cultura Econó-
mica, 1977, n. 244. 
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general Abelardo L. Rodríguez en la Presidencia 'le la República. 

Los integrantes de las nuevas fuerzas, conscientes de que la - -

violenta lucha de clases que se avecinaba necesitaba ser atenua-

da para evitar un enfrentamiento entre el Estado y las masas, se 

movilizaron y lograron imponer, después de una intensa lucha yo-

Iftica en el interior del PNR, la candidatura de uno de sus mierra 

bros más identificado con las demandas de los obreros y campesi-

nos, con las nuevas formaciones obreras, y con los intereses de 

los líderes ligados a sus organizaciones emergentes, nos referi-

mos al ex-gobernador de Michoacán, ex-presidente del PNR, ex-se-

cretario de Gobernación y en ese momento secretario de Guerra, -

general Lázaro Cárdenas. Su candidatura, puede decirse, fue el 

resultado de una serie de presiones y movilizaciones por parte -

de los elementos progresistas del PNR, reforzados por el descon- 

tento popular antes descrito, de las ligas campesinas formadas 

en los estados de Veracruz, Michoacán y Tamaulipas, y de la - 

amenaza de hombres fuertes en el ejército y con apoyo regional 

de fuerzas armadas, tales como Cedillo en San Luis Potosí y - 

Almazán en Puebla (49). 

Cabe señalar, sin embargo, que si bién 'cales fueron los - 

(49) Víctor E. Bravo Ahuja Rurz y Marco Antonio Michel, "Alian-
za de clases y dominación. México 1930-1946", en Historia 
y Sociedad, No. 9, México, 1976, p. 33; y Pablo lonzález 
Casanova, "El partido del Estado. I Antecedentes y 	- - 
umbral", en ̀ nexos,  No. 16, México, Abril le 1979. p. 17. 



- 71 - 

grupos con cuyo apoyo Cárdenas contó, su nombramiento no fue --

cosa prevista, pues hubo otros que también desearon la candidatu 

ra al puesto más alto del país y que contaron con partidarios y, 

sobre todo, que tenían amistades con los círculos más influyen—

tes. Entre los que más se mencionaron destaca principalmente el 

general Manuel Pérez Trevifío, que había sido secretario de Agri-

cultura y que en ese momento presidía el PNR (50). En ciertos 

círculos se afirma que la postulación de Cárdenas contó, desde -

un principio, con el "afecto, voluntad y consideración" de - 

Calles. Sin embargo, el consenso general de quienes han aborda-

do el tema es que, dentro de ciertos márgenes, la candidatura de 

Cárdenas le fue impuesta al Jefe Máximo, quien hubiera preferido 

que el PNR postulara al general Manuel Pérez Trevifio (51). En 

efecto, desde que se planteó la sucesión presidencial, a princi-

pios de 1933, se formaron dos grupos principales en el interior 

del PNR: uno encabezado por Cárdenas, que buscaba una alianza - 

con los grupos militantes de obreros y campesinos para enfrentar 

se a la oligarquía, y otro comandado por Calles y su grupo más -

cercano, que rechazaba cualquier tipo de alianza de este orden y 

quería seguir con su política de compromiso con los sectores oli 

(50) Paul Nathan, "México en la época de Cárdenas", en Proble—
mas Agrícolas e"Zhdustriales de México,  Vol. III, 77777: 
México, Julio-Sept 	de 1955, p. 55. 

(51) Lorenzo Meyer. México y los Estados Unidos en el conflic-
to petrolero (1917-19461,  2a. ed., México, El Colegio de 
México, 1972, p. 302. 
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glrquicos y de reivindicaciones demagógicas a las clases trabaja 

doras (52). Este grupo era precisamente el que apoyana la can-

didatura de Manuel Pérez Treviho. 

El grupo encabezado por Cárdenas, sin embargo, se fue apo 

derando poco a poco del PNR; auspició, con el apoyo de Vicente 

Lombardo Toledano y otros líderes obreros, la división de la - -

Confederación Regional. Obrera Mexicana; presionó para que se --

continuara la reforma agraria que había entrado en un impasse, y 

en medio de los efectos de la crisis económica, cuando las orga-

nizaciones obreras estaban subrepresentadas, divididas y golpea-

das oor la desocupación, se impuso para que se reglamentara el -

artículo 123 constitucional (53). Finalmente, el apoyo de las 

organizaciones agrarias, de numerosos generales y jefes milita--

res, de varios caciques importantes, e inclusive de algunos de -

los miembros del círculo íntimo de Calles, debieron convencer al 

,Tefe Máximo de que lo más prudente sería aceptar la superioridad 

-clítica del cardenismo sobre sus contrincantes. Después de - -

tolo, como apunta Lorenzo Meyer, no parecía hallarse en juego su 

supremacía: hasta aquel momento Cárdenas le había mostrado toda 

la deferencia y subordinación que las reglas del juego político 

(2) Víctor E. gravo Ahuja Ruíz y Marco Antonio Michel, Op. - 
Cit., c. 33. 

(3) Octavio Rodríguez Araujo. La reforma política y los par--
tidos en Mxico, México, Ed. Siglo XXI, 1979, DP. 31-32. 
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requerían y nada permitía Juponr que en el futuro fuera a ser -

distinto (54). 

Así pues, contra la can'4 satura de Manuel Pérez Treviño, 

apoyada inicialmente por '2alle9, fue escogido Lázaro Cárdenas --

como candidato oficial lel PNR. Las fuerzas reformistas, escri-

be Arnaldo Cérdova, hicieron 2,1blica su victoria politica a •101. ww• 

principios del mes de diciembre le 1933, en la Segunda Conven- -

alón Nacional Ordinaria iel PNR celebrada en la ciudad de Queré-

taro. Allí, sin embargo, no sólo se aprobó la candidatura de -

Cárdenas para el primer sexeniJ le gobierno que habría de iniciar 

se en 1934, sino que se aprobó también el Plan Sexenal en cuyo -

torno se habían aglutinado y organizado las nuevas fuerzas que -

con Cárdenas a la cabeza darían la pelea a todo lo viejo y careo 

mido que había anidado en las Filas revolucionarias (55). 

El Plan Sexenal abarcaba todas las actividades del futuro 

gobierno y las instrumentaba con cierto detalle, lo que hacia de 

él un documento bastante seco y tedioso. Sin embargo, su parte 

esencial, su parte viva y no burocrática, esbozaba la formación 

de un nuevo país (56). En realidad, como apunta Arnaldo Córdo- 

(54) Lorenzo Meyer. Los inicios de la institucionalizacián  
Op. Cit., p. 287. 

(55) Arnaido C6rdova. La política ..., Op. nt., pp. 45-46. 

(56) Fernando Benítez, Op. lit.. 	o. 243. 
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va, el Plan Sexenal no era un programa de g,obierno, pese a que 

así se le presentaba siempre; era esencialmente un programa - 

ideológico y, sobre todo, era un programa reivindicativo (57). 

Cárdenas y sus colaboradores utilizaron la campana electoral 

para difundir y popularizar los postulados del Plan Sexenal, en 

un recorrido por el país que no tiene precedentes en toda la his 

toria politica de la nación. A lo largo de los cuatro puntos 

cardinales la voz del general Cárdenas hizo un llamado a la 

cooperación pública para el cumplimiento del Plan. El general 

Cárdenas quizo que el Plan Sexenal no fuera sólo el programa del 

partido, sino que se convirtiera en un programa nacional, que se 

constituyera en el vértice de la voluntad de todos y cada uno de 

los habitantes de México (58). 

Cárdenas y sus colaboradores -escriben los Weyl- fueron 

capaces de describir el objetivo del Plan Sexenal en un lenguaje 

que pudiera ser entendido por el pueblo, para que pudiera reci.,r-

darlo y repetirlo. La misión de Cárdenas no consistió en con- - 

quistar grandes mayorías electorales. Trató más bién de expli-

carle al pueblo el camino que intentaba seguir y lograr así su -

cooperación por adelantado. Esta cooperación significaba la 

(57) Arnaldo Córdova. La política ..., Op. Cit., p. 46. 

(58) Hilda MuRoz. Lázaro Cárdenas; síntesis ideológica de su  
campafía presidencial, México, Fondo de Cultura Económica, 
1976, o. 26. 
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organizaci6n clasista de trabajadores y campesinos para apoyar -

el programa gubernamental, y para tomar la iniciativa de reali--

zarlo por todo el país (59). Organizar no significaba para - -

Cárdenas controlar para gobernar, para darle su carácter monolí-

tico al Estado, sino organizar como el requisito básico para pro 

gresar, organizar para unir a Los desunidos y darles una fuerza 

capaz de enfrentarse al enemigo y vencerlo (60). En Veracruz, 

Cárdenas dijo al sindicato de alijadores: 

"Esta experiencia recogida me ha llevado al convencimien-

to de que es imperiosa necesidad para el país la organiza 

ción del pueblo trabajador. Mi insistencia en este tema 

obedece a mi concepto de que toda administración requiere 

ese factor poderoso que es el elemento trabajador, para -

hacer cumplir las leyes, porque si no cuenta con la fuer-

za ni el apoyo de éste, su labor será nula a causa de que 

los distintos intereses egoístas que existen en el país -

oponen resistencia cuando se trata de cumplir una ley ra-

dical o cuando se trata de modificar otra para el mejora-

miento de las condiciones de vida del proletariado. Por 

otra parte, como dijo uno de los elementos aquí reunidos, 

sólo organizándose estarán los trabajadores en condicio-- 

(59) Nathaniei y Sylvia Weyl, Op. Cit., p. 205. 

(60) Fernando Benítez, Op. Cit., p. 244. 
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nes eficaces para exigir, a mr o a cualquier otro ciudada 

no que ocupe el poder, la satisfacción de las necesidades 

del pueblo" (61). 

'o se trataba únicamente de satisfacer los intereses pro-

pios de las masas que resumía el programa de reformas sociales; 

se trataba también de acabar de constituir a esa fuerza social, 

organizándola bajo la égida del Estado de la Revolución. Lo que 

a Cárdenas le interesaba, antes que ninguna otra cosa, era forta 

lecer el Estado, hacer de él una verdadera potencia social, que 

estuviera en condiciones de llevar a cabo la transformación que 

el país necesitaba; y esto se lograría solamente unificando y 

organizando a las masas bajo la dirección del propio Estado de 

la Revolución. Puede decirse que el cardenismo representa, en 

su esencia, la reconquista de la conciencia del papel que las 

masas juegan en la nueva sociedad, como motor del progreso (62). 

El PNR, que había sido creado para reunir y organizar a -

los grupos antes dispersos de la Revolución con fines de predo—

minio político, se daba por primera vez un programa de reformas 

sociales en que actuarían, como participantes activos, los traba 

jadores organizados bajo la guía del Estado, supremo regulador - 

(61) Nathaniel y Sylvia Weyl, Op. Cit., p. 198. 

pí2) Arnaldo Córdova. La política 	Op. Cit., pp. 34-39. 
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de la sociedad y de la economía nacional. Desde su fundación 

1929 hasta la convención de diciembre de 1933. el partido ofi- - 

cial había actuado esencialmente dentro de la 4lite revolu7:icna-

ria. con el propósito de integrarla y de organizarla. ahora los 

dirigentes del partido podían ver hacia afuera. podían observar 

la emergencia popular y derivar de ella las consecuencias polrti 

cas, sociales y económicas que acarrearía un enfrentamiento con 

las masas trabajadoras. Las fuerzas nuevas que Cárdenas repre-

sentaba echarían mano del partido para atajar y encauzar la mare 

jada popular. El instrumento que utilizarían para recuperar la 

perdida simpatía y el apoyo de las masas sería, precisamente, el 

Plan Sexenal elaborado por las fuerzas progresistas del partido. 



III. EL PROYECTO NACIONAL DE DWARROLLO 

DE LAZARO CARDENAS 

El general Lázaro Cárdenas asumi6 la Presidencia de la - 

Reodblica el lo. de diciembre de 1934, después de haber realiza-

do por todo el país una intensa gira electoral con el Plan Sexe-

nal como plataforma ideológica. La campana presidencial y las -

elecciones se desarrollaron, por primera vez desde que triunfé -

el movimiento armado, sin incidentes. El recién fundado PNR - - 

cumpli6 así uno de sus objetivos: solucionar las disputas por 

el poder, no por las armas, como había venido ocurriendo, sino 

por el medio civilizado de una lucha pdramente política. La opo 

sicién, por otro lado, fue poco importante y se aglutiné princi-

palmente alrededor del general Antonio Villarreal y del coronel 

Adalberto Tejeda. El general Cárdenas resulté electo, finalmen-

te, por una imponente mayorial 2'268,567 votos a su favor con—

tra 24,620 de su rival más próximo, el viejo revolucionario 

Antonio Villarreal. 

El régimen que dá comienzo al asumir el general Lázaro -

Cárdenas la primera magistratura del país habría de constituir, 

sin duda alguna, uno de los acontecimientos más interesantes y - 

complejos de la historia contemporánea de México, pues fue enton 

ces cuando el ala izquierda de la élite política revolucionaria 
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llegó, oor primera y ilnica vez, al poder. Con Lázaro Cárdenas 

-apunta Adolfo Gilly- subió al poder en México la tendencia - 

radical del Constituyente de Querétaro (1). El gobierno carde-

nista, en efecto, habría de llevar adelante los principios refor 

mistas de la Revolución Mexicana, hecha ley, letra muerta hasta 

entonces, le la Constitución de 1917. Cárdenas intentó, y en 

gran medida lo logró, orientar el desarrollo social y económico 

del ras nor un sendero distinto del que había sido elegido por 

sus oredecesoresi Carranza, Obregón y Calles. 

Pero ¿cuál fue la orientación social y económica que Cár-

denas le imprimió al desarrollo del país que lo diferenciaría de 

sus antecesores?. Para responder a lo anterior creemos conve- - 

niente analizar, primero que nada, el contenido del Plan Sexenal 

elaborado nor el PNR y al cuál Cárdenas habría de cefiirse duran-

te su gobierno. 

21 PNR y el Plan Sexenal. 

l'a formulación del Plan Sexenal tuvo una historia muy 

accidentada, reflejo de la lucha entre los cardenistas y sus 

rivales. n general Calles, según senalamos, aceptó a Cárdenas 

Adolfo 	La Revolución interrumpida, 8a. ed., México, 
';aballito, 1977, o. 147. 
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como candidato oficial del PNR por las presiones a las que se 

vid sujeto, y porque creyó que la candidatura de un elemento 

que, siendo miembro de eu grupo, no estuviera identificado con -

la falta de espíritu revolucionario y la corrupción que lo caras 

terizaba, podría dar fin a la intranquilidad reinante en el 

país. Calles pensaba, por otra parte, que las preferencias radí 

cales mostradas por Cárdenas desaparecerían con el limitado ejer 

ciclo del poder que le permitía la tutela de 'Jefe Máximo". El 

general Calles quito, no obstante lo anterior, sujetar al ex-go-

bernador de Michoacán de manera institucional: par& ello favore 

cid la formulación de un plan de gobierno en el cual Cárdenas 

tendría poco que decir. El Jefe Máximo ordené, por lo tanto, se 

preparara una plataforma politica -el llamado Plan Sexenal- a 

cuyos lineamientos se tendría que sujetar el nuevo presiden- - 

te (2). 

El Plan Sexenal fue preparado en 1933, bajo la administra 

cidn de Abelardo L. Rodríguez, por dos comisiones' una técnica, 

formada por representantes de varias secretarías de Estado, y -

otra de programa, integrada por miembros del Congreso y del PNR. 

El Plan, tal como salió de las manos de estas comisiones, cum- - 

(2) Lorenzo Meyer. Los Inicios de la institucionalización  
Op. Cit., pp. 2119-292' México ylos Estados Unidos 	- 
0p. Cit., p. 302 .y "El primer tramo ...", Op. Cit.. - - 
p. 157. 
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Alía plenamente la función asignada por Calles. Sin embargo, la 

inquietud y descontento de ciertos elementos, en particular de -

loe representantes campesinos, afloró y el proyecto fue sometido 

a una crítica severa. La comisl6n terminé por introducir modifi 

caciones sustantivas, dándole un tono radical, de manera que el 

documento que salid de los debates de la convención reafirmé los 

lineamientos revolucionarios abandonados por los presidentes - -

peleles. Así, el Plan acabé por ser un instrumento que sujetaba 

a Calles y no a Cárdenas (3). 

En el Plan Sexenal, sefiala Fernando Benítez, casi no - -

había nada que no estuviera dado en la Constitución de 1917, lo 

cual suponía revivir los viejos dilemas. O se cumplía o se con-

vertía en letra muerta, se llevaba a la práctica o se establecía 

un nuevo modus vivendi. Carranza, Obreg6n, Calles, habían demos 

trado que la Constitución tomada en serio provocaba conflictos -

casi insalvables y debieron hacer concesiones a los latifundis--

tas, a los petroleros y a los empresarios (4). Cárdenas, sin 

embargo, aceptó íntegramente el Plan que habría de regir su -

próximo gobierno y lo acepté como un evangelio. El 10 de febre-

ro de 1934, en su primer discurso como candidato oficial del - :Oh 

(3) Nathaniel y Sylvia Weyl, Op. Cit., o. 192: y Lorenzo - -
Meyer. México y los Estados Unidos ...,  00. Cit., p. 302 
y "El primer tramo 	Op. Cit., p. 157. 

(4) Fernando Benítez, Op. Cit., pp. 243-244. 
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PNR, Cárdenas declaró en Veracruz: 

En la política nacional tendremos como norma el Plan - -
Sexenal aprobado en la Convención Nacional de Querétaro. 
Su programa es el producto de las necesidades sociales -
que ha hecho sentir el mismo pueblo y que tendrá que acti 
varee en el próximo período constitucional (5). 

El Plan Sexenal adoptado por las nuevas fuerzas encabeza-

das por Cárdenas no era, cabe señalar, propiamente un plan econó 

mico, en el sentido técnico del término. Le faltaban la evalua-

ción y previsión de los recursos financieros, pdblicos y priva—

dos, nacionales y extranjeros, indispensables para la realiza- - 

ción de sus diversas metas. Le faltaba también una comprensión 

de las condiciones y posibilidades reales de desarrollo de cada 

sector y del conjunto de la economía. Tampoco revelaba una com-

prensión objetiva y sistemática de las escalas de prioridades en 

la ejecución de todas y cada una de sus metas. Le faltaba tam—

bién un diagnóstico preliminar de la situación real de la econo-

mía y finanzas del país, diagnóstico que debería inspirar la - -

definición de las metas, escalas de prioridades, disponibilida--

des de recursos y otros aspectos (6). 

(5) Discurso del candidato del PNR a la Presidencia de la Repú-
blica al nueblo de Veracruz, Ver., del 10 de febrero de - 
1934. Palabras y documentos públicos de Lázaro Cárdenas. -  
1928-10, Vol. I, México, Ed. Siglo XXI, 1978, p. 114. 

(6) Miguel S. Wionczek, "Antecedentes e instrumentos de la pla-
neación de México", en Basesara la planeación económica y 
socia] de México, 6a. ed., MIx

p
ico, Ed. Siglo XXI, 1970, --

pp. 2',-26. 
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El Plan Seminal, sin embargo, iba a servir, pese a sus -

muchos defectos, como una plataforma para las sólidas conquistas 

de Cárdenas en el campo de las reformas sociales. El candidato, 

es cierto, no había participado en los debates del Plan Seminal; 

no había sido consultado por los estrategos de la victoriosa ala 

izquierda de la Convención, ni había participado en los trabajos 

de la Comisión de expertos del gobierno. No obstante lo ante-

rior, apuntan los Weyl, el general Cárdenas no sólo estudió el 

Plan sino que lo asimiló. Descubrid que era un flexible instru-

mento que podía ser orientado a voluntad, ya fuera hacia el - -

colectivismo o al coorporativismo. De ahí que decidiera basar -

su campana electoral en una interpretación socialista del nuevo 

programa de gobierno del PNR (7). Así, durante su campaña elec 

toral, en la que visité prácticamente todos los rincones del - - 

país, Cárdenas hizo un llamamiento de tendencia izquierdista a -

los sectores obrero y rural de la población. Con el lema "Traba 

jadores de México, uníos", Cárdenas alenté a los trabajadores -

organizados a mejorar sus conocimientos tecnológicos, y a estar 

por tanto en aptitud de participar en la dirección de las empre-

sas industriales, como factor importante en el proceso de produc 

ción (8). 

(7) Nathaniel y Sylvia Weyl, Op. Cit., pp. 192-193. 

(8) S. S. Goodspeed, Op. Cit.. p. 116. 
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Ahora bién, por lo que respecta al contenido del Plan - -

Sexenal hay un hecho que es fundamental destacar; el Plan está 

basado en una concepción ampliamente estatizante de las relacio-

nes económicas. La intervención del Estado en la vida social 

es, básicamente, la tesis central del Plan. En el informe que -

la Comisión Dictaminadora preparé sobre el Plan Sexenal se decía 

al respecto lo siguiente; 

Del estudio hecho por esta Comisión Dictaminadora sobre -
el Proyecto de Plan Sexenal formulado por la Comisión de 
programa designada oportunamente por el Comité Ejecutivo 
Nacional del Partido Nacional Revolucionario; del examen 
que hemos hecho de la iniciativa previa elevada ante el -
Partido por la Comisión Técnica de Colaboración del Ejecu 
tivo Federal, así como de la lectura de las numerosas po-
nencias e iniciativas que con relación a cuestiones de --
mayor o menor importancia fueron presentadas a la citada 
Comisión de Programa, por distintos funcionarios, institu 
ciones y personas, se desprende que la tesis en que debe 
fundarse el Plan de Gobierno que va a ocupar vuestra aten 
ción es, unánimemente, la de que el Estado Mexicano habrá 
de asumir y mantener una política reguladora de las acti-
vidades económicas de la vida nacional; es decir: fran-
ca y decididamente se declara que en el concepto mexicano 
revolucionario, el Estado es un agente activo de gestión 
y ordenación; no un mero custodio de la integridad nació 
nal, de la paz y el 6rden pdblico (9). 

La citada Comisión Dictaminadora estima, por otra parte, 

(9) El texto del Plan Sexenal en que nos basamos para el presen 
te estudio fue tomado de: Partido Revolucionario Institu-
cional. Lázaro Cárdenas; Plan Sexenal, Materiales de Cul-
tura y Divulgación, Comisión Nacional Editorial, PRI/CEN, -
No. I, y el cuál sólo citaremos en adelante como Plan Sexe-
nal del PNR. 
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que el intervencionismo del Estado que se adopta como doctrina 

en el Plan Sazona' es lógico conforme al sentido profundo del 

Derecho Político, pues la Constitución de 1917 quité al Estado 

••• 

.1111,  

411.,  

mexicano el carácter de institución puramente política y lo -

orientó hacia la acción reguladora de los fenómenos vitales del 

país, adelantándose en este camino a las más modernas teorías y 

a las más progresistas naciones. La Comisión señala además que 

la doctrina intervencionista es coherente con las condiciones 

reales de la estructura económica y con las necesidades del - -

país, puesto que en ellas se concretan claramente las dos gran—

des normas que han de subordinar durante el desarrollo del Plan 

Sexenal la acción reguladora del Estado; por una parte, la 

norma jurídica, ya que la intervención estatal se efectuará en 

todos los casos conforme a derecho y a los principios de equidad 

establecidos; y por la otra, la norma técnica, en atención a - 

que el Estado actuaré en todo momento en la medida en que lo - -

reclamen las necesidades inexcusables de la sociedad, y de acuer 

do, salvo en casos notorios de rebeldía o incomprensión, con los 

elementos a los que afecta la intervención. 

Así pues, lo que las nuevas fuerzas políticas que Cárde—

nas empezaba a aglutinar buscaban, como se señala en el informe 

citado, era reivindicar el derecho del Estado revolucionario a -

intervenir en la vida social como rector inapelable. Las nuevas 

fuerzas no se limitaban, sin embargo, sólo a proponer en :ibstrac 
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to una mayor intervención del Estado en la vida económica sino, 

como veremos, planteaban concretamente la forma y las áreas en -

las que el Estado deberla intervenir. Por otro lado, en el Plan 

Sexenal además de plantear la necesidad, la urgencia y la ligiti 

midad de la intervención del Estado en la economía y en las rela 

clones de producción, se plantean otros aspectos importantes. 

Al tratar el problema del campo, por ejemplo, los autores del 

Plan consideran que la distribución de la tierra es el problema 

social más importante del país, por lo cual, apuntan en el Plan, 

el 

ideal agrario contenido en el artículo 27 de la Cons-
titución General de la Repdblica seguirá siendo el eje de 
las cuestiones sociales mexicanas, mientras no se hayan -
logrado satisfacer, en toda su integridad, las necesida--
des de tierras y aguas de todos los campesinos del - - -
país (10). 

El Partido Nacional Revolucionario, se►íalan más adelante, 

contrae el compromiso de seguir dotando de tierras y aguas, sin 

excepción alguna, a todos los ndcleos de población que carezcan 

de ellas o no las tengan en cantidad bastante para satisfacer 

sus necesidades, de acuerdo con el artículo 27 constitucional. - 

De esta manera, los autores del Plan Sexenal dejaban bién clara 

su oposición al grupo de los viejos revolucionarios que apoyaban 

(10) Plan Sexenal del PNR, Op. Cit., p. 11. 



- 87 - 

a Calles y que querían parar en forma definitiva la distribución 

de tierras. Para las nuevas fuerzas encabezadas por Cárdenas, -

la soluoi6n de los problemas agrarios debfa pasar, contrariamen-

te, por la radicalización de la lucha contra los latifundios y -

la distribución masiva de tierras a loe campesinos. 

Con objeto de puntualizar el compromiso que el PNR adqui-

ría en este sentido, se seiiala en el Plan Sexenal que la Comi- - 

sidn Nacional Agraria se deberá elevar al rango de Departamento 

Autónomo, el cual deber( ser además organizado de tal forma que 

pueda resolver eficientemente no 2610 el problema de las dotacig 

nes y restituciones de tierras y aguas, sino también el de la -

organización ejidal, pues la 

redención económica y social de los campesinos mexica 
nos no se lograré con s6lo proveerlos de tierras y de — 
aguas para que trabajen aquéllas, sobre todo una vez que 
el reparto se haya efectuado en toda su extensi6n, sino -
que es indispensable organizar en todos sus aspectos el -
sector campesino y capacitarlo económicamente para asegu-
rar la mayor producción agrícola del pafs (11). 

En efecto, para los autores del Plan Sexenal no bastaba - 

con repartir la tierra para solucionar el problema del campo, 

sino que una vez llevada a cabo la repartición, se debería bus--

car la mejor forma de alcanzar el aumento de la producción agrf- 

(11) Ibidem, o. id. 
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cola, mediante la conveniente organización de los ejidatarios y 

agricultores, la Introducción de los más adecuados cultivos, las 

rotaciones y cambios que en ellos aconseje la técnica agrícola, 

la adopción de sistemas de selección de semillas, la industriali 

zacién de los productos del trabajo del campo, el empleo en la -

forma más generalizada posible de maquinaria destinada a lumen--

tar el rendimiento o hacer más rápidas las labores, el uso de 

fertilizantes, el aprovechamiento integral, comercial e indus-

trial de todos los productos y subproductos de la tierra, etc. 

Además de la distribución de las tierras y aguas, y de -

llevar a cabo una obra tenaz de promoción agrícola, se apunta en 

el Plan Sexenal que será menester organizar a los productores -

del campo, a efecto de preparar y abrir los canales destinados a 

derramar en una forma más justa y humana los beneficios del cr4-

dito, así como estimular la formación de sociedades cooperativas 

compuestas por los diversos tipos de agricultores que la revolu-

ción ha creado y trata de hacer triunfar en el campo económico. 

En suma, se apunta en el Plan, el Estado mexicano deberá desarro 

llar una intensa acci6n encaminada a elevar el nivel económico y 

técnico de las explotaciones agrícolas, combatiendo, hasta hacer 

que desaparezcan, las formas rutinarias que la tradición ha man-

tenido en el trabajo del campo. 

Al tratar las cuestiones relativas al trabajo, los auto-- 
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res del Plan Sexenal dejan bién claro que para el PNR las 

... masas obreras y campesinas son el factor más importan 
te de la colectividad mexicana y que, a pesar Je la pos—
tración en que han vivido, conservan el más alto concepto 
de interés colectivo, circunstancia que permite redicar -
en el proletariado el anhelo de nacer de México un país -
grande y próspero, mediante la elevación cultural y econ6 
mica de las grandes masas le trabajadores de las ciudades 
y del campo (12). 

Por ello, se sefiala en el nuevo programa de gobierno del 

PNR, todo individuo deberá tener derecho al trabajo y el Estado 

deber< intervenir, directa o indirectamente, a fin de que pueda 

ejercitarlo. Las disposiciones de los artículos 27 y 123 de la 

Constitución deberán, por lo tanto, ser sostenidas hasta que - -

lleguen a constituir una realidad integral en el medio social. - 

Asf, la contratación colectiva de los asalariados deberá ser fo-

mentada, con la tendencia le llegar a convertirla en la forma -

única, o por lo menos orencnderante, de establecer las relacio-

nes entre patrones y trabajadores. Asimismo, el Estado deberá 

proteger también la contratación del trabajo humano, con el -

objeto de garantizar los derechos de Los asalariados, como los 

relativos al salario mínimo, el cuál Jeber4 ser suficiente para 

satisfacer las necesidades le un ';rnnan..dor :',efe de familia. 

;17) Ibidem,  
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En el Plan Sexenal se sehala, por otra parte, que frente 

a la lucha de clases inherente al sistema de producción► predomi-

nante en el país, el Partido y el Gobierno tienen el deber de 

contribuir al robustecimiento de las organizaciones sindicales -

de las clases trabajadoras. En otras palabras, para los autores 

del Plan Sexenal, las masas trabajadoras deberían volver al esce 

nario de la política nacional como el factor más importante, - 

como el componente esencial de la política de la Revolución. --

Sin embargo, como sefiala Arnaldo C6rdova (1. , n toda claridad, lo -

que resultaba decisivo en el cambio operado en la concepción de 

la política revolucionaria no era únicamente reconocer a las - - 

masas trabajadoras como el elemento central de la misma, sino 

sobre todo el disponerse a convertirlas una vez ruás en un elemen 

to activo al servicio de la Revolución, y claro, del mejor modo 

que era posible imaginar, organizándolas, y organizándolas por 

algo que las tocaba de cerca: sus demandas (13). 

Al tratar el tema relativo a la economía nacional, los 

autores del Plan Sexenal postulan una política nacionalista, Hin 

que ello implicara por supuesto el aislamiento del país, sino 

sólo una cuidadosa revisión del comercio exterior y del régimen 

le producción, todo ello sobre la base del predominio del inte--

rés nacional. El PNR, se seuala en el Plan, está cierto 

(13) Arnaldo C6rdcva. La política 	Op. Cit., p. 48. 
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de que un arreglo internacional que coordinara las -
actividades económicas de todos los pueblos y que determi 
nara la obligación de producir de acuerdo con las necesi-
dades de todos y las posibilidades naturales y técnicas -
de cada cual, organizando al mundo en un sistema de econo 
caías regionales, no sólo no competitivas sino complementa 
rias, conduciría a la paz económica y al bienestar de los 
hombres. Pero ante la actitud mundial, que se caracteri-
za por la tendencia a formar economías nacionales autosu-
ficientes. el Partido Nacional Revolucionario considera -
que México se ve obligado, a su vez, a adoptar una polf--
tica de nacionalismo económico, como un recurso de legfti 
ma defensa, sin que contraiga por ello ninguna responsan 
lidad histórica (14). 

Por' lo tanto, se señala después, durante los seis años 

que cubre el Plan el Gobierno regulará aquellas actividades de 

explotación de los recursos naturales y el comercio de los pro—

ductos que signifiquen un empobrecimiento del territorio nacio--

nal. Para lograr lo anterior se proponen las siguientes medi-

das: 1) Se hará efectiva la nacionalización del subsuelo: -

2) Se fijaran zonas exploradas de reserva minera, renovables, 

que garanticen el abastecimiento futuro de la Nación; 3) Se 

instituirá un servicio oficial de explotación que oriente el es-

tablecimiento de las reservas, dirija la apertura de nuevas ex--

plotaciones mineras y estudie las zonas en donde Los particula-

res no deban emprender esta clase de trabajos, por razones técni 

cas de previsión o de defensa, y 4) Se evitará el acaparamien-

to de terrenos y se ampliarán las zonas nacionales de reserva - 

(14) Plan Sexenal del PNR, Op. Cit., p. 25. 
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petrolera, a fin de que en todo tiempo se cuente con una reserva 

fija de terrenos petrolíferos que cubra las necesidades futuras 

del país. 

Se ~lela también en el Plan Sexenal que es necesario que 

aquellas actividades mercantiles o productoras que ejercen, como 

se ha dicho, una acción exhaustiva sobre los recursos naturales 

de la nación, sean reguladas por la accidn del Estado; de mane-

ra que en el proceso le su desarrollo obtenga el país la mayor - 

participacidn posible de las riquezas que se explotan, pues en -

muchos casos la forma en que este empobrecimiento industrial del 

suelo se ha llevado secularmente y se lleva a cabo, es de tal -

naturaleza, que los mexicanos sólo intervienen en ella como tra-

bajadores de bajo salario, y el país no deriva sino el beneficio 

de una tributación mezquina. En consecuencia, se seliala en el - 

Plan, se deberán tomar las siguientes medidas: I) Se impediré 

que las empresas extranjeras continúen acaparando yacimientos -

minerales; 2) Se facilitará la acción de los mineros naciona-

les y se otorgará la protección conveniente a los gambusinos y a 

las cooperativas de mineros; 3) Se tenderé a eliminar la expor 

tación de minerales concentrados, no sólo por medios arancela- - 

rios, sino impulsando el desarrollo de la industria metaldrgica; 

4) Se impulsaré el establecimiento de plantas centrales de bene 

ficio y fundición. Las que prestan servicios de magulla queda-

rán sujetas a la vigilancia y fijación de tarifas por el Estado; 
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5) Se intervendrá para lograr el equilibrio de las fuerzas eco-

nómicas de la industria petrolera, estimulando el desarrollo de 

las empresas nacionales y creando un organismo semioficial de 

apoyo y regulación: 6) Se pondrán los medios para que la pro--

duccidn petrolera alcance el volumen que racionalmente le corrs 

ponle, tomando en cuenta las reservas probables existentes: - -

7) Se modificará el actual régimen de concesiones, reduciendo -

para lo futuro la superficie que ampare cada concesión. Se nega 

rá el otorgamiento de las que sean opuestas al interés nacional, 

y 8) Se impedirás  cuando sea ventajoso para el país, la expor-

tación de todos aquellos productos que, después de ser sometidos 

a los primeros procesos de su elaboración en el extranjero, son 

reimportados. 

Los autores del Plan Sexenal no olvidan, por supuesto, 

el problema de la industrialización, y seiialan en el documento 

que la organización del pare dentro de un "sistema económico nrn 

pio", requerirá que se atiendan aquellas actividades industria--

les y mercantiles que aumenten la capacidad nacional de produc—

ción, actividades éstas que deberán comprender dos grupos: la 

importación de medios de producción y la generación de energía. 

Por lo que se refiere a la importación de medios de producción 

-tales como la maquinaria destinada a las industrias agrícolas o 

de transformación y la maquinaria para producir máquinas,- el 

gobierno deberá impulsarla en condiciones y forma que tiendan a 
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crear nuevas unidades productoras. Por lo que hace a la genera-

cidn de energía, cuyas ramas principales son las industrias eléc 

tricas e hidroeléctricas, éstas deberán suoordinarse, por el in-

terés social que representan para la economía nacional, a las -

dos siguientes condiciones: 1) El suministro de energía eléc--

trica será a un precio de tal manera reducido, que las empresas 

de producción agrícola o industrial funcionen y se desenvuelvan 

por la energía eléctrica y no para la energía eléctrica, y - 

2) Que el sistema de distribución de energía se ramifique por 

todo el territorio, de modo que se desarrollen los núcleos regio 

nales productores y haga posible la formación de nuevos centros 

industriales. 

Las modificaciones introducidas en la producción por el -

progreso de la técnica, se 3enala sin embargo má3 adelante, no - 

han sido acompañadas adn cor los cambios correlativos en el régi 

men de la propiedad de los nstrumentos de producción y en la 

distribución de la riqueza, lo que ha determinado un notorio --

desajuste entre la producción y la distribución de las mercan- -

cías, así como entre las normas técnicas rigurosas que rigen el 

proceso productivo y las variaciones e incertidumbres de la situa 

ci6n mercantil. En este desajuste son factores preponderantes, 

se señala en el documento, la libertad de iniciativa de los em-

presarios y la libertad de competencia de los comerciantes, por 

lo cual será necesario que mientras se logra que se efectde la - 
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trantformacién del régimen de la propiedad. para ajustarse a los 

nuevos sistemas de producción, el Estado intervenga para lograr 

con su acción el orden y la coordinación indispensables entre -

fabricantes, comerciantes y consumidores, de tal modo que se re-

duzcan al mínimo las perturbaciones y los desajustes en la econo 

mía del país. 

El Estado deberá por lo tanto, se señala en el Plan Sexo-

nal, emprender las siguientes acciones; 1) Fijar la situación 

de las empresas industriales, mediante el establecimiento de - -

normas legales uniformes en toda la Repdblica; 2) Limitar la -

libre competencia, buscando el entendimiento entre los concurren 

tes, para que puedan regularse los precios, de tal manera que no 

se abatan en perjuicio de los salarios, ni aumenten a expensas -

del consumidor; 3) Estimular la creación de industrias nuevas 

que tengan por objeto sustituir con ventaja a la importación, o 

que representen el aprovechamiento de recursos no explotados o -

explotados deficientemente; 4) Mantener servicios permanentes 

de exploración y experimentación, para aportar a los productores 

la ayuda técnica necesaria; 5) Impedir aquellas formas de con-

centración de capitales que aniquilen organismos productores - -

cuya existencia sea más dtil para la colectividad; 6) Impulsar 

las empresas constituidas en forma cooperativa, siempre que - 

estas organizaciones no obedezcan al propósito de eludir el cum-

plimiento de la legislación industrial; 7) Considerar alinead- 
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ticamente como indeseable y eliminar, por tanto, toda forma de -

organización industrial que se sustente en la contratación del 

trabajo con salarios insuficientes para la completa satisfacción 

de las necesidades de cada obrero, considerado como jefe de fami 

lía y 8) Mantener consejos consultivos de planeación y regula-

ción de las actividades industriales. 

Enumeradas las medidas que el Estado deberá adoptar para 

que se reduzcan al mínimo las perturbaciones y los desajustes en 

la economía del país, se considera en el Plan Sexenal que la ele 

vación del tipo de vida del pueblo mexicano requerirá no sólo de 

una continua y vigilante defensa del salario de lo3 trabajadores, 

sino además del mantenimiento de los precios de las mercancías -

en un nivel conveniente, para lo cual se deberán establecer cana 

les de distribución de las mercancías, que no agreguen sino un -

costo mínimo al de su producción, eliminando al mayor ndmero de 

intermediarios. Por lo tanto, se apunta en el Plan, se deberá -

fomentar la organización cooperativa de los consumidores. 

Pero como no puede esperarse que en un corto tiempo - 

quede cabalmente instituido este sistema cooperativo, se dice en 

el Plan, el Estado deberá regular el comercio interior, de mane-

ra que cumpla con su función. Para ello, se señala, se fijarán 

las bases y se dictarán las medidas encaminadas a regular o a 

atenuar la competencia entre comerciantes, de manera que los re- 
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exaltados de ésta no repercutan sobre la estabilidad de los traba 

jadores en su empleo, sobre los salarios, ni sobre la firmeza 

económica de las empresas. Asimismo, se establecerán las normas 

necesarias para impedir las actividades mercantiles méramente 

especulativas, que encarecen el mercado y crean alzas artificia-

les de los precios, abatiendo asf la capacidad adquisitiva de -

los consumidores u ocasionando crisis de trabajo. Por otra par-

te, se deberán reformar la Ley de C&maras de Comercio, del 12 de 

junio de 1908, y el Código de Comercio, a fin de ponerlos en 

concordancia con el progreso de la vida económica y para permi--

tir al Estado la acción adecuada que reclama el nuevo concepto -

de sus funciones. 

Al tratar el problema del comercio exterior, se señala en 

el Plan, el PNR considera de suma importancia impulsar la expor-

tación de todas aquellas materias y artículos que el suelo r la 

industria puedan producir indefinidamente y con ventajas para La 

economía nacional. En consecuencia, se dice en el Plan, será 

preciso conseguir que los productores perfeccionen su técnica, -

de modo de producir artículos tipificados, descritos en especifi 

caciones precisas y que se adapten a los requerimientos de la 

demanda exterior. También será conveniente, se agrega en el - 

Plan, establecer relaciones directas con los mercados de consu-

mo, para evitar que entre los productores nacionales y los --Dnau 

■adores de otros países se interpongan como carga improducti, 
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intermediarios que, además de elevar el precio de venta en el - 

mercado real de consumo, abaten el precio a que compran y mantie 

nen a los productores nacionales en condiciones precarias. Tatu-

bién ser< necesario, por otra parte, organizar a los productores 

nacionales para la exportación en comdn y para regular su produc 

ción de acuerdo con la demanda de los mercados extranjeros, evi-

tando así la competencia entre ellos mismos, y la cuál no sólo 

es perjudicial para ellos sino también para la economía de la 

nación. 

Por lo que se refiere al comercio de importación, se seiía 

la en el documento que el PNR considera conveniente que el Esta-

do elimine las importaciones que compitan con industrias raciona 

les que estén prestando satisfactoriamente el servicio que de 

ellas se demanda, o no sean gravosas para el país. Sin embargo, 

se dice luego, no se debe perder de vista que las mdltiples nece 

sidades de la vida moderna no permitirían al país, dados los re-

cursos de que dispone y la limitada capacidad de compra de su -

mercado interno, producir a costo viable todo lo que es necesa—

rio. cara elevar al pueblo a un nivel de vida más alto. Por -

tanto seré necesario adquirir en el extranjero aquellos artícu—

los cuya fabricación en el país sería imposible o resultaría de 

costo excesivo. En esta materia, se s3fiala en el Plan, el Esta-

do se preocupar< porque las importaciones se hagan directamente 

de los países productores, y no mediante intermediarios gravo- - 
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sos, radicados en loe centros mundiales del comercio. 

Al tratar en el Plan Sexenal la parte relativa a las vías 

de comunicación, sus autores consideran que la construcción de -

caminos, sobre todo la de aquéllos que entrañen finalidades eco-

némicas por estimular y facilitar el transporte de los productos 

nacionales, es una de las necesidades mío apremiantes. Cabe --

anotar, sin embargo, que los autores del Plan no proponen la - - 

construccién de carreteras sélamente para satisfacer necesidades 

económicas, sino también para estrechar los lazos de solaridad -

entre los habitantes de las diversas regiones del país y afirmar 

así la unidad nacional. En el Plan Sexenal se propone también -

la ampliación del sistema ferroviario, para establecer por este 

medio comunicaciones con aquellas zonas del país que estén des--

vinculadas del resto de la Repdblica. 

En cuanto al desarrollo de la aviación, se propone en el 

Plan conceder subsidios a aquellas empresas particulares que se 

establezcan en el país. Asimismo, se establece que dentro de 

los seis años que comprende el programa de gobierno, la Federa-

ción deberé construir todos los puertos aéreos fronterizos que -

requiera el servicio de aviación y, con la cooperación de los -

gobiernos locales, se deberán construir los que sean necesarios 

para promover este medio de comunicación. Sobre el transporte -

marítimo, se señala que es importante la creación de una marina 
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mercante, por lo cual se deberán adquirir buques para el servi-

cio mercante, así como acondicionar los puertos y litorales del 

Dais. Por otro lado, se indica en el Plan, se deber< ayudar a -

las cooperativas de trabajadores del mar, de obreros de construc 

ciones navales y de pescadores, a fin de nacionalizar el manejo 

de las lineas de navegación, la explotación de los astilleros y 

talleres, así como el aprovechamiento de los productos de la - -

pesca. 

Uno de los capitulo' fundamentales del Plan Sexenal es el 

que se refiere a la educación pública. Para los autores del 

dos obtenidos en materia educativa 

vimiento revolucionario, se apunta 

de los mayores aciertos ha sido el 

escuelas rurales, ya que es uno de  

ser una de las funciones - 

E1 alcance de los resulta 

en la época que abarca el mo-

en el Plan, demuestra que uno 

de multiplicar el ndmero de -

los medios primordiales para 

Plan el fomento a la educación deber< 

esenciales del Estado revolucionario. 

realizar la redención cultural de las grandes masas. Por lo ••• 

tanto, se señala en el Plan, el Gobierno Federal, los gobiernos 

locales y los Ayuntamientos no deberán por ningiln motivo reducir 

en adelante los porcentajes de sus presupuestos de egresos desti 

nados al Ramo de Educación. En el Presupuesto federal las sumas 

que se le asignen nunca serán inferiores al 15 por ciento del -

total de los gastos de la Federación, y en las entidades federa-

tivas, al elaborarse loe planes locales de Gobierno, se fijarán 
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porcentajes mínimos, que en ningdn caso cerdea menores que loe -

que respecto a educación regían en el año de 1933. 

Loe autores del Plan Sexenal señalan, por otra parte, que 

la escuela primaria es una institución social y que, por lo mis-

mo, las enseñanzas -tus en ella se impartan y las condiciones que 

deban llenar loe maestros para cumplir la función social que les 

esté encomendada, deberán ser fijadas por el Estado, como repre-

sentante genuino y directo de la colectividad, no reconociéndose 

a los particulares derecho alguno para organizar y dirigir plan-

teles educativos fuera del control del Estado. La libertad de - 

enseflanza debe entenderse como la facultad concedida a toda per-

sona para impartir educación, siempre que reúna los requisitos -

que la Ley señala. El control del Estado sobre la enseñanza pri 

maria y secundaria que se imparta por particulares, se ejerceré: 

1) Sobre la orientación científica y pedagógica del trabajo es-

colar: 2) Sobre la orientación social: 3) Sobre el carácter 

de escuela no religiosa y socialista que deberá tener: 

4) Sobre la preparación profesional adecuada que se exigirá a 

loe directores y maestros de las escuelas particulares 	- -

y 5) Sobre las condiciones higiénicas que deberán llenar los 

planteles privados. 

La escuela primaria, se apunta en el Plan, además de - -

excluir toda enseñanza religiosa, proporcionará respuesta verda- 
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dera, científica y racional a todas y cada una de las cuestiones 

que deben ser resueltas en el espíritu de los educandos, para 

formarles un concepto exacto y positivo del mundo que les rodea 

y de la sociedad en que viven, ya que de otra suerte la escuela 

no cumplir< su misión social. Consiguientemente, se agrega en -

el Plan, el PNR propugnaré porque se lleve a cabo la reforma del 

artículo 30. de la Constitución, a fin de que se establezca en -

términos precisos el principio de que la educación primaria y la 

secundaria se impartirán directamente por el Estado o bajo su 

inmediato control y dirección, y de que, en todo caso, la educa-

ción en esos dos grados deberá basaras en las orientaciones y 

postulados de la doctrina socialista que la Revolución Mexicana 

sustenta. 

El fomento de la educación elemental, apuntan los autores 

del Plan, deberá llevarse a su máxima extensión, para dar cabal 

cumplimiento al precepto constitucional que la hace obligatoria 

para todos los mexicanos. Con este objeto, se precisa en el - -

Plan, no s6lamente se multiplicarán las escuelas rurales, sino ••• 

que en los centros urbanos se establecerá, mediante la acción 

coordinada de los Ayuntamientos, de los Gobiernos Locales y del 

Gobierno Federal, el número bastante de planteles que permita «I» 

impartir a toda la población en edad escolar, conveniente educa-

ción primaria. 
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Como el resultado y el mejor éxito de la ensenanza y de -

la labor educacional depende de los métodos que se empleen, se -

apunta en el Plan, merecerá atención preferente del Estado el -

establecimiento de escuelas normales en las que se impartan los 

conocimientos necesarios para desempenar la función de maestro -

rural, que comprende no sólo la educación primaria, sino también 

lecciones de agricultura, elementales y prácticas, pero técnica-

mente organizadas, con el objeto de capacitar mejor a los maes—

tros rurales para que cumplan con la misión social de orientar a 

los campesinos, con quienes habrán de convivir en la resolución 

de la mayoría de sus problemas técnicos. Consecuentemente con -

este criterio, se sefiala en el Plan, se vincularán las escuelas 

normales y las de agricultura práctica, integrándolas en institu 

ciones regionales, cuyo principal objetivo deberá ser fijar los 

principios básicos y los procedimientos de la explotación racio-

nal de la tierra y dar a los maestros destinados a prestar sus -

servicios en los centros agrícolas, la más conveniente prepara—

ción profesional. 

Como consecuencia de lo anterior, señalan los autores del 

Plan, la educación rural merecerá preferencia sobre cualquier -

otra rama de acción educativa. Igualmente, agregan, será objeto 

de atención especial del Estado la educación agrícola, tanto en 

sus aspectos prácticos como en sus formas superiores de orden 

técnico, con la, tendencia a formar técnicos capacitados para la 
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resolución de los problemas agrícolas del país, y que estén, al 

mismo tiempo, animados de un franco espíritu de servicio social. 

La educación agrícola deberá ser planteada y atendida, sehalan 

después, como todas las actividades educativas, con tendencias 

uniformes, para coordinar los intereses y necesidades de la Se--

cretarfa de Agricultura y Fomento con los puntos de vista de la 

Secretarfa de Educación Pública. 

En el Plan Sexenal se plantea claramente que la enseñanza 

de tipo universitario destinada a preparar profesionistas libe--

ralee deberé subordinarse a la ensefianza técnica que tiende a 

capacitar al hombre para utilizar y transformar los productos de 

la naturaleza, a fin de mejorar las condiciones materiales de la 

vida humana. En tal virtud, se sefiala luego, aparte de que se - 

orocurard que la escuela primaria y urbana sea esencialmente ac-

tiva, utilitarista y vital, se cuidará el desarrollo de la ense-

fianza técnica en sus diversas formas, para capacitar a los va- - 

rios tipos de trabajadores a coadyuvar eficazmente en los proce-

sos de dominio y aprovechamiento de la naturaleza. 

Las obligaciones que las leyes del trabajo imponen en ma-

teria educativa a los patrones, se señala en el Plan, deberán -

ser objeto de la más escrupulosa atención, hasta lograr que los 

trabajadores reciban todos los beneficios educativos y de ins- - 

trucción a que tienen derecho. En consecuencia, se vigilará el 
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establecimiento de las escuelas que, conforme al artículo 123 - 

constitucional, deben sostener las negociaciones agrícolas e in-

dustriales, y se deberá también hacer efectivo el envio de hijos 

de asalariados, por cuenta de los empresarios, a las escuelas -

técnicas que los conviertan en trabajadores calificados. 

El PNR, se sehala en otra bar':e del Plan, juzga que el -

ejercicio de las profesiones en todos sus aspectos es una cues--

tidn social y no el goce de un derecho individual de los profe--

sionistas. Por lo tanto deberá estar sujeto a la Ley y sometido 

a las sucesivas reglamentaciones que el poder pdblico dicte, - -

como lo está el trabajo individual en sus diversas formas, ya 

que las profesiones no son sino tipos de trabajo individual. -

definidos y organizados técnica ente. En consecuencia. se debe-

rán expedir, tanto en el Distrito Federal y en los Territorios, 

como en cada uno de los Estados, Las leyes reglamentarias del - 

Articulo 4o. de la Constitución, jue fijen las condiciones a que 

deberá sujetarse el ejercicio Profesional, desde el punto de - -

vista de los estudios y oreparacidn científica de los interesa-- 

dos, y en cuanto se refiera a la forma y condiciones en que los 

profesionistas deberán prestar sus servicios a la colectividad. 

Se agrega en el Plan que 

... en vez de que La reglamentación del ejercicio de las 
Profesiones sea un instrumento de consolidación de los -
privilegios tradicionales de los profesionistas, deberá - 
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ser el medio de poner a éstos en contacto con las masas -
organizadas de trabajadores, para que en el ejercicio de 
su profesión, satisfagan las necesidades de la colectivi-
dad (15). 

El Partido Nacional Revolucionario, se señala finalmente 

en el Plan Sexenal, considera que el logro de las aspiraciones -

revolucionarias y la realización del programa de Gobierno depen-

den, en proporción elevada, de que la Hacienda Pdblica tenga una 

buena orientación técnica y social. Acepta que el sistema de -

impuestos es incapaz, por sí sólo, de alcanzar resultados inme--

diatos y definitivos en el campo de la reforma social; pero -

reconoce que una buena política hacendaria permitiré llegar a 

resultados importantes en todos los sectores de la Administra-

ción Pdblica, e influiré apreciablemente en la mejor distribu-

ción de la riqueza, en el aumento de los salarios y en el incre-

mento de la producción y del consumo de artículos de todas cla—

ses. 

La acción hacendaria, se señala en el Plan, se hará sen- 

tir en dos formas distintas, pero perfectamenta coordinadas: 	MB. 

por una parte, directamente, en su aspecto financiero, a través 

de las rentas odblicas que se recauden y de las normas que para 

su distribución se establezcan, a fin le suministrar los elemen- 

(15) Ibidem, o. 36. 
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tos pecuniarios indispensables para el funcionamiento de los ser 

vicios y para la ejecución de las obras que, conforme al Plan de 

Gobierno, se encomienden a la Administración Pdblica: y por 	••• 

otra parte, indirectamente, a través de la influencia impulsora 

y restrictiva que puede ejercer sobre determinadas actividades, 

mediante el uso del impuesto con otras finalidades económicas y 

sociales, como en los casos típicos de los derechos arancelarios 

proteccionistas y de los impuestos sobre el consumo de bebidas - 

alcohélicas, 

Los Presupuestos de Egresos, se senala por otra parte, no 

serán un simple cálculo contable, sino la expresión genuina del 

desarrollo del programa que el Gobierno Revolucionario se propo- 

ne realizar en materia social y económica. Se dará, por lo 	••• 

tanto, especial atención financiera a las erogaciones destinadas 

a resolver los problemas preferentes en el orden económico y - ••• 

social: los de salubridad pdblica. agricultura, educación y co-

municaciones,.que merecerán el máximo impulso, asignándoseles 

las mayores cantidades disponibles. Los demás servicios serán 

atendidos dentro de la capacidad de las finanzas del Estado. 

En cuanto a la política monetaria y crediticia se seüala 

en el Plan que a pesar de las difíciles condiciones creadas por 

el desquiciamiento universal de los patrones monetarios, y por -

las medidas de .política voluntaria agresiva que conducen a la 



- 108 - 

"guerra monetaria" actual, pueden aventuraree algunos postulados 

que senalen futuras obligaciones generales a la política moneta-

ria y de crédito del país, sin perjuicio de efectuar las modifi-

caciones que la interacción de factores extranjeros pudieran mo-

mentáneamente imponer. 

El Banco de México, se precisa, seguiré substraído a toda 

influencia política. Con el fin de robustecer aún ende su posi--

cién y capacitarlo para actuar adecuadamente sobre el volumen -

del "stock" monetario, mediante el retiro o la aportación de - -

medios de pago circulantes, se darán facultades al Banco que le 

permitan operar en la compra y venta de títulos y valores, prime 

ro, a través de las instituciones de crédito asociadas, y des-

pués, directamente, una vez constituido el mercado de valores. 

El Banco de México, deberá también incrementar sus reservas de 

oro, aumentando su encaje metálico con los productos de las acu-

naciones que el Consejo del mismo determine, y procuraré también 

acrecentar el aflujo de oro, que le permitirá, en el momento que 

se estime conveniente, pasar de la estabilidad de hecho que free 

te al dólar mantiene el peso, a una estabilización legal, frente 

al cambio internacional. Asimismo la política de tasas del mis-

mo Banco se utilizará complementariamente en su papel regulador, 

dentro de la política de cambios, con el propósito de que el - -

"stock" circulante se adapte a las necesidades económicas del -

país y su desarrollo responda al fin de fomentar una discreta - 
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alza en los precios, que constituya un estímulo para la produc--

cién y garantice un beneficio suplementario a los productores. 

Como complemento de la política de crédito y con apoyo en 

la acción del Banco de México, se señala después, se procurar< -

que la organización del crédito agrícola se perfeccione a través 

del Banco de Crédito Agrícola, como organismo mediador que ofrez 

ca amplias oportunidades de utilización del crédito a todas las 

fuentes de produccién rural, movilizando las obligaciones hipote 

carian y facilitando a los agricultores en general el empleo del 

ahorro nacional. 

Para poner al alcance de los pequeños y medianos producto 

res la utilización del capital que facilite la transformación de 

los sectores artesanales hacia los sistemas superiores de la pro 

ducci6n industrial maquinizada, se propone en el Plan la organi-

zación de un Banco Nacional de Crédito Popular que disponga de -

los recursos necesarios para refaccionar a todos los trabajado--

res autónomos, que por La pequeñez de sus operaciones, no ofre—

cen garantías suficientes ni despiertan la atención de los gran-

des bancos. 

Se señala en el Plan Sexenal por último, que en materia -

de crédito se deberán dar los primeros pasos para la inte,/racíAn 

le un sistema nacional de seguros, ';ue substrniga del interés - 
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privado esta importante rama de la economía. 

Como acabamos de ver, el Plan Sexenal elaborado por las - 

nuevas fuerzas que habría de encabezar el general Cárdenas plan-

tea una política económica y social que podría resumirse de la MB 

siguiente manera, En primer término, al Estado le corresponde 

una participación amplia, directa e indirecta, en la organiza-

ción y dinamizacién de las relaciones de producción, de las - 

fuerzas productivas y de la acumulación de capital. En segundo 

término, la política agraria gubernamental debe impulsar, hasta 

sus óltimas consecuencias, la reforma agraria, la cual no consis 

tiré sélo en dotar de tierras a los campesinos, sino que deberé 

también organizarlos en sociedades cooperativas, pues éstas - -

"despiertan un sano espíritu de disciplina y solidaridad social 

entre sus miembros y fomentan el progreso técnico de la agricul-

tura". En tercer término, la política económica gubernamental -

debe ser conducida de modo que reduzca o elimine la dependencia 

externa, a fin de que la economía nacional adquiera autonomía, -

es decir, la política del nuevo gobierno deberé ser nacionalis—

ta, procurando para el país un desarrollo autosuficiente y recu-

perando para la nación las riquezas naturales del país. En cuar 

to término, el gobierno debe vigilar para que se apliquen en - -

forma efectiva y generalizada, las disposiciones de la legisla—

ción sobre las relaciones de producción. Finalmente, en quinto 

término, el proyecto educativo del gobierno debe basarme en las 



"orientaciones y postulados de la doctrina socialista que la - -

Revolución Mexicana sustenta". 

Podría decirse, en otras palabras, que el Plan Sexenal.  -

plantea desarrollar un ?alaco fundamentalmente rural y cooperatl 

vista, en donde la industria estuviera supeditada a las necesida 

des de la agricultura y bajo control nacional. Esto no quiere -

decir, por supuesto, que no se pensaba en la industrialización -

como una solución al desarrollo del país, sino que no era la - -

estrategia principal. La reforma agraria y el rompimiento con -

la economfa de enclave, mediante el control de los recursos natm 

ralee y del proceso mismo de 'desarrollo por parte del Estado - -

era, de hecho, la estrategia principal que planteaba el Plan - 

Sexenal, 

Ahora bien, la destrucción del latifundismo y la transfoz 

nación de la vieja estructura del campo, así como el control de 

los recursos claves del país y la adopción de una política econd 

mica nacionalista, eran objetivos que el nuevo Estado no era - -

capaz de llevar a cabo por si sólo, para ello necesitaba contar 

con el apoyo de la clase trabajadora. En efecto, las nuevas 

fuerzas encabezadas por Cárdenas se daban cuenta perfectamente 

de que si el Estado no lograba reunir bajo su dirección a la - 

clase trabajadora del país, 4ste no podría consolidarse como un 

verdadero poder político y, por lo tanto, no podría llevar ade-- 
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lante el programa de reformas sociales propuesto en el Plan - r•I 

Sexenal. Por ello, Cárdenas y las fuerzas emergentes considera-

ban imprescindible reencauzar el movimiento de las masas obreras 

y campesinas, conquistando su apoyo y orientando sus luchas de -

modo tal que se fortaleciera al Estado y pudiera así diste reali- 

zar las transformaciones sociales que el país demandaba. 

Para lograr lo anterior, Cárdenas, como nuevo representan 

te del Estado, asumió una política que adatada de reivindicar la 

conciliación de las clases y la concesión de reformas sociales a 

los trabajadores y campesinos, adquirió cualidades especificas 

que le dieron un carácter nuevo y la diferenciaron de la que - - 

haeta entonces habían venido desarrollando los círculos gobernara 

tes. Esta política, denominada por algunos autores "política de 

masas" pues apela a éstas y provoca su movilización, venía tam—

bién a modificar una tradición dentro de las filas revoluciona--

rias y la cual había consistido en ver siempre a los trabajado--

res como una clientela fácilmente manipulable, pero de ningdn -

modo una fuerza capaz de actuar por ef misma, a la que se maneja 

ba por medio de la promesa de un mejoramiento indeterminado e 

indefinido. Para Cárdenas, contrariamente, la clase trabajadora 

constituía en sf misma una verdadera fuerza, de hecho, para él -

era la base del verdadero poder político, de ahf que desplegara 

por todo el país una inmensa campafta de propaganda destinada a -

impulsar la organización, la unificación y la disciplina de los 
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obreros y campesinos (16). 

Con su propaganda incesante, su apoyo y ayuda, Cárdenas -

creé la atmósfera propicia para la orean/mei& mds amplia, glo-

bal, de los trabajadores. Sin embargo, como veremos en seguida, 

las condiciones en las que se desarrolld el movimiento obrero, 

así como la precipitación de loe acontecimientos políticos, 

fueron determinantes para que el anhelo máximo del nuevo presi--

dente se volviera realidad. 

2. La política de masas y el resurgimiento del movimien-

to obrero. 

Cuando el general Cárdenas asumid la Presidencia de la - 

Repdblica en diciembre de 1934, el movimiento obrero organizado 

del país atravezaba por una profunda crisis de hegemonfas ningu 

na organización tenía un control absoluto del movimiento obrero, 

éste se encontraba atomizado, fragmentado, disperso. Para 1934 

-escriben los Weyl- el movimiento sindicalista mexicano era un 

(16) véase de Arnaldo C6rdova, "La politica de masas y el futu-
ro de la izquierda en México", en Cuadernos Políticos, - - 
No. 19, México, Enero-Marzo de 1979, p. 15 y pi politi—
ca .,!, Op. Cit., pp. 54-55: y de Arturo Anguiano. - - 
El Estado ..., Op. Cit.. pp. 46-50. 
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caos de facciones en disputa (17). La Confederación Regional - 

Obrera Mexicana (CROM), que había organizado originalmente a la 

clase trabajadora del país y que durante el mandato presidencial 

de Calles había sido la agrupación obrera mayoritaria y la más -

poderosa, se encontraba en 1934 reducida a sus proporciones míni 

mas. La Confederación General de Trabajadores (CGT), que en -

su momento de mayor esplendor -al principiar los años treintas- 

aseguraba contar con 96 organizaciones que agrupaban a 80,000 

obreros, para 1933 apenas contaba ya con 20,000. El Partido -

Comunista que fundó en 1929 la Confederación Sindical Unitaria CM» 

de México (CSUM) para disputar a las dos centrales anteriores 

el liderazgo sobre los obreros organizados, no llegó nunca a - -

rivalizar con ellas, pues 91 ambiente político no se mostró pro-

picio al proselitismo de una organización tan radical y lejana 

al régimen. Por otra parte, al lado de estas centrales, unas 

veces en alianza y otras en lucha con ellas, se encontraban - 

otros sindicatos independientes que agrupaban a trabajadores de 

sectores claves de la economía y que por ese motivo consideraban 

conveniente mantener una identidad y una política propias, como 

era el caso de la Confederación Nacional de Electricistas y Simi 

lares (CNES) o de la Confederación de Transportes y Comunica—

ciones, que en 1933 se transformó en el Sindicato de Trabajado--

res Ferrocarrileros de la Repdblica Mexicana (STFRM) y de - - 

(17) Nathaniel y Sylvia Weyl, Op. Cit., p. 257. 
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muchos sindicatos ads (18). 

La pérdida de poder de la CROM -el "desmoronamiento" - -

como fue calificado en la época tal proceso en alusión a su mdzi 

ano dirigente Luis N. Morones- estuvo estrechamente relacionada 

con el tipo de lazos que se habían establecido entre aquella - -

central y el Estado: se trataba en realidad de relaciones de -

dependencia que quedaron claramente descubiertas en el momento - 

en que Morones y sus colaboradores intentaron actuar en el plano 

de la política nacional como si realmente se encontraran al - -

frente de una organización independiente. La hegemonía de que 

disfruté la CROM dentro del movimiento obrero desde su origen 

-1918- hasta principios de 1928 se había apoyado en tres punta-

les. una estrecha colaboración con los caudillos sonorenses - -

-misma que se inició con el pacto secreto celebrado con Obregdn 

en 1919 cuando éste aspiraba a ocupar por primera vez la Presi-- 

dencia de la Repdblica- la inexistencia de un cuadro doctrina--

rio rígido que hubiese limitado su capacidad de maniobra y el -

empleo de una gama notable de instrumentos para impedir que pros 

peraran las organizaciones rivales, que iban desde el entendi- -

miento con los empresarios y la obtención de auténticas ventajas 

económicas para sus afiliados, hasta el uso de la fuerza contra 

(18) Véase de Lorenzo Meyer. Historia de la Revolución Mexica- 
na. El conflicto social 	Op. Cit., en especial el - 

El movimiento obrero, pp. 101-171. 
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los antagonistas, bieln fuese la pdblica o bidn la organizada por 

la propia central (19). 

La CROM consolidé su posición durante el gobierno de 

Obregdn pero fue, coso señalamos antes, durante la administra-

ción de Calles cuando alcanzó el máximo poder. Al iniciarse - 

1928 a nadie le cabía duda de que la naturaleza del movimiento 

obrero organizado en Mlxico estaba determinado por la CROME al 

finalizar ese ano, la certidumbre empezaría a desaparecer. Tras 

el asesinato del general Obreg6n, el presidente Calles separé a 

Morones del gobierno. Emilio Portes Gil, entonces secretario de 

Gobernación, declaré haber aconsejado a Calles que sacrificara a 

Morones porque en ciertos sectores se sospechaba de la complici-

dad del líder de la CROM en el asesinato del presidente electo. 

Aunque las investigaciones posteriores no vincularon a Morones -

con el asesinato, los obregonistas insistieron en que se le eli-

minara de sus cargos administrativos junto con otros dirigentes 

cromistas que ocupaban altos puestos. De esta manera los °brega 

vistas eliminaban a enemigos muy peligrosos a la vez que debili-

taban a Calles alejándolo del trabajo organizado que desde 1923 

le había servido de apoyo. En muy poco tiempo Calles habría de 

recuperar el poder perdido, pero no así Morones ni la CROM. 

Para 1929-1930 el "Jefe Máximo" había decidido que las tareas de 

(19) Ibidem, p. 106. 



la coalición gobernante se facilitarían si se mantenía el traba-

jo organizado a una distancia respetable de los centros de deci-

si6ri. En opinión de Calles, el apoyo del ejército, el PNR, la -

buena voluntad de Washington, el entendimiento con ciertos agra-

ristas, mis la derrota de la iglesia, constitufan elementos de -

poder más que suficientes, por lo que el régimen podía prescin--

dir de colocar de nueva cuenta a una CROM ya desprestigiada 

entre los actores primordiales del drama político. Cuatro ahos 

después la CROM habla quedado reducida a sus proporciones míni—

mas. En marzo de 1934 celebré un congreso en Puebla y fue posi-

ble ver entonces lo que restaba de lo que una vez fue poderosa - 

organizaci6n: aunque aseguraba contar todavía con 1,500 sindica 

tos, la verdad es que en su mayoría carecían ya de importancia. 

La espina dorsal de la organización la constitufan en aquel - -

momento las federaciones nacionales de obreros textiles: de tra 

bajadores de la industria del alcohol, azúcar y similares: la 

de panaderos; la de maestros de instrucción pública; la de - 

mdsicos; 10 confederaciones estatales, 44 federaciones locales 

y la Liga de Comunidades Agrarias de Durango (20). 

La otra central obrera importante, la CGT, pudo haber - 

reconstruido el moviriento que estaba escapando al control de - 

(20) Paul Nathan, Op. Cit., p. 144; y Lorenzo Meyer. El con- 
flicto social 	Op. Cit., pp. 101, 106-107 y 120. 
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los cromistas. En 1928 esta organización era la alternativa -

lógica de la CROM. Llevaba ya siete años de existencia nada -

fácil y había sobrevivido a las presiones de ésta dltima. La •I» 

CGT había nacido por acuerdo de la Convención Nacional Roja de 

1921 y desde el principio mantuvo una posición anarcosindicalis-

ta que en nada había facilitado sus relaciones con el régimen. -

A diferencia de la CROM, la CGT se negó a formar partidos polfti 

cos y a intervenir en la vida política en su sentido mas amplio, 

y cuando lo hizo en 1923 mostrando simpatías por el movimiento 

delahuertista tuvo que lamentar las consecuencias. Bajo el - 

gobierno de Calles, la central llegó a establecer un modus -

vivendi con el gobierno aunque para ello tuvo que abandonar - 

buena parte de su militancia, y por eso cuando la CROM y el - 

gobierno rompieron su alianza, la CGT quedó como una posibilidad 

de reconstruirla (21). 

El fracaso de la CGT no se debe achacar simplemente a una 

falta de inteligencia de sus dirigentes. Si durante la presiden 

cia provisional de Portes Gil la central se había mantenido un - 

tanto al margen de los acontecimientos, cuando Ortiz Rubio - 

asumió el poder -y haciendo a un lado sus postulados doctrina--

les que demandaban no establecer colaboración directa alguna con 

(21) Lorenzo Mever. El conflicto social 	Op. Cit.. -
pp. 124-125. 
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el gobierno- apoyé abiertamente al nuevo mandatario. Poco -

después la CGT se encontraba •n franca lucha contra el Partido 

Comunista en defensa de Ortiz Rubio, pero lo mía importante -

-y mds desafortunado para la central- es que se enfrenté tam-

bién a Calles por igual motivo. La debilidad de Ortiz Rubio - .1~ 

impidió que la colaboración diera los frutos deseados y desapare 

cid por completo cuando éste se vid obligado a renunciar a la 

Presidencia de la Repdblica. La CGT se quedé entonces en una 

situación muy comprometida al haberse identificado con los enema, 

goa de Calles en loe momentos en que el poder del "Jefe Máximo" 

llegaba a su punto culminante (22). 

Si la prudencia -y la debilidad- de Ortiz Rubio hizo -

que loe dirigentes de la CGT perdieran la oportunidad histérica 

que se les presenté al desgajarse la CROM, las malas directivas 

llevaron a un resultado similar en el caso del Partido Comunis--

ta. Después del fallido intento de 1921 para dominar a la CGT, 

el PC quedé muy aislado de las grandes corrientes de la política 

obrera nacional. Se calculaba en 1927 que sus miembros no pasa-

ban de 1,000. El Bloque Obrero Campesino (BOC), organización 

controlada por el PC, mantenía una existencia precaria. De 

todas formas el partido logré alguna influencia en Veracruz y 

Durango así como en ciertos sindicatos mineros, el de estibado-- 

(22) Ibldem, p. 125. 
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res del Distrito Federal y algunos grupos de ferrocarrileros - - 

dirigidos por Hernán Laborde. Cuando el gobierno inicié su cam-

pana contra la CROM, el PC vié en ello una coyuntura favorable y 

en 1929 decidid fundar la Confederación Sindical Unitaria de Mé-

xico (CSUM) que sustituyó al AOC. Aquella CSUM pudo absorber 

a algunos sindicatos antes afiliados a la CROM, pero quizá el -

elemento más importante de la nueva central fue la Liga Nacional 

Campesina. Asf por el momento, a través de la CSUM, el PC pare-

cié beneficiarse enormemente de la crisis de la CROM y hallarse 

a punto de dejar su carácter marginal. Tal posibilidad requería 

de una mfnima tolerancia oficial a sus actividades proselitistas 

y esa tolerancia desapareció aquel mismo año de 1929 cuando - -

Portes Gil consideré que la CRCM se encontraba ya suficientemen-

te debilitada (23). 

Es necesario señalar que la decisión de Portes Gil de 

endurecer su política hacia los comunistas se debió a loó graves 

errores de cálculo cometidos por estos. La crisis mundial y la 

inestabilidad de los primeros momentos del maximato, combinados 

con ciertas tesis emanadas del VI Congreso de la Internacional -

Comunista que propiciaron el aislamiento y la agresividad de los 

partidos comunistas en el mundo en defensa de la URSS, hicieron 

creer a los dirigentes comunistas que el derrumbe del régimen - 

(23) Ibidem, pp. 126-127. 
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mexicano estaba cerca y que se le debla acelerar. El resultado 

fue un intento de insurrección que provocó la liquidación de - -

algunos militantes comunistas y el encarcelamiento de muchos - 

más. En enero de 1930 México rompió relaciones diplomáticas con 

la Unión Soviética y la actitud anticomunista del gobierno se 

acentué. En un ambiente tan hostil las deserciones no tardaron 

en presentarse y Ursulo Galvén, después de dividirse la Liga Na-

cional Campesina, lacé a la mayor parte de su contingente de la 

CSUM, que sélo conservé una pequeña fracción de campesinos. Las 

posibilidades de aprovechar el desprestigio de la CROM para 	— 

lograr una sólida base obrera se perdieron para el PC y la CSUM 

en 1930. El anticomunismo oficial habla ido en aumento y el - -

partido tuvo que actuar en la clandestinidad. La prensa todavía 

mostraba en 1932 las "cuerdas" formadas con cuadros del PC que 

partían a las Islas Marras. Cuando surgid la candidatura de - CM. 

Cárdenas, el PC no se recuperaba todavía de los estragos causa--

dos por los eventos de los años anteriores y consideraban a éste 

un simple continuador de la obra callista (24). 

Ahora, pur otra parte, cabe señalar que si bién algunas - 

manifestaciones del molimiento obrero se debilitaron o desapare-

cieron entre 1928 y 1934. también surgieron otras. Así, en 

1932, y no sin antes contar con el visto bueno del gobierno. se  

(24) Ibídem, pp. 127-128. 
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formé la Cámara del Trabajo del Distrito Federal (CTDF) que 

agrupé a 146 organizaciones, entre ellas a la misma CGT. Al ario 

siguiente y buscando un objetivo similar -es decir, llenar el - 

vacfo que estaba dejando la CROM al perder su antiguo predomi- - 

nio- Vicente Lombardo Toledano organiz6 la "CROM Depurada" que 

poco después se convertiría en la Confederación General de Obre-

ros y Campesinos de México (CGOCM). La CGOCM surgid formalmen-

te en octubre de 1933 con el fin de acabar con la fragmentación 

del movimiento obrero y quedó formada por la "CROM Depurada", la 

Confederación Sindicalista de Obreros y Campesinos de Puebla, la 

Federación Sindicalista de Querétaro, la Federación Campesina -

del Distrito Federal, la Federación Local de Trabajadores del -

Distrito Federal y muchas organizaciones locales más (25). Al 

finalizar 1934 la CGOCM mostraba con datos fehacientes que era -

la organización proletaria más fuerte y numerosa le cuantas exis 

tan en el país. A su Primer Congreso Ordinario. celebrado en -

diciembre de 1934, asistieron 1,423 delegados efectivos, repre-

sentando a 962 agrupaciones de las cuales 532 eran obreras, 268 

de trabajadores rurales y 162 agrupaciones "mixtas" de obreros y 

campesinos. La membresfa representada en el Congreso alcanzó la 

cifra de 234,471 trabajadores, para entonces sin ningún genero -

de duda, la mayor que organización sindical alguna pudiera osten 

tar y, ciertamente, un número, como se hizo constar en el Congre 

(25) Ibídem, pp. 102, 108 y 121. 
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so, que rebasaba el 50 por ciento de los trabajadores organiza--

dos del país (26). 

Aef pues, como acabamos de ver, al llegar Cárdenas a la -

Presidencia se encontró con un movimiento obrero atomizado, frac 

cionado, inmerso en una profunda crisis de hegemonía y con una -

nueva organización proletaria, la recién fundada CCOCM, que empe 

zaba a dar muestras de poseer la vitalidad necesaria para colo--

carse en el primer plano del movimiento obrero. Cabe señalar, - 

por otra parte, que Cárdenas no conté al principio con el apoyo 

obrero. Su candidatura como candidato oficial del PNR a la Pre-

sidencia de la Repdblica conté con el respaldo masivo de los - ••• 

campesinos y de algunos otros grupos importantes, como el de los 

militares, pero no con el del movimiento obrero organizado del -

país. De hecho, como apunta AlicLa Hernández Chávez, durante -

los primeros meses i su gobit!rno, .;:lrienas no contaba con el -

apoyo obrero y, lo que era más grlv •I no parecía tener la posi-

bilidad de imponer una política liuoral, pues la fragmentación - 

que habían sufrido las organizaciones laborales y las discrepan-

cias y diferencias que existían entre ellas lo impedían (27). 

(26) Arnaldo Cérdova. La clase obrera en la historia de Méxi—
co. Sn una época de crisis (1928-1934),  t. 9, México, - 
Ed. Siglo XXI, 1980, pp. 208-209. 

(27) Alicia Hernández Chávez. Historia de la Revolución Mexi—
cana; periodo 1934-1940. La mecánica cardenista,  - - - 
Vol. VI, t. 16, M4xico, El Colegio de México, 1980, 	- 
pp. 140-141. 
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Tendrían que transcurrir sin embargo unos meses más para 

que Cárdenas comenzara a percibir resultados positivos de la - 

nueva política que estaba desarrollando. En esto tendrían una -

influencia importante las huelgas que se desencadenaron como - 

consecuencia natural de la recuperación de la crisis económica, 

agravadas por el descontento obrero, pues la actitud de Cárdenas 

y del gobierno frente a ellas permitid que los trabajadores empu 

jados por sus líderes, fueran poco a poco superando su escepti— 

cismo respecto al gobierno y ofreciéndole su cooperación. 	- 

Sería, sin embargo, la crisis política de junio de 1935 la que -

llevaría al movimiento huelgufstico de los trabajadores a trans-

fnrmarse en masiva movilización con claros visos políticos, que 

acabaría por convertir al proletariado en un real y firme sostén 

le r:Irdenas y del régimen que éste representaba. 

En efecto, la oposición de los obreros al gobierno encabe 

zado por Cárdenas tendría muy corta duración, pues el conflicto 

con Calles que se inicia en junio de 1935, apenas seis meses 

después de haber asumido Cárdenas la Presidencia, vendría a 

aglutinar alrededor de éste a todas las organizaciones de la 

clase trabajadora, con la excepción de algunas como la CROM y la 

CGT que se aliaron con el grupo callista que representaba los in 

tereses de la clase dominante. El conflicto entre el presidente 

Cárdenas y el "Jefe Máximo" que originé una seria crisis políti-

ca en el país, se inició cuando éste dltimo hizo una serie de - 



- 125 - 

declaraciones a un grupo de legisladores encabezados por - 

Ezequiel Padilla y que aparecieron publicadas en todos los - M.O 

periódicos de la ciudad de M4xico el 11 de junio de 1935. Las 

declaraciones del general Calles estaban claramente enfiladas 

contra la política de Cárdenas. _,.;1 "Jefe Máximo" se lanzaba -

contra las huelgas acusando a los obreros de "ingratitud" y de 

"traición" a los intereses nacionales. Afirmaba que las nuelgas 

llevaban al país al caos y violaban los derechos de otros miem--

broa de la sociedad mexicana. Sin rodeos Calles llamaba al 

gobierno a que reprimiera el movimiento obrero. Al mismo tiempo 

atacaba abiertamente los intentos carrienistas por controlar el -

Congreso y de fortalecer sus posiciones en el gobierno. Exponía 

su deseo de que se conservara la misma correlación de fuerzas -

del Congreso y declaraba que la creación de una "mayoría de - -

izquierda" en el Parlamento conduciría A un "maratón de radica—

lismo" que daharía irreparablemente al pare. ' valles 

a México con una perspectiva de una guerra civil que. segdn su -

dicho, sería inevitable si no se mantenía la unidad de las filas 

"revolucionarias" (28). 

No hablan pasado más de dos días cuando toda la prensa 

(28) Víctor M. Durand Ponte. México'  la formación Je un país  
dependiente,  México, Universidad Nacional Autónoma de 
co, 1979, pp. 184-185' y Anatol Shulgovski, Op. Cite. -
p. 98. 
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capitalina publicaba la respuesta de Cárdenas al "Jefe Máxime''. 

Al referirse a la amenaza que segdn éste último pendía sobre lq 

unidad de la familia revolucionaria, amenaza que partía de "ex—

tremistas". el presidente Cárdenas declaré que los culpables de 

que esa "unidad" hubiera sido socavada eran los mismos que desde 

el inicio de su gobierno se habían dedicado "con toda saña y sin 

ocultar sus perversas intenciones ... a oponerle toda clase de -

dificultades, no sélo usando la murmuración que siempre alarma, 

sino aún recurriendo a procedimientos reprobables de deslealtad 

y traición". Por otra parte, Cárdenas rechazaba la acusación de 

Calles lanzada contra el movimiento obrero. Declaré que las - -

huelgas no llevaban al pais al caos, sino, por el contrario, lo 

conducían al fortalecimiento econbelico, pues resueltas "razona—

blemente y dentro de un espíritu de equidad y de justicia social 

contribuyen con el tiempo a hacer más sdlida la situación econó-

mica, ya que su correcta solución trae como consecuencia un - -

mayor bienestar para los trabajadores". En seguida, Cárdenas -

declaré que el Ejecutivo Federal estaba "resuelto a obrar con -

toda decisión para que se cumpla el programa de la Revolución y 

las leyes que regulan el equilibrio de la producción, y decidido 

asimismo a llevar adelante el cumplimiento del Plan Sexenal del 

Partido Nacional Revolucionario, sin que le importe la alarma le 

representantes del sector capitalista" (29). 

(29) Declaraciones del Presidente de la Repdblica sobre las - -
causas de la agitación prevaleciente. México. D.F.. 13 de 
junio de 1935. en Palabras y Documentos Pdblicos  
Op. Cit., pp. 166-167. 
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El movimiento obrero en su conjunto, por otra parte, se 

sintié agredido por las declaraciones de Calles y la organiza-

ción laboral de más prestigio, el Sindicato Mexicano de Electri-

cistas (SME), hizo un llamado a las centrales sindicales del - 

pais para constituir un frente único. Acordado éste, el 15 de - 

junio tomé el nombre de Comité Nacional de Defensa Proletaria y 

se formé con la Alianza y Federación de Obreros y Empleados de -

la Compañia de Tranvías de México, la Alianza de Uniones y Sindi 

catos de Artes Gráficas, la Cámara Nacional del Trabajo, la Con-

federación General de Obreros y Campesinos de México, el Sindica 

to Industrial de Trabajadores Mineros, Metaldrgicos y Similares 

y el Sindicato Mexicano de Electricistas. El objetivo declarado 

del Comité era el de defender las libertades civiles del pueblo, 

si fuera necesario por medio de la huelga general, y desviar - 

"los esfuerzos del representante de la burguesía para 	ini-

ciar un periodo de represión de las demostraciones revoluciona--

rías de las magan de trabajadores y campesinos de la naeidn". 

Para esto, las diversas agrupaciones integrantes del Comité acor 

daron respetar mutuamente su integridad y abstenerse de lanzarse 

ataques, coordinando su acción de solidaridad y luchar contra 

las renacientes fuerzas reaccionarias (30). 

(30) Alicia Hernández Chávez, Op. Cit., p. 142; y Futuro, - -
Julio de 1935, "Declaración del Comité de Defensa Proleta- 
ria", p. 481, citado por Nathaniel y Sylvia Weyl, 	- - - 
Op. Cit. %  p. 258. 
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El apoyo -escribe Arturo Anguiano- se volcó hacia el -

general Lázaro Cárdenas; las "alas" de izquierda de las Cámaras 

se convirtieron en mayoritarias, los gobernadores y los jefes de 

operaciones militares testimoniaron su adhesión al presidente; -

centenares de miles de trabajadores organizados del campo y de -

la ciudad irrumpieron en las calles; decenas de estudiantes de 

la universidad se organizaron en grupos compactos y recorrieron 

la ciudad de México, realizando en diversos lugares breves mfti-

nes, en los cuales expresaban su simpatía por la política de -

Cárdenas, acordando constituir el frente dnico estudiantil; - 

organismos de todo tipo -logias masónicas, agrupaciones de cul- 

tura. escritores "de izquierda", etcétera- manifestaron también 

su solidaridad. Los dfae 15, 16 y 17 de junio se llevaron a MEI 

cabo diversas manifestaciones de apoyo y millares de mensajes de 

felicitación llegaron al ejecutivo. El 17 de junio Cárdenas 	OED 

Integré su nuevo gabinete, el cual había disuelto tres días 	MIP 

antes para deshacerse de los elementos callistas (31). 

La respuesta enérgica del gobierno y del proletariado - 

obligé a Calles a emprender la retirada, declarando haber sido 

mal interpretado y que se retiraba de la política nacional dejan 

do la responsabilidad al presidente en el poder. De esta crisis 

Cárdenas salid fortalecido, pues la mayor parte de los integran- 

(31) Arturo Anguiano, Op. Cit., p. 53. 
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tes de los círculos gubernamentales, incluido el ej4vcito, lo 

apoyaron! el Estado y el partido oficial, el PNR, pudieron con-

solidarse. Pero el hecho más significativo lo constituyó el res 

paldo de las masas trabajadoras. En efecto, el triunfo de Carde 

nas frente a los callistas no sólo significó destruir al grupo -

que más obstáculos ponía a la ejecución de las reformas, sino 

también el obtener el apoyo prácticamente incondicional de las - 

organizaciones obreras y campesinas. Este proceso social. como 

todos los que han ocurrido hasta nuestros días, estuvo acompaña-

do de una dimensión de lucha por los liderazgos nacionales. - -

Lombardo Toledano, que en 1933 estaba convencido de que el Esta-

do de la Revolución se había convertido en un Estado fascista y 

de que el Plan Sexenal era asimismo, un "programa fascista", 

dejó de atacar al gobierno y se convirtió en su mejor aliado. -

Lombardo representó políticamente el papel de una figura de enla 

ce, Por no ser obrero carecía de una base sindical propia pero 

contaba en cambio con el liderazgo de la ya muy poderosa CGOCM y 

unificaba al grupo de excromistas conocidos como los "cinco lobi 

tos" -Fidel Velázquez, Fernando Amilpa, Jesús Yuren, Alfonso 

Sánchez Madariaga y Luis Quintero- y a Blas Chumacero, que con-

trolaban la gran mayrría de los sindicatos del Distrito Federal 

y de Puebla. De la misma manera como a Calles le fue útil Moro-

nes en su relación con Obregdn, a Cárdenas le fue conveniente 

-para consolidarse frente a Calles- su relación con Lombardo 

Toledano y los orincioales dirigentes de las fuerzas sindicales 
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que integraron el Comité Nacional de Defensa Proletaria. Desde 

luego que el propósito de Cárdenas al aliarse con las fuerzas da> 

sindicales, además de consolidar su posición al interior de la 

clase política, también respondió a su propósito de reforzamien-

to del proyecto constitucional, del régimen y de profundización 

de la independencia nacional (32). 

El apoyo de los trabajadores agrupados en el Comité Nacio 

nal de Defensa Proletaria significó el respaldo principal al -

régimen cardenista. Esto se habrfa de reafirmar con motivo del 

regreso de Calles que consumé su definitiva derrota. En efecto, 

la lucha contra los callistas encrudeció de nuevo a fines de -

1935, pues en diciembre de ese ario Calles regresé al país des-

pués de haber estado varios meses en los Estados Unidos, y dió a 

entender que sus anteriores declaraciones de que se retiraría a 

la vida privada eran pura farsa. Declaró que había llegado al -

país para "defender al régimen callista de las injurias y calum-

nias de que está siendo víctima desde hace seis meses°. De inme 

diato oleadas de descontento se apoderaron de México. Diversas 

organizaciones obreras y de maestros expresaron su apoyo al pre-

sidente y exigieron que Calles abandonara el país. El Comité - 

(32) Manuel Camacho. La clase obrera en la historia de México.  
El futuro inmediato, t. t5, México, Ed. Siglo XXI, 1980, -
pp. 38-391 Alicia Hernández Chávez, Op. Cit., p. 143; y 
Víctor M. Durand Ponte, Op. Cit., P. 180. 
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Nacional de Defensa Proletaria y cuatro mil electricistas reite-

raron su decisión de ir a la huelga general para exigir la sali-

da de Calles y le recordaron al general Cárdenas su promesa de - 

"armar a los obreros y campesinos" contra sus enemigos. Los fe-

rrocarrileros y la Confederación Campesina Mexicana -organizada 

en 1933 bajo auspicios de Portes Gil- ofrecieron su apoyo deci-

dido al presidente y exigieron también la expulsión del antiguo 

"Jefe Máximo". Asimismo, el congreso en que se realizó la unifi 

caci6n magisterial protesté y acordé realizar un paro de veinti-

cuatro horas si Calles no abandonaba la Repdblica y los estudian 

tes organizaron igualmente mítines y manifestaciones masivas en 

el Distrito Federal. Un clima de efervescencia política realmen 

te excepcional envolvió al pare y en él se revelaron los comunis 

tas -miembros también del CNDP- como una fuerza importante de 

agitación y movilización de los trabajadores. Los mftines y - -

manifestaciones se sucedían; se extendía la agitación a varios 

lugares de la República como Puebla, Guadalajara, Toluca y Monte 

rrey (33). 

Al mismo tiempo, la acción oficial se dejó sentir: sena-

dores y diputados callistas fueron cesados de sus puestos, acusa 

dos de realizar una actividad subversiva; el 16 de diciembre - 

(33) Anatol Shulgovski. Op. Cit., p. 105, y Arturo Anguiano, 
Op. Cit., pp. 55-56. 
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fueron desconocidos los poderes de Guanajuato, Durango, Sonora y 

Sinaloa y el miércoles 18 el PMR expulsé. de sus filas al general 

Calles y a varios diputados y senadores callistas, asi como a 

todos los miembros de los comités estatales y municipales del 

partido ligados con los gobiernos desconocidos y a los magistra- 

dos del poder judicial de los cuatro estados cuyos poderes 	••• 

habían dejado de existir. En el periódico El Nacional, el 

diario "del gobierno y del partido del Estado" como se definía a 

sí mismo, y en las Cámaras se realizó una intensa campaba de pro 

paganda, de denuncia a Calles y a sus allegados como promotores 

de la rebelión (34). 

El 18 de diciembre en una provocativa entrevista concedi-

da a un corresponsal de la United Press y del Universal Service, 

Calles acusé al gobierno de Cárdenas de que "empujaba al país -

por el camino del comunismo" y favorecía la mdaíSina agitación de 

los líderes obreros". Como respuesta a las provocaciones de la 

reacción, los trabajadores continuaron su lucha en un plano supe 

rior. El domingo 22 de diciembre la agitación llegó al clímax -

con la movilización de más de ochenta mil obreros, campesinos y 

estudiantes. El Comité Nacional de Defensa Proletaria mostraba 

su poderío con la organización de una manifestación sin preceden 

tes en apoyo de Cárdenas. A las diez y media de la mahana los - 

(34) Arturo Anguiano, Op. Cit., p. 56. 
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manifestantes empezaron a marchar; los electricista« pedfan - - 

cárcel para Calles y sus partidarios: los empleados gráficos 

denunciaban a sus patrones y daban a conocer su huelga; detrás 

de ellos iban la alianza de comunidades agrarias, la Cámara Na--

cional del Trabajo, los intelectuales.y los jóvenes y estudian--

tes socialistas, los ferrocarrileros, metaldrgicos y petroleros. 

Masas de campesinos se integraban también a la columna. A la -

cabeza iban los directivos del Comité Nacional de Defensa Prole-

tarta; Vicente Lombardo Toledano, Valentín Campa, Fernando 

Amilpa, Fidel Velázquez y otros. Los trabajadores habían tomado 

las calles, sacados de sus centros de trabajo por sus líderes 

para apoyar a Cárdenas y conjurar el peligro callista. Los sala 

miles de obreros que acudieron al Zócalo dispuestos a dejar en 

cualquier momento sus actividades productivas y a lanzarse a la 

huelga general, dieron a Cárdenas un poder inconmensurable que -

intimidó no sólo a Calles y sus allegados, sino a todo aquel que 

en adelante se opusiera a los designios del Estado (35). 

Con tal movilización, apunta Arturo Anguiano, Cárdenas 

consolidé su política de masas y con el discurso que pronunció 

ese domingo 22 de diciembre se reveló como un líder de masas - -

excepcional, capaz de seducir a los trabajadores y de llevarlos 

a donde él quisiera, apoyado en esto por los líderes sindicales, 

(35) Arturo Anguiano, Op. Cit., p. 57. 
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quienes se encargaban del trabajo de organización y control. - 

Ante los ochenta mil trabajadores que desembocaron en el Zócalo, 

Cárdenas explicó el por qué de las agresiones a su gobierno, 

definid su posición frente al regreso de Calles-Macándolo dura-

mente: lo acusó de delincuente y tránsfuga de la Revolución y 

señaló que era movido, junto con sus seguidores, por intereses 

personales: concluyó diciendo que Calles y sus partidarios no 

constituían ningdn problema para el país (36). 

La clase obrera, unificada por la lucha contra el callis-

mo, surgid entonces con una fuerza imponente que sus líderes, 

con Lombardo Toledano a la cabeza, dirigieron hacia Cárdenas y -

pusieron a su servicio, anudándose así las amarras que antes se 

hablan roto: el Estado volvía otra vez a disponer del proleta-

riado para acabar con sus enemigos y consolidar su posición. La 

unificación de la clase trabajadora, que tanto haba venido pro-

pugnando Cárdenas, estaba a punto de volverse realidad. 

3. La unificación de la clase trabajadora y la fundación 

de la CTM y la CNC. 

Las jornadas de junio y diciembre de 1935 contra el - ano 

(36) Ibídem, p. 57. 
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callismo no sólo conjuraron de una vez y para siempre toda oposi 

cidn dentro de los circulas del poder al movimiento laboral. - -

consolidando la unidad entre los grupos revolucionarios, sino -

que sirvieron para acelerar la cohesión y la organización nacio-

nal de los trabajadores. En efecto, la confrontación de la 

clase trabajadora contra las fuerzas reaccionarias tuvo una 

acción catalizadora, puesto que los sindicatos no se limitaron a 

unirse en la lucha contra Calles, sino que asimismo prepararon, 

a raíz de la fundación del Comité Nacional de Defensa Proleta-  ••• 

ria, un congreso nacional de trabajadores de la ciudad y del -

campo con el fin de examinar la posibilidad de la creación de 

un frente sindical tinico. El Congreso Constituyente de la Cen-

tral Sindical se llevó a cabo del 21 al 24 de febrero de 1936, -

y cerca de cuatro mil delegados, representantes de más de 600 -

mil trabajadores, dieron su voto por la constitución de la Con--

federación de Trabajadores de México (CTM). Cabe sefíalar que -

dicho congreso se llevó a cabo bajo la influencia catalizadora - 

de otro conflicto, pero ahora ya no originado por loe callistas, 

sino por un sector que podía oponerse más eficazmente a la poli-

tica implementada por el presidente Cárdenas: el sector empre—

sarial (37). 

En efecto, otro aspecto importante del régimen de Cgrde-- 

(3'7) Tzvi Medin. Ideología y praxis politica de Lázaro Carde--
nas, 6a. 'ed., México, Ed. Siglo XXI, 1976, p. 77; y - 

Córdova. La política 	Op. Cit., p. 86, 
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nas, además del enfrentamiento con la fracción callista y de su 

vinculación con el movimiento obrero, fue el conflicto que se 

suscité con los empresarios de Monterrey durante los primeros *O» 

días de febrero de 1936, va que éste reveló, durante su desenvol 

vimiento, el grado de desarrollo del proletariado frente a la 

burguesía y evidenció la necesidad de la alianza con Cárdenas. -

Durante este conflicto, que estalló el 4 de febrero de 1936, fue 

cuando llegó a su punto más alto el enfrentamiento entre los -  da» 

empresarios y la administración cardenista. El enfrentamiento MI» 

comenzó cuando uno de loe grupos patronales que gozaban de una 

mayor fuerza económica y politica y al mismo tiempo el que mayor 

independencia habla logrado mantener frente al Estado, el Centro 

Patronal de Monterrey, decidió probar su fuerza en contra del 

movimiento obrero organizado que el gobierno apoyaba. Tiempo CM. 

atrás el Sindicato Unico de la Vidriera de Monterrey había obte-

nido una resolución favorable a un movimiento de huelga en 

contra de la empresa por diversas reivindicaciones laborales. 

El Centro Patronal organizó, en respuesta al movimiento de loe 

trabajadores de La Vidriera, un paro loe «as 5 y 6 de febrero Y 

desencadenó una furibunda campaña anticomunista cuyas víctimas 

expresas eran el gobierno y las organizaciones obreras (38). 

(38) Samuel León, "El Comité Nacional de Defensa Proletaria", -
en Memoria del Primer Coloquio Regional de Historia Obre--
ra 1977, México, Centro de Estudios Históricos del Movi- -
m ento Obrero Mexicano, 1977, pp. 76-771 y Arnaldo Córdo 
va. La política 	Op. Cit., pp. 86-87. 
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La respuesta a estas amenazas no se hizo esperar, la Con 

federación General de Obreros y Campesinos de México, dirigida -

por Lombardo Toledano, declaró en un manifiesto ques 

la huelga de la fábrica denominada La Vidriera de - 
Monterrey es el primer movimiento de huelga espontáneo y 
de sobra justificado que realizan los obreros de aquella 
ciudad en toda la historia de la misma y tiene importan—
cia este hecho, además, porque es la primera vez también, 
que existe un gobernador de Nuevo León, dispuesto a oir -
a los trabajadores. Por eso la clase patronal regiomonta 
na se espanta: porque sabe bién que después de La Vidrié 
ra otras empresas tendrán que hacer justicia a los traba-
jadores y que, en conclusión, loe trabajadores de Monte--
rrey podrán sacudir el yugo a que han estado sujetos hace 
largos apios ... 	(39) 

El presidente Cárdenas, por otra parte, seguro de la -  *Mi 

fuerza con que ahora contaba, aceptó el reto lanzado por el -

grupo patronal de Monterrey, y el cita 7 de febrero de 1936 se 

presentó en esa ciudad. Su respuesta, apunta Arnaldo Córdova, 

no pudo ser más contundente: sostuvo el derecho de los trabaja-

dores a organizarse y a luchar por sus reivindicaciones, reafir-

mó el principio del intervencionismo estatal, rechazó como 

ilegal y provocadora la intervención de los patronos en las 	- 

organizaciones obreras y a la intimidación empresarial de que 

podían abandonar sus negocios, Cárdenas contestó con resolución 

(39) Confederación de Trabajadores de México, CTM, 1936-1j41, - 
México, Talleres Tipográficos Modelo, S.A.. 1941, - 
pp. 22-?3. 
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que si lo querían lo nicieran, el Estado los sustituiría sin - - 

miramientos. 	presidante aprovechó el conflicto para formul'Ir 

públicamente su politica de masas e imornárscla 3 los sectores - 

empresariales del país, teniendo buen cuidado de aclarar con 

toda precisión que se trataba de un interés del estado y que net* 

ello no daría en este sentido ni un paso atrás. esta función 

tuvieron sus famosos "Catorce puntos". que fueron una verdadera 

liquidación de cuentas con el elemento patronal y, a la vez, la 

legitimación del papel del Estado como director de la socie-

dad (40). Los catorce puntos expuestos por Cárdenas fueron: 

*1. Necesidad de que se establezca la cooperación entre 

el gobierno y los factores que intervienen en la producción, -

para resolver permanentemente los problemas que son propios de 

las relaciones obrero-patronales, dentro de nuestro régimen eco-

nómico de derecho. 

"2. Conveniencia nacional de proveer lo necesario para - 

crear la Central Unica de Trabajadores Industriales, que dé fin 

a las pugnas intergremiales nocivas por igual a obreros, patro-

nes y al gobierno. 

(40) Arnaldo Córdova. La politica 	O. Cit., pp. 86-87. 
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"3. El gobierno es el arbitro y el regulador de la vida 

social. 

"4. Seguridad de que las deMandas de los trabajadores 

ser4n siempre consideradas dentro del margen que ofrezcan las 

posibilidades económicas de las empresas. 

"5. Confirmación de su propósito expresado anteriormente 

a los representantes obreros, de no acordar ayuda preferencial a 

una determinada organización proletaria, sino al conjunto obrero 

representado por la Central Unitaria. 

"6. Negación rotunda de toda facultad a la clase patro-

nal para intervenir en las organizaciones de los obreros, pues -

no asiste a loe empresarios derecho alguno para invadir el campo 

de la acción social proletaria. 

"7. Las clases patronales tienen el mismo derecho que -

los obreros para vincular sus organizaciones en una estructura -

nacional. 

"8. El Gobierno esta interesado en no agotar las indus-

trias del patio, sino en acrecentarlas, pues adn para su sosteni-

miento material, la administración pdblica reposa en el rendi-

miento de los impuestos. 
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"9. La causa de las agitaciones sociales no radica en la 

existencia de nucleos comunistas. Tstos.forman minorías sin - 

influencia determinada en los destinos del pais. Las agitacio-

nes provienen de la existencia de aspiraciones y necesidades - -

justas de las masas trabajadoras, que no se satisfacen, y de la 

falta de cumplimiento de las leyes del trabajo, que da material 

de agitación. 

"10. La presencia de pequeños grupos comunistas no es un 

fenómeno nuevo ni exclusivo de nuestro país. Existen pequeñas - 

minorías en Europa, en Estados Unidos y, en general, en todos 

los paises del orbe. Su acción en México no compromete la esta-

bilidad de nuestras instituciones, ni alarma al gobierno ni debe 

alarmar a los empresarios. 

"11. Más daño que los comunistas, han hecho a la Nación 

los fanáticos que asesinan profesores: fanáticos que se oponen 

al cumplimiento de las leyes y del programa revolucionario y, ~1. 

sin embargo, tenemos que tolerarlos. 

"12. La situación patronal reciente no se circunscribid 

a Monterrey, sino que tuvo ramificaciones en otros centros impor 

tantes de la República, como La Laguna, León, el Distrito Fede-

ral, Puebla y Yucatán. 
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"13. Debe cuidarse mucho la clase patronal de que sute -

agitaciones se conviertan en bandería politica, porque esto nos 

llevara a una lucha armada. 

"14. Los empresarios que se sientan fatigados por la - -

lucha social, pueden entregar sus industrias a los obreros o al 

Gobierno. Eso será patriótico: el paro no" (41). 

Esta definición politica del régimen frente a los empresa 

ríos, debida a la actividad de la clase obrera, trajo consigo un 

apoyo masivo del proletariado del pais, al grado de respaldar a 

la administración en caso de un enfrentamiento armado si los 

grupos económicamente dominantes no respetaban su decisión. 

Todas las organizaciones obreras del pais se manifestaron en ese 

sentido en varios desplegados publicados en la prensa nacio- 	~lo 

nal (42). La politica de acercamiento de Cárdenas a los traba-

jadores y la movilización de éstos por las organizaciones sindi-

cales fueron fundamentales para la resolución del conflicto. 

Con la crisis de junio, la movilización de diciembre y ahora con 

el conflicto de Monterrey, Cárdenas consolidó definitivamente su 

(41) Lázaro Cárdenas. Obras, I-apuntes, 1913-1940, t. I, Méxi- 
co, Universidad Nacional Autónoma de México, 1972, - 	MO. 

pp. 343-344, 

(42) El Nacional, 12 de febrero de 1936. Citado en Samuel 
León, Op, Cit., P. 81. 
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politica de masas. Pero todavía faltaba un elemento 01492 la 

unificación y consolidación orgánica de la clase trabajadora del 

pais. Ya se hablan unido y consolidado los patrones a través (14 

las cámaras de industria, comercio y asociación de banqueros; -

ya lo habla hecho el grupo en el poder a través del PNR; falta-

ban ahora los otros grupos igualmente importantes: los obrerng 

y los campesinos (43). 

Lo anterior lo lograrla, en el caso de los obreros, dias 

después del conflicto de Monterrey, pues como hablamos seíialado 

anteriormente, el día 24 de febrero de 1936, al clausurarse el -

Congreso Nacional de Unificación Proletaria, se creó la Confede-

ración de Trabajadores de México. El antecedente más importante 

de la CTM fue, sin duda, el Comité Nacional de Defensa Proleta-

ria, pues a partir de su constitución en junio de 1935, fue cuan 

do de hecho se empezó a definir la reestructuración del movimien 

to sindical y la nueva alianza que habría de establecerse con el 

Estado. Si bién al principio la CTM no logró la integración de 

todas las organizaciones obreras, ya que tanto la CROM como la -

CGT se mantuvieron al margen, si logró reunir a las organizacio-

nes más importantes, como la Confederación General de Obreros y 

Campesinos de México, que decidió en su segundo congreso disol-- 

(43) Antonio Alonso. El movimiento ferrocarrilero en México, -
1958-1959, 2a. ed., México, E(4. Era, 1975, np. 40-41 : y 
Arturo Anguiano, Op. Cit.. P. 57. 
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verse para dar paso a la creación de la nueva centrli, la Confe-

deración Sindical Unitaria de México, filial del Partido Comunis 

ta, la Cámara Nacional del Trabajo, el Sindicato de Trabajadores 

Perrocarrileroe, el Sindicato de Trabajadores Mineros y Metaldr-

gicos de la Repdblica Mexicana, el Sindicato Mexicano de Electri 

cietas, la Alianza de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas y - 

la Alianza de Obreros y Empleados de la Compañia de Tran-  rIM 

vías (44). 

Las fuerzas que promovieron la creación de la CTM estuvie 

ron representadas por la corriente encabezada por Lombardo Tole-

dano, quien quedó al frente de la nueva organización, y la ten—

dencia sindical representada por el Partido Comunista. La CTM -

adoptó el principio de la lucha de clases y se trazó como objeti 

yo ulterior la abolición del régimen capitalista, expresado en -

su lemas "Por una sociedad sin clases" (45). Junto al recono-

cimiento de la lucha de clases, en su acta constitutiva declaró 

que: 

(44) José Luis Reyna y Marcelo Miquet, "Introducción a la histo 
ria de las organizaciones obreras en México, 1912-1966",  
en Tree estudios sobre el movimiento obrero en México, - 
México, T1 Colegio de México, 1976, pp. 44-46. 

(45) Vicente Fuentes Díaz, "Desarrollo y evolución del movimien 
to obrero a partir de 1929", en Ciencias Políticas y - -  
Sociales,  No. 17, Julio-Septiembre de 1959, México, Univer 
atetad Nacional Autónoma de México, pp. 336-337. 
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La Confederación de Trabajadores de México luchará contra 
la guerra y el imperialismo; por la consecución de - -
reivindicaciones inmediatas; el pleno goce del derecho -
de huelga; la asociación sindical y de manifestación - -
publica; por la reducción de las jornadas de traoljo; -
por mejores salarios; por condiciones uniformes de traba 
jo; por la abolición de los impuestos a los campesinos; 
por la igualdad de derechos a los indígenas; por los - -
préstamos de refacción a los campesinos; por el derecho 
de los labriegos para que los patrones los alojen y por 
la modificación de la legislación agraria, para que los 
campesinos puedan explotar colectivamente la tierra. 

Igualmente luchará por acrecentar las conquistas del pro-
letariado y responderá con la huelga en caso de que se -
restrinjan sus derechos; por la posesión, nor los traba-
jadores, de los instrumentos de la producción; por el -
desarrollo de los deportes: contra el servicio militar - 
oblírr,atorio y tn'lo lo que conduzca a la guerra; contra -
todos los credos religiosos; por la unión internacional 
de los obreros; por la implantación del seguro social -
por patrones y el Estado y por el establecimiento de rela 
ciones con todos los trabajadores del mundo (46). 

La composición orgánica de la nueva central obrera fue ••• 

mixta, es decir, se constituyó con sindicatos de industria y sin 

dinatos de empresa, y obligó a los sindicatos gremiales a disol-

verse paulatinamente e integrarse en los grandes sindicatos men-

cionados. Asimismo, las organizaciones debieron formar federa--

ciones regionales, locales y estatales, obligando a las federa--

ojones industriales a transformarse en sindicatos del mismo - -

carácter (47). La CTM se convirtió, por tanto, en la organiza- 

(46) Rosendo Salazar. Las luchas proletarias en México, - 	- 
1930-1936,  México, Talleres gráficos de la Nación, 1956, -
p. 208. 

(47) Arturo Anguiano, Op. Cit., p. 58. 
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ción más importante del país. Como escribiera Rosendo Salazari 

Todos estos sindicatos de industria, unidos a las federa-
ciones locales y regionales de los ,.stados, organizan un 
control obrero tan expansivamente grande que si alguna -
otra agrupación, desligada a la CTM, hay por ani, no se -
puede tomar esto sino como un caso excepcional (48). 

En efecto, la Confederación de Trabajadores de México se 

constituyó en lo que ha sido, sin duda alguna, la más poderosa -

organización del movimiento sindical. Adoctrinada y dirigida 

por Lombardo Toledano, la nueva central obrera se convirtió en -

la fuerza motriz de las luchas populares en México. En ella los 

obreros adquirieron experiencias fundamentales en lo que se re--

fiere a su aprendizaje político y a su aprendizaje de lucha, y -

no obstante sus proclamaciones de independencia respecto al Esta 

do, la CTM dependió estrechamente de Cárdenas y se convirtió en 

uno de los pilares de la politica de masas y en el instrumento -

mediante el cual las masas de trabajadores fueron movilizadas en 

apoyo de las decisiones del Estado y en defensa del régimen esta 

blecido. Nunca como entonces la clase obrera libró luchas tan 

importantes y alcanzó victorias tan decisivas. Las grandes 

huelgas de electricistas, de ferrocarrileros, de tranviarios y - 

de petroleros conmovieron profundamente a la nación. La clave ••• 

(48) Rosendo Salazar. Líderes j sindicatos, México, Ed. T. 
Modelo, 1953, p. 116. Citado en Arturo Anguiano, - al» 

OP. Cit., o. 58. 
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de estos éxitos fue sencilla: el movimiento obrero se habla - - 

unificado. 

Ahora biés, el proceso para unificar a las organizaciones 

campesinas en esta alianza requirió de más tiempo. Los intentos 

por crear una organización campesina nacional y efectiva no eran 

nuevos, pero se habla avanzado poco. Los intentos de organiza--

ción, ciertamente, hablan menudeado desde que en la época del 

general Obregón la CROM y el Partido Nacional Agrarista (PNA) CM. 

hablan pugnado por asimilarse a las masas campesinas; pero -

fueron siempre intentos frustrados, carecían de una base real y 

obedecían puntualmente a las ambiciones y rencillas de los poli- 

ticos. La prueba de que ninguna 

surgidas durante los veinte a1os 

del 17 satisfacía las exigencias 

podría tal vez darla el hecho de 

cida oficialmente (49). 

de las pseudo-organizaciones -

que siguieron al Constituyente 

del Estado de la Revolución; 

que ninguna de ellas fue recono 

En el año de 1933, sin embargo, surgieron dos importantes 

organizaciones: la Confederación General de Obreros y Campes fi-

nosde México que, como ya hablamos visto, surgió como consecuen 

(49) Lorenzo Meyer, "El Estado mexicano contemporáneo", en - -
Lecturas de politica mexicana, México, El Colegio de Méxi-
co, 1977, p. 19; y Arnaldo Córdova. La politica „„ 
Op. Cit., pp. 113-114. 
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cia de la "CROM Depurada" y que después contribuyó a la forma-

ción de la CTM; y la Confederación Campesina Mexicana (CCM). 

que se creó bajo la iniciativa de Emilio Portes Gil, Graciano 

SAnchez y otros destacados dirigentes agrarios y políticos. La 

CCM surgió como una fuerza campesina que agrupaba a las comunida 

des agrarias de los estados de San Luis Potosi, Tamaulipas, 

México, Chihuahua, Michoacán y Tlaxcala, pero sin lugar a dudas, 

fue su trascendencia politica la que le dió importancia definiti 

va en esos momentos. En efecto, la. CCM se creó en medio de las 

diferentes maniobras políticas que tenían como fin la elección -

del candidato presidencial del PNR para el sexenio 1934-1940. -

En pleno maximato callista, era claro para todos que la palabra 

definitiva sería dada por Calles. Los nombres de dos fieles - 

callistas, Pérez Treviño y Carlos Rivapalacio, eran recordados 

constantemente como posibles candidatos del "Jefe Máximo" a la 

presidencia. Por lo tanto, la continuación del maximato y de 

los gobiernos títeres se daba nor descontada. Sin embargo, como 

apuntamos en los capítulos anteriores, hubo dos factores que - -

influyeron en el desenlace de la sucesión presidencial. El pri-

mero de ellos fue la constante presión popular que se manifestó 

a través de la larga ola de huelgas y agitación popular que se - 

había desatado desde el comienzo de la década de los 30 sobre el 

transfondo de la crisis económica mundial; y el segundo, el - - 

hecho de que en el PNR mismo hubo elementos que disentían de la 

linea callista.. Estos eran fundamentalmente resentidos ortizru- 



Instas, agraristas que se opongan a la nueva politica reacciona-

ria de Callen con relación a la reforma agraria y finalmente - -

diferentes personalidades que se oponían a la continuación del - 

maximato, como por ejemplo el ex-presidente Portes Gil, quien en 

1933 ya se encontraba en abierta confrontación con el "Jefe Máxi 

mo" 	(50). 

Bajo estas circunstancias se creó la CCM. Emilio Portes 

Gil -señala Fernando Benítez- obrando con rapidez y astucia ••• 

acostumbradas y después de consultar al general Cárdenas y con -

el respaldo del general Cadillo, organizó la CCM y el 31 de mayo 

de 1933 las Ligas de Comunidades Agrarias de Tamaulipas, Michoa-

cán, San Luis Potosi y Chihuahua, reunidas en una convención, -

decidieron apoyar la candidatura presidencial del general Cárde-

nas (51). En efecto, Portes Gil mismo relata que en el momento 

en que se iniciaron los trabajos de auscultación presidencial, -

previa invitación al general Cárdenas y al general Cadillo, pro-

cedió junto con Graciano Sánchez, Enrique Flores Magón y León - 

Garcia a la organización de la Confederación Campesina Mexicana, 

que tenia como'objetivo, aparte de la postulación de su programa 

social y económico exigiendo la realización de la reforma agra-- 

(50) Tzvi Medin, Op. Cit., pp. 90-91. 

(51) Fernando Benítez, Op. Cit., t. II, p. 236. 
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ria, el de apoyar la candidatura le Lázaro Cárdenas (52). La 

ICY surgió, por lo tanto, como un movimiento campesino en el 

cual se combinaron los intereses específicos del campesinado con 

diferentes intereses políticos (Portee Gil, Cedillo, los ele- - 

mentos cardenistas específicos. etc.), que tenían como denoming 

dor comdn la postulación le Cárdenas (53), 

Es imoortante señalar también que por ese entonces la - -

oposición al callismo no era dnicamente de índole personal eine 

también de índole ideológica. En efecto, en la segunda conven--

ción del PNR, durante la cual fue proclamada la candidatura pre- 

sidencial de Cárdenas, los agraristas salieron, tal cual lo 	é.» 

vimos en el capitulo II, contra las proposiciones presentadas a 

la convención, logrando imponer su criterio revolucionario con -

relación a la reforma agraria. En esa ocasión, Graciano Sáncnez 

calificó de "bombo y oropel" al agrarismo que la revolución - 

habla estado patrocinando y que en nada habla aliviado la difi—

cil situación del campesino. Era ya tiempo, dijo Sánchez, le -

que se cumplieran las promesas agrarias tanto tiempo rosruest•;s. 

La resolución dfl problema campesino era el gran problema nacio-

nal y para resolverlo KabIR que recurrir tanto a la redistribu-

ción de la población rural como al fraccionamiento de los gran-- 

(52) Emilio Portes Oil, Op. Cit.. p. 477. 

(53) Tzvi Medin, Op. Cit., o. Q2. 
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des latifundios; no habla otra alternativa. Las otras propues- 

tas agraristas como la modificación del aparato burocrático, 

agilizar su acción y aumentar el crédito a los ejidos, eran 	••• 

simples apuntalamientos de la solución principal, repartir la 

tierra. Sánchez se permitid atacar directamente a los gobernado 

res de tres estados que hablan sido centros agraristas y ahora -

se distinguían por lo contrario, Veracruz, Michoacán y Tamauli—

pas. Nadie ignoraba que los acontecimientos en aquellas entida-

des hablan tomado el carácter antiagrarista por decisión de ,•• 

Calleet as! pues, al que en realidad se estaba atacando era al 

"Jefe Máximo" (54). 

Graciano Sánchez quedó al frente de la CCM y para julio 

de 1933 contaba ya con organizaciones filiales en 24 estados y 

aseguraba ser la central campesina más fuerte del pais. Su - _ 

fuerza estaba concentrada principalmente en San Luis Potosi, - 

pero también era importante en Querétaro, Aguascalientes, Guerre 

ro y Campeche. Los agraristas de Veracruz y Morelos no quisie-

ron colaborar con la CCM y la organización tuvo muy poco apoyo -

en Tlaxcala, Guanajuato, Chiapas, Tabasco y Yucatán. Es impor—

tante sefíalar, por otra parte, que entre los elementos centrales 

de la preservación del agrarismo figuraron no sólo los postula--

dos de la Constitución o sus organizaciones, sino la existencia 

(54) Lorenzo Meyer. El conflicto social ..„  Op. Cit„ -
p. 2391 y Tzvi Medin, Op. Cit.. p. 92. 



-151 - 

de verdaderos ejércitos campesinos formados por las milicias de 

ejidatarios, En efecto, es difícil que el agrarismo hubiera 

sobrevivido a los embates de los callistas y sacado adelante a 

qu candidato presidencial sin la existencia de estos nucleos • - 

armados. Estos cuerpos agraristas se localizaban en Chihuahua, 

Tamaulipas, Hidalgo, Michoacán, así como en el Estado de México, 

Puebla, Querétaro, Guanajuato, Durango y la región Lagunera. - 

Pero los más importantes fueron, sin duda, los de Veracruz y San 

Luis Potosi. Es importante seüalar también que estos grupos - -

nunca hubieran llegado a tener la importancia que tuvieron si el 

Pobierno central no los hubiera necesitado para combatir, prime-

ro, la rebelión delahuertista y, luego, a los cristeroe, a Arnul 

fo R. Gómez y a los escobaristas. Fue justamente la debilidad - 

lel Kr,obierno central la causa de que surgieran y crecieran estos 
nurleos de poder armado a quienes se vid como fenómeno pasajero 

nAro nelihnboso. Por ello, inmediatamente después de aplastada 

lq rebelión de Escobar, el gobierno central empezó a desarmar 

liq defensas rurales. A loe grupos cardenistas no se les tocó - 

3in Imoargo, y los agraristas de San Luis Potosi se conservaron 

Vbn fuertes como antes. Lo mismo sucedió con la gente de Satur-

nino °serio en Querétaro. En buena medida fueron estas fuerzas 

las que, por relativa debilidad del gobierno central y la divi--

qión de sus dirigentes, nusieron un agrarista en la presidencia 

de la Rendblica en diciembre de 1934 y le proporcionaron una - - 
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base de poder propia frente al "Jefe Máximos' (55). 

El apoyo de los dirigentes y de las organizaciones repre-

sentativas de los campesinos agrupadas en la CCM llevaron a Cár-

denas a la Presidencia de la Repdblical pero éste, durante la -

gira había entrado en contacto con el campesinado mismo, con el 

pueblo, con aquellos campesinos que representaba quizá la CCM, -

pero que ni siquiera sabían que esta organización existía. Esta 

gira electoral de Cárdenas, sin precedentes hasta ese momento, CM' 

contribuyó a la formación de una figura politica sostenida no ••• 

sólo por organizaciones representativas en tal o cual medida, MI» 

sino asimismo con profundas raices en el sentir y en el apego eal 

popular. Y no se trata de mera demagogia sino de comunidad de ••• 

intereses. Prente a la detención de la reforma agraria en nume-

rosos estados, Cárdenas fustiga constantemente la situación rei-

nante y postula la rápida y radical realización de la reforma 

agraria. Reconoce due el problema agrario está en pie en todos 

loe estados de la República y que es necesaria una pronta acción 

gubernamental a fin de que las necesidades de tierra de los pue-

blos estén completamente satisfechas en los dos primeros años -

del próximo periodo constitucional (56). Al tomar posesión de 

(55) Lorenzo Meyer. El conflicto social 	Op. Cit., - 
pp, 249-252. 

(56) Tzvi Medin, Op. Cit., 	P. 93. 
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la Presidencia fue terminante! "La administración a mi cargo 

-declaró Cárdenas- prestará esnecial atención a la resolución 

de este importante problema, que es uno de los temas más apasio-

nantes de la Revolución Mexicana, y que debemos apresurar su - 

resolución para seguir construyendo sobre nuevas modalidades, 

nuevas fuentes de producción económica y de bienestar social. 

Es cierto que en algunas regiones del pais se ha detenido hasta 

la fecha, por diversas y accidentadas circunstancias, la dota-

ción de las tierras que deben entregarse a los pueblos en cumpli 

miento de nuestras leyes, y estimo por lo mismo muy conveniente 

manifestar que también allí se llevará a su fin la resolución -

del problema agrario, pues hemos dicho, en multitud de ocasio- - 

nes, que en esta grave cuestión no cabe otro recurso ni otro - -

medio que el de entregar a los pueblos y a los trabajadores del 

campo lo que por siglos ha sido su fuente de vida" (57). 

Con su peculiar modo de enfrentar los problemas, apunt-1 - 

Arnaldo Córdova, el general Cárdenas decidió que el mejor camino 

para formar y consolidar la organización campesina era hacer la 

reforma agraria, mientras que la mejor manera de realizar la OVO 

reforma agraria consistía en organizar a los campesinos. Para - 

(57) Mensaje al Congreso de la Unión al tomar posesión de la - 
primera magistratura del pais. México, D.F., 30 de novi-Im 
bre de 1934, en Palabras y documentos „„ Op. 	- = 
p. 140. 
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ello el general (Arderme expidió el 9 de julio de 1935 un decre-

te en el que ordenaba al Partido Nacional Revolucionario que se 

abocara a la inmediata organización de loe trabajadores del 

campo, viendo en la unificación de los mismos la condición india 

pensable para que la reforma agraria pudiera realizarse. Las -

indicaciones del presidente michoacano para llevar a término el 

proceso de organización eran las siguientes; el Comité Ejecuti-

vo Nacional del PNR debía convocar, cuando y como lo juzgara - 

conveniente, en cada uno de los Estados de la Federación, a - 

convenciones parciales a fin de que en cada entidad resultara ••• 

una sola liga de comunidades agrarias; en tales convenciones MI& 

debían participar dos representantes electos por mayoría de 

votos por los miembros de cada ejido o centro de población con 

posesión provisional o definitiva de sus ejidos, lo mismo que de 

aquellas agrupaciones que hubieran hecho solicitud de dotación o 

restitución. Luego que hubiese concluido el proceso de unifica-

ción en cada uno de los Estados, el CEN del PNR procederla a - 

celebrar una convención nacional para constituir la Confedera- 41» 

cidn Campesina, que debla ser el organismo central de los traba-

jadores del campo (58). 

El PNR comenzó a desarrollar el plan de organización tra-

zado por Cárdenas, siguiendo el ritmo que experimentaba la reali 

(58) Arnaldo Cdrdova. La politica ...,  Op. Cit., pp. 114-116. 
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zacit5n le la reforma agraria. un algunos estados existían ya - 

trabaion nrevios de organización a nivel estatal, de modo que el 

elan le lesarrolló también en razón de Las posibilidades de - «MI 

organización que existían en cada una de las entidades federa-

les. Para la organización de los campesinos también trabajó ar-

duamente la CTM, quien organizó a los trabajadores de la comarca 

lagunera, a los trabajadores de los ingenios azucareros y traba-

jadores de otras haciendas de henequén o algodón, habiendo alejo.-

ralo sus condiciones de vida y de trabajo y logrando que los - -

hacendados reconocieran las organizaciones como legítimas. Para 

iunio de 1936, nmilio Portes Gil, presidente del (EN del PNR, - 

informaba haber organizado ya catorce ligas de comunidades; en 

el siguiente ario y medio, bajo la presidencia de Silvano Barba - 

Gonzalez, el partido oficial organizó otras catorce, apUntandose 

vo'odsdocos éxitos de organización como los de los estados de - -

Veracruz y michoacán, donde las rencillas entre los grupos campe 

sinos eran sumamente agudas. Finalmente, el 28 de agosto de 	- 

1938 so creó en la ciudad de México la ronfed.oración Nacional - 

",affirnsina (CNT;), con la asistencia de ',Alegados que representa 

ban a 37 ligas y sindicatos campesinos. Los sindicatos de asala 

l'iodos rurales que la CTM habla organizado Ion enormes esfuerzos 

y entre los que destacaban los de los trabaiadores azucareros, - 

nenequeneros y algodoneros, salieron de la central obrera para - 
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ingresar a la nueva Confederación Campesina (59), 

Los campesinos fueron organizados usando también el argu-

mento de que su unificación los convertiría en "un factor decisi 

yo en los destinos de México y en la economía nacional", y - 

podrían tener con ella más fuerza para aprovecharla Pn su propio 

beneficio. Se expresó, asimismo, que la unificación campesina 

era indispensable para que se pudieran cumplir las leyes agra-

rias. El gobierno cardenista, sin embargo, no permitió que - 

otras entidades distintas del gobierno unificaran a los campesi-

nos. Se opuso, por ejemplo, a la alianza obrero-campesina en el 

seno de la 1TM, pues no obstante que Cárdenas deseaba que los -

trabajadores urbanos y rurales se transformaran en fuerzas polí-

ticamente activas y poderosas, de modo que supieran defender sus 

intereses por si solas, y al mismo tiempo, coadyuvaran con el - 

Tetado en el logro de intereses comunes a ambos, temió que pudie 

ra darse una alianza en+rP los trabajadores del campo y de la - 

ciudad qu; ,-_ -,ajara la capacidad de control que el Estado podía 

• dwZrollar. Así, mientras hizo todo lo que pudo para que la 

CTM se fortaleciera y se transformara en la organización mayori-

taria del proletariado urbano, se opuso terminantemente a que ••1 

aquella central enrolara en sus filas a los campesinos y a los - 

(59) Víctor Manuel Durand Ponte, Op. Cit., p. 190/ y Arnaldo 
Córdova, La política 	Op. Cit., Pp. 116-117. 



-157- 

trabajadores rurales. Estos eran el coto cerrado del Estado, su 

más inmediata base social, y aqui el Estado no estaba dispuesto 

a hacer concesiones. La CNC, pues, fue abiertamente oficial, - 

con lo que el Estado reforzó enormemente su control directo 	•I• 

sobre las grandes masas del campo (60). 

Sea como fuere, es indudable que estas dos organizaciones 

de masas, la CTM y la CNC, se constituyeron en uno de los pila--

res centrales en los que el presidente Cárdenas se apoyó para -

introducir, como veremos en seguida, una serie notable de trans-

formaciones en la estructura económica y social del pais. 

4. La intervención del Estado y el programa de reformas 

sociales'y económicas. 

El general Lázaro Cárdenas llegó al poder, como en repetí 

das ocasiones lo hemos señalado, con el deseo de llevar adelante 

una politica de amplio espectro social fundamentada en la distri 

bución de tierras; en la asistencia y organización comunal de -

la explotación en el campo; en el mejoramiento de los ingresos 

y la formación de cooperativas de explotación entre loe obreros 

(60) Arturo Anguiano, On. Cit., PP. 73-741 y Arnaldo Córdo- - 
va. La politica 	OD. Cit.. o. 112. 
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y los campesinos; en el fuerte gasto del gobierno federal en la 

infraestructura y, finalmente, en La reivindicación, dentro de 

lo posible, de loe recursos naturales en manos extranjeras. 

El triunfo sobre la facción callista marcó el inicio de la ofen-

siva del gobierno de Cárdenas en los frentes mencionados. En 

realidad, puede decirse que en el periodo comprendido entre la 

segunda mitad de 1935 y principios de 1938 fue cuando el progra-

ma cardenista se desarrolló plenamente. En efecto, con la derro 

4 

	

	ta del callismo y con el apoyo que recibió de la clase trabajado 

ra del pais, a raiz de su enfrentamiento con el "Jefe Máximo", -

Cárdenas se fortaleció lo suficiente para poder empezar a llevar 

adelante el Plan Sexenal elaborado por las fuerzas progresistas 

del PNR. 

El Plan Sexenal, tal y como lo apuntamos al principio del 

capitulo, estaba basado en una concepción ampliamente estatizan-

te de las relaciones económicas. La intervención del Estado en 

la vida social era, de hecho, la tesis central del Plan. Para -

las fuerzas progresistas del PNR, a diferencia de los ideólogos 

del callismo, para quienes la intervención del Estado debía 

limitarse a prestar ayuda a "la iniciativa privada" y a fortale-

cer el sistema de "la libre empresa", la intervención del Estado 

en la vida económica del pais constituía la base principal para 

las transformaciones sociales que el pueblo urgía. En su mensa-

je de toma de posesión, '":árdenas sefialaba, al referirse a la - - 
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intervención del Estado en la economía, que era fundamental ver 

el problema económico en su integridad y advertir las conexione• 

que ligan cada una de sus partes con las demás: "Sólo el Estado 

-decía- tiene un interés general y, por eso, sólo él tiene una 

visión de conjunto. La intervención del Estado ha de ser cada - 

vez mayor, cada vez más frecuente y cada vez mas a fondo" (61). 

Hay que se:Halar, sin embargo, que si bidn para Cárdenas -

el papel que debía jugar el Estado en el desarrollo de la socie-

dad era fundamental, no estaba pensando en un modelo de desarro-

llo de tipo socialista en el sentido marxista del término. Para 

él, como apunta Arnaldo Córdova, la Revolución Mexicana perse-

guía la construcción de una sociedad igualitaria, pero la cual 

no debla desembocar en una organización comunista de la economía 

y de la politica. La Revolución buscaba la instauración de una 

sociedad en que las clases sociales no iban a desaparecer, pero 

en la que cada clase, obedeciendo al supremo objetivo de lograr 

el progreso material de México, tendría un lugar y una función -

que garantizarla y protegerla el Estado revolucionario. Esto -

es, que las contradicciones sociales podían y debían ser contro-

ladas por el Estado, de modo que, siendo el abanderado de las - 

(61) Mensaje al Congreso de la Unión al tomar posesión de la -
primera magistratura del pais. México, D.F., 30 de Noviem 
bre de 1934. Palabras y documentos „., Op. Cit., - 	- 
p. 139. 
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masas trabajadoras, el propio Estado adoptaba como tarea - 

esencial la protección de los intereses de aquéllas sin permitir 

lee hacerse justicia por su propia mano y eliminar a sus explo--

tadores. Evidentemente, Cárdenas consideraba que aunque la - 

lucha de clases existía, ésta, para bién del pais, no debía 

desembocar en la liquidación de uno de sus contendientes, pues ••• 

,para él la lucha sin freno era sinónimo de anarquía y, además 

-y esto era decisivo- porque consideraba que la clase capitalis 

ta era necesaria para el progreso de México. En efecto, en tér-

minos de pura eficacia productiva la clase capitalista debidamen 

te controlada y dirigida, pensaba Cárdenas, bién podía asegurar 

un funcionamiento adecuado del aparato económico del país: todo 

dependía del papel que el Estado se decidiera a desempeítar. 

México, por tanto, podía renunciar al capitalismo sin renunciar 

a la clase capitalista. El capitalismo al que se renunciaba - 

era, por supuesto, ese tipo de economía que se cifraba en el - -

privilegio de los poseedores de la riqueza, en la sujeción sin 

limites de la sociedad y de su Estado a los intereses de unos 

cuantos que el porfirismo había personificado tan elocuentemen—

te. ¿Qué sucedía al capitalismo?. Una expresión lo resumía con 

toda satisfacción: la economía mixta, ni capitalista ni comunis 

tal con loe capitalistas pero también con el Estado, duefto de dal 

su propio aparato económico y con su régimen tutelar de loe 	••• 

derechos de loe trabajadores, como condición de la existencia de 

los capitalistas: y entre loe capitalistas y el Estado, o si se 
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prefiere, junto a ellos, todas y cada una de las restantes -

clases sociales con intereses propios pero colaborando en la -  1ED 

obra comdn (62). 

Ni capitalismo ni comunismos tal era la aspiración revo-

lucionaria. En el Plan Sexenal se habla, sin embargo, de la doc 

trina socialista que sustenta la Revolución Mexicana. Cárdenas 

define este socialismo como el movimiento que se aparta por DEED 410D 

igual de las normas anacrónicas del liberalismo clásico y de las 

que son propias del comunismo. Pero, ¿cuál es el contenido posi 

tivo de esta doctrina socialista de la Revolución Mexicana?. 

Cárdenas lo expresa por medio de estos conceptos. "En México 

-dice- se pugna por destruir, y se va destruyendo por medio de 

la acción revolucionaria, el régimen de explotación individual* 

pero no para caer en la inadecuada situación de una explotación 

del Estado, sinó para ir entregando a las colectividades prole--

tarias organizadas las fuentes de riqueza y los instrumentos de 

producción. Dentro de esta doctrina la función del Estado mexi-

cano no se limita a ser un simple guardián del orden, provisto - 

de tribunales para discernir justicia conforme a los derechos de 

los individuos, ni tampoco se reconoce al mismo Estado como -

titular de la economía, sino que se descubre el concepto del -  4E» 

Estado como regulador de los grandes fenómenos económicos que 

(62) Arnaldo Córdova. La politica 	Op. Cit.. pp. 177-180. 
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*e registran en nuestro r4gimen de producción y de distribución 

de la riqueza" (63). 

Asi pues, las diferentes medidas económicas y sociales 

que habría de tomar el gobierno de Cárdenas para lograr los -

fines postulados por el Plan Sexenal tendrían, casi todas, el 

denominador comdn de la iniciativa e intervención del Estado. 

Esto evidentemente se hallaba, como hemos visto, acorde con el 

principio básico del Plan Sexenal, estipulado claramente por la 

Comisión Dictaminadora del mismo al fijar que el Estado Mexicano 

debla asumir y mantener una politica de intervención reguladora 

de las actividades de la vida nacional. Esta dirección guberna-

mental, cabe senalar, condujo al pais a muchas situaciones criti 

casi sin embargo, se vió posibilitada en su orientación y en su 

alcance por el carácter popular que asumió el gobierno cardenis-

tal aunque hay que hacer notar que este carácter se conformó, -

precisamente, en función de la política económica y social adop-

tada por el gobierno. Esta politica, como lo nemos señalado, - 

detentaba como uno de sus objetivos básicos y preponderantes - - 

propiciar el adelanto de las clases trabajadoras, incrementando 

la capacidad productiva del pais y asegurando para los trabaja--

dores una justa participación de las utilidades obtenidas. Sin 

lugar a dudas puede decirse que la politica económica del gobier 

(63) Tzvi Medin, Op. Cit., op. 57-58. 
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no cardenista siempre tuvo presente la visión de una sociedad -

mejor en la que reinara la justicia social, y su nota dominante 

fue la constante preocupación por el progreso del proletariado, 

sin que esto significara, como solían afirmarlo .os representan-

tes de la gran burguesía nacional y extranjera, que se hubiera -

implementado una política económica de corte comunista. 

El impacto directo e indirecto de las polfticas, decisio-

nes y proyectos adoptados por el gobierno de Cárdenas sobre la -

economía nacional fueron notables. Los sectores público y priva 

do se dinamitaron, se diversificaron y se expandieron en una -

relación clara con las innovaciones, iniciativas, impulsos y - 

realizaciones generadas por las actuaciones del gobierno. Entre 

las muchas e importantes actuaciones gubernamentales, cabe men--

cionar las siguientes, la reforma agraria, la nacionalización -

de las empresas ferroviarias, la expropiación de las empresas -

petroleras, la dinamización de los mecanismos financieros y pro-

teccionistas que beneficiaron a la agricultura, la industria y - 

el comercio, la construcción de carreteras y caminos, las obras 

de irrigación, la reglamentación de las relaciones de trabajo. -

la organización sindical de los trabajadores del campo y de la -

ciudad, la organización de los empresarios de la industria y del 

comercio en cámaras y confederaciones. Son tantas y tan impor--

tantee las medidas y las actividades del poder público que es - 

pocible afirmar, como lo hace Octavio Ianni, que bajo el gobier- 
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no de Cárdenas la formación social capitalista del pais adquiere 

los contornos y loe movimientos característicos de una formación 

capitalista dinámica, eficaz y altamente determinada por un 

aparato estatal preeminente, actuante y creativo (64). 

Hablamos señalado anteriormente que en el periodo que va 

del segundo semestre de 1935 a principios de 1938 fue cuando el 

programa de reformas sociales del gobierno cardenista se desarro 

116 plenamente. En estos Míos el proceso histórico se aceleró. 

Por fin la reforma agraria, que sin duda fue uno de los proble-- 

mas más importantes que el gobierno de Cárdenas heredó del - 

proceso revolucionario, se aplicó sistemáticamente y a fondo. 

En efecto, el desarrollo de la reforma agraria durante el sexe--

nio cardenista fue impresionante, sobre todo de 1936 a 1938, y - 

si se consideran los beneficios obtenidos por los campesinos, 

tanto en lo referente a la calidad de las tierras que recibieron 

como en lo tocante a la asistencia que se les prestó, la obra de 

Cárdenas constituye todo un record. Cárdenas, escribe Arnaldo - 

Cérdova, deseó más que cualquier otra cosa, que el sector ejidal 

se convirtiere en el motor, en el factor predominante de la eco-

nomía agraria, de modo que por si solo fuera el proveedor seguro 

y confiable de todos los productos agrícolas que el pais necesi-

taba. Así, la reforma agraria renació como un gran proceso de - 

(64) Octavio Ianni. 0o. Cit., P. 15. 
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reestructuración económica del campo y, a la vez, como un gigan-

tosco plan de organización de la masa rural desde el punto de 

vista económico y social. La acción del Estado penetró hasta 

los más oscuros rincones de la vida campesina, convirtiéndola 

en parte de la vida del Estado. Los intereses de los campesinos 

se transformaron de golpe en intereses del Estado: el ejido - - 

se hizo finalmente palanca y continente del nuevo orden 	d=1 .11Mr el» 

rural (65). 

En efecto, en materia ejidal la politica de Cárdenas fue 

todo lo contrario a la de sus antecesores. Antes de él, los 	di» 

dirigentes mexicanos tenían una marcada tendencia a disociar 

-por lo menos verbalmente- el "problema social" del "problema 

económico". Es decir: para ellos la "cuestión campesina" y las 

cuestiones económicas no tenían que ver con una misma politica. 

A Calles, por ejemplo, le parecía evidente que la entrega de una 

parcela a los campesinos respondía a una necesidad de justicia 

social. Pero no creía que eso contribuyera en nada a resolver 

el problema de la producción de bienes alimenticios para una - 

población rural, y principalmente para una urbana, en plena 	ol• 

expansión. O sea que el desarrollo de fuerzas productivas ,1•10. ••• 411»,  

agrícolas capaces de aprovisionar el mercado no pasaba en su -

mente por la constitución de ejidos, que no le parecían sino un 

(65) Arnaldo Córdova. La politica 	Op. Cit.. p. 1011. 
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conglomerado de minifundios. Cárdenas denunció ese modo de enfo 

car los problemas de México y propuso otras soluciones que rela-

cionaban íntimamente el problema de la expansión de la produc-

ción agrícola con el de la cuestión campesina. Cárdenas creía 4E» 

en la viabilidad económica del ejido. Esta institución debla, 

segdn él, desempehar un papel permanente e importante en la - 

agricultura y ser una de las bases esenciales del desarrollo 

mercado interior (66). Hasta entonces sólo la función social -

del ejido habla sido aceptada dejando en un plano secundario su 

contribución material a la economía nacional. El ejido habla 

sido colocado en lo más bajo de la escala rural. Cárdenas no 

sólo lo elevó, sino convirtió al ejido en el sistema básico de 

la producción agrícola, reemplazando a la hacienda por completo 

y predominando hasta por encima de la pequeha propiedad que, - - 

adn cuando era respetada por la Constitución y garantizada en -

repetidas ocasiones por Cárdenas, desempefiaria un papel secun- - 

dario (67). 

Cárdenas, pues, adoptó una linea propia frente a la pro—

blemática agraria, diferente y opuesta en sus aspectos esencia--

les a las posturas que se manifestaron en la Revolución hasta su 

(66) Michel Gutelman. Capitalismo y reforma agraria en México, 
México, Ed. Era, 1974, pp. 105-1156. 

(67) Salomon Eckstein. El ejido colectivo en México, México, -
Fondo de Cultura Económica, 1966, o. 60. 
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ascensión al poder. Contrariamente a la postura callista, Cairel! 

nas aspiró fundamentalmente a la liquidación total del latifun—

dismo; a diferencia de Obregón, intenté lograr este propósito -

por medio d• una acción inmediata y de grandes proporciones, y -

no en forma progresiva y paulatina: en clara oposición a Calles 

vid en el ejido la base de la nueva estructura social y económi-

ca del agro, más sin caer en posturas radicales de muchos de los 

agraristas que exigían la liquidación de la propiedad privada eh 

cualquiera de sus manifestaciones. En resumen, Cárdenas postuló 

una acción antilatifundlsta en grandes proporciones, propiciando 

y fomentando fundamentalmente el desarrollo de los ejidos pero -

respetando la existencia de lm pequen* propiedad privada. 

El sector más afectado por las medidas adoptadas por el -

gobierno de Cárdenas fue sin duda el de loe latifundistas, que -

si bidn no fue extinguido en su totalidad -pues la reforma agra 

ría no se terminé en ese periodo- si se destruyeron los centros 

económicos más importantes de su poder económico. Al contrario 

de sus antecesores que realizaron la reforma agraria repartiendo 

tierras de baja calidad, tomadas de haciendas con muy baja efi-

ciencia y con terrenos ociosos, Cárdenas repartió lag mejores - 

tierras del pais y atacó a los nucleos más poderosos del sector 

terrateniente. Quizá el paso más importante que en ese sentido 

dió Cárdenas fue la expropiación de la región de La Laguna y su 

transformación en ejidos colectivos, pues aparte de ser la más - 
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extensa y la más importante desde el punto de vista económico da. 

entre una docena de regiones ricas, marcó el principio de la - 

nueva politica agraria de Cárdenas y constituyó un giro impor-

tante en la historia, tanto de la Reforma Agraria como del ejido 

colectivo en México. La Laguna, pues, ocupó el primer lugar en 

la lista de una larga cadena de expropiaciones. la Compaftia 

Richardson en el Valle del 'Caqui, Sonora: las haciendas de los 

hermanos Cussi (Lombardia y Nueva Italia) en Michoacán: la 

tierra perteneciente a la United Sugar Company en los Mochis, 

Sinaloa, y muchas otras. La colectivización fue impuesta en los 

ejidos creados en cada una de estas regiones (68). 

Cuando Lázaro Cárdenas dejó la presidencia, el país - 

estaba transformado. En 1930, cuatro aftos antes de que el gene-

ral michoacano llegara al poder, los ejidos poseían únicamente -

el 13.4 por ciento de todas las tierras de labor, el 13.1 por -

ciento de los terrenos con riego y el 10.2 por ciento del valor 

total de las tierras. En 1940, después de terminar su periodo -

presidencial, estas tasas habian aumentado a 47.4 por ciento, 

57.3 por ciento y 35.9 por ciento respectivamente (69). En - 

efecto, cuando el general Cárdenas asumió el poder la Revolución 

(68) Victor Manuel Durand Ponte, Op. Cit., p. 198: y Salomon 
Eckstein, Op. Cit., pp. 59, 64 y 131. 

(69) Datos tomados de Salomon Ecketein, Op. Cit., p. 61. 
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habla repartido hasta ese momento un total de 11.0 millones de -

hectáreas, cuando termind su periodo de gobierno se hablan re- -

partido 20.1 millones de hectáreas más, en odio seis asíos Cár--

denas repartid prácticamente el doble de lo que los gobiernos 

anteriores hablan repartido en casi veinte anos. 

CUADRO 6 

SUPERFICIE DE TIERRA DISTRIBUIDA BAJO LAS LEYES 

DE LA REFORMA AGRARIA 

1916 - 1940 

Presidente Periodo 
Superficie 
Distribuida 
(Hectáreas) 

Ndmero 	de 
Ejidatarios 
Beneficiados 

Venuetiano Carranza 1916/1920 381 949 77 203 

Alvaro Obresdn 1921/1924 1 730 684 164 128 

Plutarco Ellas Calles 1925/1928 3 195 268 302 539 

Emilio Portee Gil 1929 1 853 589 126 603 

Pascual Ortiz Rubio 1930/:(;32 1 810 671 118 660 

Abelardo L. Rodriguez 1.33/1934 2 060 227 158 393 

Lázaro Cárdenas 1935/1940 20 136 932 764 612 

FUENTE: Cuadro elaborado con datos tomados de NAFINSA. •••• 

On. Cit., np. 43-44, cuadro 3.1. 
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Pero su-contribución al problema agrario no sólo fue ala> ••=i,  

cuantitativa: siendo la intención del gobierno basar el creci—

miento agrícola del país en el sector de la reforma agraria, las 

inversiones oficiales en carreteras, obras de riego, escuelas y 

servicios médicos afluyeron hacia ese sector en escala considera 

ble por primera vez en la historia del país. Las Secretarías de 

Estado recibieron nuevas funciones atinentes a la realización de 

la reforma agraria. A la Secretaria de Hacienda se le encomendó 

la atención de las necesidades de crédito de los ejidatarios y -

pequeños propietarios, lo mismo que llevar a cabo las inversio-

nes necesarias para el fomento de la economía agraria. La Sacre 

tarta de la Economia Nacional se encarad de instalar nuevas in--

dustrias y organizar cooperativas en diversos lugares. A la - 

Secretaria de Comunicaciones, la construcción de carreteras y 

caminos que conectaran las zonas agrícolas con los mercados. 

La Secretaria de Educación Pública cuidaba de la creación de - 

nuevau escuelas y del desarrollo en general de la instrucción 

rural. La Secretaria de Agricultura y Fomento debía establecer 

escuelas de agricultura, estaciones de fomento agrícola y postas 

zootécnicas. El Departamento de Salubridad Pública prestaría - 

atención médica a las distintas regiones del campo. Las funcio-

nes especificas del Departamento Agrario se ampliaron o se Porta 

'solaron, quedando en todo momento como el organismo encargado -

de tramitar con la rapidez que requería el mismo programa agra-- 
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rio los expedientes que se iban instaurando (70). 

Pero ninguna de las iniciativas institucionales del car--

deniemo resultó tan eficaz como la reforma al sistema financiero 

de la agricultura. En diciembre de 1935 Cárdenas dividió el - 

antiguo Banco Nacional de Crédito Agrícola, fundado durante el -

gobierno de Calles y que atendía las necesidades de crédito -

tanto de los pequeMos agricultores como de loe ejidatarios, en ••• 

dos nuevos bancos independientes, el Banco Nacional de Crédito 

Agrícola, para los medianos y pequeMos agricultores, y el Banco 

Nacional de Crédito Ejidal, para los ejidatarios. Desde un e e 

Principio Cárdenas quiso hacer del Banco Ejidal un canal adecua-

do para prestar a loe campesinos toda la ayuda material que - 

necesitaran, pero sobre todo, un instrumento eficaz para organi- 

zarlos en el proceso mismo de la producción y de la distribu- - 

cidn. El Banco Ejidal, autorizado para "organizar las diferen--

tes fases de la economía del ejido" se convirtió, de hecho, en ••• 

la junta central planeadora de las nuevas zonas de agricultura MB 

colectivizada. El Banco almacenó y vendió las cosechas de los Ol• 

campesinos; reparó canales de riego y construyó centrales de CEO 

energía en los ejidos colectivos; compró maquinaria para los 

(70) Ivnthia Hewitt de Alcántara. La modernización de la agri-
cultura mexicana; 1940-1970, México, Ed. -Siglo XXII, 1978, 
D. 26-, y Arnaldo Córdova. La politica 	Op. Cit., - - 
op. 106-107. 
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campesinos y les enseM6 a manejarlas y repararlas; analizó - 

suelos; experimentó con diferentes variedades de trigo; comba-

tió las plagas de las plantas y trató las enfermedades de los -

equinos. Organizó cooperativas de consumo en los ejidos y pre-

dicó contra el alcoholismo. Trazó planes para la producción de 

los ejidos colectivos, discutió esos planes con los campesinos 

una vez aprobados, vid que se llevaran a cabo. El Banco fue, 

en suma, mucho mds que una institución para el préstamo de - 

dinero; se convirtió en un gigantesco organismo de planeación y 

administración. Fue, como escribieron los Weyl, el custodio de 

la agricultura cooperativa de México, y su responsabilidad con--

sistió en que los ejidos colectivos fueran un éxito (71). 

Así pues, la institución fundamental del gobierno carde--

nista para implementar la reforma agraria fue el Banco Nacional 

de Crédito Ejidal. Las cifras de los créditos otorgados tanto -

por el Banco Agrícola como por el Panco Ejidal durante loe Míos 

de 1936 a 1940, como se puede apreciar en el Cuadro 7, nos indi-

can la preferencia que se dió al ejido en comparación con la - 

pequelía propiedad. Aunque cabe seRalar que dentro del sistema 

ejidal se dió preferencia a los grandes ejidos colectivos, como 

parte de los esfuerzos gubernamentales tendientes a demostrar la 

eficacia del sistema de producción colectiva para mantener altos 

(71) Nathaniel y Sylvia Weyl, Op. Cit.. pp. 236-237. 
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niveles de producción. La meta de 30 millones de pesos que para 

créditos ejidales se señalaba en el Plan Sexenal para todo el -

periodo de gobierno fue rebasada con creces. al espesar el año 

de 1937 el gobierno cardenista había rebasado la ■eta de los 30 

millones. Al finalizar el eexenio se habían otorgado en total -

289.9 millones de pesos de crédito a los ejidos. Para tener una 

idea del esfuerzo realizado en este sentido por el gobierno de -

Cárdenas, baste señalar que de marzo de 1926 a diciembre de 1933 

el primer Banco Nacional de Crédito Agrícola otorgó solamente 

6.1 millones de pesos de crédito a los ejidos. 

CUADRO 7 

CREDITO OTORGADO AL CAMPO POR LA BANCA OPICIAL 

1936 - 1940 

Años 

= ======== ~X= 	  

Banco 
Nacional de Crédito 

Agrícola 

Banco 
Nacional de Crédito 

Ejidal 
7:1=2=== 	  

1936 11'459,000 23'278.000 

1937 19'440,000 82'880,000 

1938 11'500,000 63'442.000 

1939 6'281,000 61'177,000 

1940 6'303,000 591 149,000 

IJENTE: Nora Hamilton, "Loe limites de la autonomía estatal". -
en El sistema mexicano, Vol. 1, No. 2, México, Abril- -
Junio de 1916. o. 221. 
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La reforma agraria llevada a cabo por Cárdenas tuvo, ••• 

obviamente, un rechazo por parte de los grupos afectados, pero 

no obstante de que muchos terratenientes armaron "guardias blan-

cas" y de que el clero amedrentó a los campesinos con la reli- - 

gión y de que algunos militares como Cadillo pusieron sus tropas 

a su servicio, el gobierno cardenista se impuso a la resistencia 

de los hacendados: la correlación de fuerzas se había modifica-

do profundamente. En efecto, la decisión de Cárdenas de armar -

a los campesinos, la organización lograda entre ellos -no hay -

que olvidar que la reforma agraria se llevó a cabo paralelamente 

a la organización del campesinado en el marco de la CNC- y el -

cambio en el imperialismo tolerando las reformas del gobierno 

cardenista, se impusieron a los latifundistas, provocando inclu-

so que algunos de ellos colaboraran en motu proprio con la refor 

ma agraria intentando retener lo mis posible de sqs antiguas pro 

piedades. Hay, sin embargo, un el mento más y que es importante 

destacarlo, que vino a promover y a reforzar el proceso de orga-

nización de los campesinos: la labor educacional del gobierno - 

cardenista. 

En efecto, la educación rural se convirtió en uno de los 

pilares de la transformación económica y política, no sólo en lo 

referente a una cierta capacitación cultural y técnica que de 

algun modo se tradujo en un mejoramiento de las actividades pro-

ductivas, sino además y sobre todo, en la movilización de los - 
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campeeinos por la tierra y en su organización politica. Loe - -

maestros rurales, verdaderas correas de transmisión del régimen, 

fueron los cuadros políticos más eficaces para llevar a cabo la 

organización de los campesinos desde abajo, movilizándolos por -

sus demandas, al proporcionarles una dirección politica e ideold 

alca que ninguna institución oficial, comenzando por el mismo - 

PNR, podía aportar en el contexto del gigantesco plan de organi-

zacidn de todos los elementos sociales que el cardienismo puso en 

marcha desde que comenzó a actuar. A través de ellos el Retado 

oenetró hasta el ultimo rincón de la sociedad rural, tocando - -

hasta el nervio ente oculto de la vida campesina, convirtiéndola 

on narte del Estado mismo y sometiéndola a su regimentación como 

no lo está ninguna otra clase social. La reforma agraria fue en 

aran Parte obra suya, su obra como grupo, tanto más extraordina-

ria por cuanto la hicieron cada uno por su lado, penetrando cada 

uno nereonalmente en la mirada de localidades rurales, recortán-

dose cada uno un mundo para si mismo, adheriéndose a la tragedia 

del campesino mexicano que ha consistido desde los inicios en su 

aillamiento y su localismo y que le ha impedido desde siempre -

surgir ante la nación como clase con una representación propia -

y con intereses propios (72). 

(•72) Arnaldo Córdolia, "Los maestros rurales en el cardenismo", 
en cuadernos Políticos, No. 2, México, Octubre-Diciembre - 
de 1474, ' P. 86: y La política 	Op. Cit.. n. 117. 
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La destrucción del poder económico del sector terratenien 

te significó, por lo tanto, la destrucción de una clase social, 

la cual habla sido dominante prácticamente desde la independen-

cia del país hasta la Revolución de 1910, durante la cual perdió 

su poder político, su control del Estado, pero que logró todavía 

conservar por más de dos décadas su poder económico; su destruc 

ción significó la desaparición de esa clase social del panorama 

económico, social y político del país. Antes de la reforma agra 

rte., la hacienda constituía un universo social y político rela-

tivamente autónomo y cerrado. Sólo la clase dominante de los -

hacendados participaba en la vida nacional; para la clase campe 

sana los limites de su universo social lo constituían los llmi--

tes de la propia hacienda. El rompimiento de la estructura - 

latifundista amplió el universo social de los campesinos, incre-

mentó la movilidad social y geográfica, creó nuevas redes de - -

relaciones sociales y nuevos centros regionales de poder políti-

co y económico. La reforma agraria creó la contra parte de esa 

clase social, la terrateniente, desaparecida; ejidatarios que -

trabajaban parcelas individualmente asignadas, comuneros que por 

lo regular también trabajaban la tierra en forma individual, - -

ejidatarios que laboraban tierras colectivas en forma de coope--

rativas, pequefos propietarios y minifundistas (73). 

(73) Rodolfo Stavenhagen, "Aspectos sociales de la estructura - 
agraria en México", en Neolatifundismo y explotación, - -
2a. ed., Ed. Nuestro Tiempo, 19'71, p. 53: y Víctor - -
Manuel Durand Ponte, Op. Cit., P. 99. 
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La nueva estructura social en el campo no pasó en su con- 

junto a producir en forma capitalista, exceptuando del análisis 

a los latifundistas no afectados por razones obvias. Los ejidos 

v las comunidades trabajadas individualmente y los ■inifundis- ••• 

tas operaron dentro de un modo de producción mercantil simple, 411 

basado en el trabajo individual y familiar no retribuido en 	- •1.1 

términos de salario, con un alto porcentaje de la producción - 11.1. 

dedicada al autoconsumo no productivo. Las tierras comunales 

que produjeron colectivamente se acercaron más al modo de produc 

ción comunitario simple o modo de producción indígena, cuya -

Participación en la economía de mercado fue residual. Como es 

obvio, ambas formas de producción estuvieron subordinadas al - 

modo de producción capitalista, pero no obstante su baja produc-

tividad la transferencia de plustrabaio de esos sectores precapi 

talistas fue significativo para la acumulación capitalista. - - 

De esta manera, la reforma agraria recreó formas precapitalistas 

de producción agrícola, cuyos resultados más que económicos - -

-sin que esto quiera decir que no fueran relevantes- fueron - -

sociales y poi/ticos. Sociales porque creó una nueva estructura 

en el campo y porque, a pesar de que desarrolló una amplia base 

da oropietarios o ejiiatarios, liberó la mano de obra cautiva en 

el campo, ,asando ésta a funcionar como fuerza de trabajo capi—

talista. Políticos porque suprimió el foco de rebelión y descon 

tanto del sector mayoritario de la sociedad nacional, los campe-

sinos, sentando así las bases oara la estabilidad politica del - 
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país: loe e¡idatarios y pequeños propietarios pasaron a ser uno 

de los apoyos más importantes del Estado (74). 

Pero la reforma agraria, y esto es fundamental, no sólo -

transformó la estructura social en el campo, debilitando y post-

riormente rompiendo las bases de dominio de la oligarquía terra-

teniente, sino que sentó las bases para el desarrollo industrial 

del nafs. Tn efecto, la reforma IPTarin realizada por el gobier 

no de Cárdenas tuvo la virtud de proporcionar ingresos a los - -

campesinos, quienes al convertirse en consumidores de productos 

manufacturados, contribuyeron en forma importante a ampliar el -

mercado nacional. Junto con la amrliación del mercado, la refor 

ma agraria trajo consigo también, como habíamos selialado, la - -

movilidad de la fuerza de trabajo, que pudo trasladarse a otros 

centros productivos, tales como la industria. !)e esta manera, -

el mercado de trabajo incrementó cGnsiderablemente su oferta, -

por lo cual los empresarios tuvieron más posibilidades de selee-

cionar y de aumentar el ndmero de sus obreros, ampliando sus - 

instalaciones o creando otras fábricas para cubrir Las necesida-

des del nuevo mercado. 

Durante el gobierno de Cárdenas, pues, se observa un des-

arrollo importante en la industria. El sector manufacturero, 

(74) Víctor Manuel 9urand Ponte, Op. Cit., po. 199-200. 
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por ejemplo, que atravesó por una severa crisis durante los años 

de 1930-1933, inicia una marcha constante de crecimiento. El 

indice de producción, que en 1935 era de 122.0, con base en -

1929, ascendió a 165.3 en 1940, lo cual implica un incremento ••• 

relativo del 35.5 por ciento, como lo podemos apreciar en el - 

Cuadro 8. Otro importante indicador del desarrollo de la indus-

tria de la transformación, tomando en cuenta las ramas manufactu 

reras comprendidas en el barómetro económico tradicional, radica 

en el formidable incremento manifestado por el valor de la pro—

ducción industrial. Utilizando como base 192911'100, la produc- - 

ción significaba 87.5 en 1930, ano en que se empezaron a refle—

jar con crudeza loe efectos derivados de la crisis mundial de -

1929, y ascendió, a partir de 1934, a 202.5 en 1940, correspon-

diendo a este periodo un ascenso relativo de 131.4 por ciento. -

Otro elemento más que revela el progreso de la industria en esos 

anos, apunta Emilio Vera Blanco, se manifiesta en el aumento de 

la participación de la industria en el ingreso nacional. En 

1930 la industria de manufacturas estaba colocada, con una parti 

cipación del 11.7 por ciento, por debajo de la agricultura, la -

rama minero-metaldrgica, el comercio y las finanzas y los servi-

cios gubernamentales! en 1932 ya igualaba la participación de -

la agricultura! desde el ano siguiente ocupó el segundo lugar. 

debajo del comercio y de las finanzas, y a partir de 1937 adqui-

rid el sitio principal entre las actividades productivas, logran 
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do en 1940 une particinacidn del ?4,2 nor ciento lontrn 1.  I.  

estructura del ingreso nacional (76). 

CUADRO 8 

EVOLUCTON DE LA PRODUCCION MANUFACTURERA 

1925 - 1940 

(1929 = 100) 

Aho 
=a== 	 

Indice Mío 
========= 

Indice 
Volumen Valor Volumen 	Valor 

MMMMMM ============= 

1926 87.6 89.0 1933 84.1 59.2 
1926 99.4 97.4 1934 125.4 118.1 
1927 90.1 84.3 1935 122.0 108.6 
1978 94.4 85.5 1936 140.5 128.9 
1929 100.0 100.0 1037 147.2 150.3 
1.930 105.3 87.5 1938 151.5 165.9 
1931. 152.2 75.9 1939 160.5 184.9 
1932 90.8 66.6 1940 165.3 202.5 

INCREMENTO PORCENTUAL. DEL INT)ICH POR PERIODOS 

Periodos 
	

Volumen 	Valor 

1925 - 1930 20.2 - 	1.7 
1930 - 1935 16.0 24.1 
1935 - 1940 35.5 86.5 

FUENTE: Cuadro elaborado con datos tomados de Sanford A. Mosk. 
Industrial Revolution in Mexico, Berkeley, University - 
of California Press, 1950, p. 120. Citado en James W. 
wilkie, Op. Cit. , p. 297. 

(75) Emilio vera Blanco, "La industria de transformación", en - 
Méxicot 50 &íos de revolución, México, Fondo de Cultura - 
Econdmica, 1960. Vol. I, La economía, p. 272. 
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Por otra parte, como podemos apreciarlo en el Cuadro 9, r 

las empresas dedicadas a la producción de manufacturas se dupli-

caron durante el gobierno de Cárdenas, pues de 6,916 empresas 

que existían en 1935, segdn el censo de ese año, para 1940 éstas 

hablan aumentado a 13,510, es decir, que bajo la administración 

cardenista se crearon 6,594 nuevas empresas. El capital invertí 

do en la industria de transformación, por otro lado, se incremen 

té en el mismo periodo de 1,670 millones a 3,1351 el valor le -

la producción ascendió de 1,890 millones a 3,115 y el ndmero le 

obreros y empleados pasó de 318,041 a 389,953. 

CUADRO 9 

DINAMICA DEL CRECIMIENTO DE LA INDUSTRIA 

DE TRANSFORMACION 

1935 - 1940 

Dimensidn 	Valor 
Ndmero 	del Capital 	de la 	Ndmero de 

Atto 	de 	 Invertido 	Producción 	Obreros y 
Empresas 	(Millones 	(Millones 	Empleados 

de pesos) 	de pesos) 

1935 	6 916 	1 670 	1 890 	318 041 

1940 	13 510 	 3 135 	3 115 	389 953 

FUENTE: Secretaria de la Economia Nacional. Compendio estadís-
tico, 1 947, México, Dirección general de Estadistica, - 
194'7, o. 322. 
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Cabe sefialar también, que en estos arios los niveles de 

producción de algunos insumos manufactureros no solo recuperaron 

sino que superaron los niveles que existían antes de que la 

economía mexicana entrara en crisis a raíz de la Gran Depresión 

mundial de 1929, lo cual es una muestra indirecta de la magnitud 

de la recuperación de la industria de transformación. La produc 

ción de hierro, por ejemplo, cuyo nivel más alto se logró en - - 

1929 con una producción de 76,493 toneladas, aumentó en 1939 a - 

141.335: la producción de cemento que en 1930 fue de 227,125 - 

toneladas, para 1940 se elevó a 484,992: la producción de plomo 

cuyo nivel más alto fue en 1929 con una producción de 247,415 - 

toneladas, ascendió en 1938 a 286,369 	(76). 

En suma, pues, durante el gobierno de Cárdenas se observa 

una recuperación en la incipiente industria, sobre todo en la de 

transformación. Ahora bién, en este proceso de recuperación la 

reforma agraria tuvo, como hablamos sefialado anteriormente, una 

influencia decisiva, pues contribuyó en la formación del mercado 

de la producción manufacturera y en el abastecimiento de fuerza 

de trabajo para la actividad industrial. Sin embargo, cabe - - 

precisar que también hubo otros factores que influyeron en su ••• 

recuperación. Uno de éstos fue el del gasto público. En 

(76) Datos tomados de NAFINSA, Op. Cit., cuadro 5.3, p. 136 y 
cuadro 5.13, p. 164. 
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efecto, si bidn es posible, como apunta Raymond Vernon, que el • 

proceso de recuperación de la industria que se inicia en 1934 g. 

fuera estimulado al principio por el aumento de precios en las -

importaciones, una consecuencia de la devaluación drástica del -

peso en 1933, más avanzada la década, agrega el autor, el alza -

en la demanda mundial de metales, pero sobre todo el crecimiento 

sin precedentes de loe gastos del sector pdblico, se agregaron a 

las fuerzas de expansión. A partir de 1935 Cárdenas lanzó un 

extenso programa de obras pdblioas, gen loe efecto. usuales de 

estimular la demanda. Este aumento en loe gastos del gobierno 

federal, seftala por otra parte Raymond Vernon, además de estimu-

lar la demanda interna ofreció a los industriales del pais opor-

tunidades más frecuentes para obtener una sustancial utilidad, -

con poco riesgo, al cumplir contratos pdblicos, alentando as/ la 

inversión del sector privado en nuevas operaciones (77). 

Durante la administración de Cárdenas, pues, él, gasto del 

gobierno federal aumentó en forma considerable, ya que ascendió 

de 265 a 610 millones de pesos entre 1934 y 1940, es decir, que 

en sólo seis afros creció más del 100 por ciento. En términos 

reales este crecimiento fue del 67 por ciento. Nunca en la -

historia del pais, por lo menos desde principios de siglo, los 

(77) Raymond Vernon. El dilema del desarrollo económico de - -
México, México, Ed. Diana, 196-6, p. 101. 
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gastos del gobierno federal hablan aumentado tanto en tan poco 

tiempo. Hay que sedalar, sin embargo, que a partir de 1.936 el 

gasto del gobierno federal empezó a ser deficitario, pues en ese 

alío los ingresos del gobierno fueron de 385 millones de pesos y 

los gastos de 406 millones, como lo podemos ver en el Cuadro 10, 

por lo cual hubo un déficit de 21 millones de pesos: en 1937 -

.el déficit aumentó a 28 millones: en 1938 ascendió todavía más 

hasta alcanzar una cifra de 66 millones; en 1939 se redujo a 

5 millones, pero en 1940 ascendió nuevamente hasta alcanzar una 

cifra de 33 millones de pesos. 

CUADRO 10 

INGRESOS Y EGRESOS DEL GOBIERNO FEDERAL 

1925 - 1940 

(millones de pesos) 

Anos Ingresos Egresos ARos Ingresos Egresos 

1925 322 298 1933 223 245 
1926 309 325 1934 295 265 
1927 295 310 1935 313 301 
1928 300 288 1936 385 406 
1929 322 276 1937 451 479 
1930 289 279 1938 438 504 
1931 256 226 1939 566 571 
1932 212 212 1940 577 610 

FUENTE; Cuadro elaborado con datos tomados de NAFINSA, 
Op. Cit., cuadro 6.28, p. 340. 
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Cárdenas, pues, quien se propuso lograr un programa de 

reformas basado en la justicia social, buscó y encontró muchos 

más fondos de los que se disponía anteriormente para el manejo 

del Estado, y los gastó. Pero lo trascendental de la politica 

de gasto pdblioo del gobierno de Cárdenas no fue el hecho mismo 

de haber incrementado sustancialmente los gastos federales, sino 

la aplicación que le did a éstos. James W. Wilkie señala que en 

este sentido la política de Cárdenas fue revolucionaria, pues el 

gasto de fomento económico ascendió notablemente bajo su adminil 

tración, duplicándose el porcentaje del 20-25 por ciento de años 

anteriores al 37-40 por ciento. De hecho, si vemos el Cuadro -

11, podemos observar que en los afios de 1936 y 1937 el porcenta-

je de loe gastos federales en pro de la economía rebasó la - -

cifra del 40 por ciento del presupuesto total. Por otra parte, 

los gastos administrativos fueron menores al 50 por ciento del -

presupuesto por primera vez en la historia del México republica-

no. Cárdenas logró esto, apunta James W. Wilkie, sin recortar -

demasiado los pagos a la deuda en porcentaje. Cárdenas logró -

un equilibrio entre los pagos de amortización de la deuda y los 

gastos para cubrir las necesidades del pais, sin dar demasiada -

importancia a los paggs de la deuda; estos pagos se mantuvieron 

dentro del 10 por ciento habitual para amortizar la deuda, econo 

mizando en otras partidas de los gastos administrativos, como 

las enormes sumas que se asignaban al ejército. El gasto 	4111111 1•10 

social, hay que señalarlo también, ganó importancia durante la - 



CUADRO 12 

DESTINO SECTORIAL DE LA INVEKSION PUBLICA FEDERAL 

1925 - 1940 

   

DESTINO SgCTORIAL DE LA INVERSION 

 

 

INVERSION 
PUBLICA TOTAL 

(millones 
de pesos) 

  

Aiíos 
COMPOSICION PaQPNTUAL )  

semmiloDucTivo 	SECTOR IMPRODUCTIVO  
lgrope- Ener- 	Comunícacioneánlercio y -Beneficio 

Suma cuarto géticos 	Suma y Transportes Servicios 	Social 
=======WS=======Mtican=====M=35===========~11~3.1========== MMMMMM MWM====i= MMMMMMMMMMMMMMMMMM 

1925 82 - - - 100.0 % 93.9 % 6.1 % 
1926 102 19.6 % 19.6 % 80.4% 75.5% 4.9 % 
1927 97 20.6 % 20.6 % - 79.4 % 74.2 % 5.2 % 
1928 99 20.2 % 20.2 % - 79.8 % 72.7 % 7.1 % 
1929 98 10.2 % 10,2 % - 89.8 % 73.5 % 16.0 % 
1930 103 9.7 % 9.7 % - 90.3 % 77.7 % 12.6% 
1931 91 11.0 % 11.0 % - 89.0 % 76.9 % 12.1% 
1932 73 13.2 % 13.2 % - 82.9 % 72.4 % 10.5 % 
1933 85 11.8 % 11.8 % 88.2 % 75.3 % 12.9 % 
1934 98 10,2 % 10.2 % - 89.8 % 76.5 % 13.3 % 
1.935 137 21.9 % 21.9  % 78.1 % 67.9 % 10.2 % 
1936 168 19.0 % 19.0 % - 81.0 % 72.6 % 8.3 % 
1937 192 17.7 % 17.7 % - 82.3 % 72.9 % 9.4 % 
1938 198 19.7 % 18.2% 1.5 % 80.3 % 70.2 % 10.1 % 
1939 233 28.3 % 16.7% 11.6 % 71.7 % 61.8% 0.9 % 9.0 % 
1940 290 35.9 % 15.2 % 20.7 % 64.1 % 52.4 % 1.7 % 10.0 % 

bit NTE: Cuadro elaborado con datos tomados de NAFINSA, Op. Cit., Cuadro 6,31, pp. 357-358. 
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administración de Cárdenas, pues el porcentaje del presupuesto -

destinado a dicha área llegó a ser del 19.9 por ciento en 1938, 

lo cual fue una cifra record. Tanto este logro como el promedio 

del 37.6 por ciento de la bolsa federal para gastos en favor de 

la economía, sefiala James W. Wilkie, marcaron el cambio decisivo 

de la Revolución Mexicana (78). 

Ahora, por otra parte, fue también durante la administra-
ción de Cárdenas cuando la inversión pdblioa adquirió un sentido 
definido, tanto en favor de los ~reo "productivos", como en -
términos de una cada vez mayor diversificación en cuanto a ren—
glones atendidos. Rolando Cordera mehala quo la inversión en el 

sector "productivo" representó en 1926 el 19.4 por ciento del -
total, declinando en 1930 al 9.7 por ciento. an 1931 representó 

el 11.0 por ciento y para 1940 significaba ya el 35.9 por cien-

to. A lo largo del periodo, como podemos verlo en el Cuadro 12, 

la agricultura absorbió la casi totalidad de la inversión pdbli-

ca "productiva", como lo hizo el renglón de comunicaciones y - -

transportes en el resto. Sin embargo, ya en 1939 los energéti—

cos representaban cerca del 12 por ciento de la inversión total 

y el 40 por ciento de la productiva (79). 

(78) James W. Wilkie, Op. Cit., pp. 72 y 110-111. 

(79) Rolando Cordera, "Estado y economía en México: la pero- - 
pectiva histórica", en Economia de América Latina,  Centro 
de Investigación y Docencia Económicas, No. 3, México, - -
Septiembre de 1979, p. 108. 



CUADRO 11 

PORCENTAJE DE GASTOS FEDERALES PRESUPUESTARIOS 

POR RAMAS DE ACTIVIDAD 

1925 - 1940 

ECONOMICO 	SOCIAL 	ADMINISTRATIVO 
Proyectado Ejercido 	Proyectado Ejercido 	Proyectado Ejerci 

== ===== =......====.........=================-...====..======= 	 =  

1925 14.4 32.5 8.5 8.7 77.1 58.8 

1926 20.0 21.5 10.2 9.7 69.8 68.8 

1927 25.1 22.2 10.9 10.3 64.0 67.5 

1928 26.3 23.1 11.9 11.7 61.8 65.2 

1929 24.8 23.2 12.1 12.9 63.1 63.9 

1930 26.6 29.3 14.3 14.6 59.1 56.1 

1931 27.1 26.7 14.7 17.0 58.2 56.3 

1932 30.3 28.4 15.7 15.8 54.0 55.8 

1933 21.1 20.3 17.7 15.7 61.2 64.0 

1934 22.8 23.2 16.4 15.0 60.8 61.8 

1935 28.9 31.6 20.5 17.3 50.6 51.1 

1936 30.6 42.6 22.2 16.9 47.2 40.5 

1937 26.9 41.9 23.2 17.4 49.9 40.7 

1938 37.1 37.0 22.0 19.9 40.9 43.1 

1939 31.8 38.2 24.4 18.4 43.8 43.4 

1 940 27.8 34.1 25.9 19.7 46.3 46.2 

FUENTE: Cuadro elaborado con datos tomados de James W. Wilkie, -
0p. Cit., Cuadros 111-6, IV-1 y IV-3, pp. 95, 101 y 111. 

Afío 



- 189 - 

Si bién no se cuenta con series homogeneas para evaluar - 

el comportamiento de la inversión pdblica desde un punto de 

vista macro•-económico, algunas investigaciones preliminares 

recientes parecen apuntar en la dirección sefialada antes. - - - 
Fitzgerald, por ejemplo, estima que la inversión pdblica como 

porcentaje del PIB llegó a representar en 1935 el 3.3 por ciento 

(4.0 por ciento la privada) y en 1939 el 3.1 por ciento (4.1 - 

por ciento la privada) en tanto que en 1925 y 1929 los porcenta 

jes fueron de 1.6 y 2.2 por ciento respectivamente (2.6 y 3.3 -

por ciento para la privada). De acuerdo con este autor, el com-

ponente "productivo" de la inversión pdblica descendió de 20 - -

millones de pesos en 1926 a sólo 10 millones en 1930: en 

cambio, entre 1935 y 1939 ascendió de 30 millones de pesos a 70 

millones (80). Otro autor, James R. Hines, apunta que el por—

centaje de inversión pdblica para el "desarrollo básico" se -

elevó de 57 por ciento logrado durante el gobierno de Calles, 

al 78 por ciento bajo el de Cárdenas. La inversión privada, - 

agrega por otra parte, debió haber alcanzado altos niveles entre 

1935-1937. como lo sugiere el elevado nivel de importaciones de 

bienes de capital durante esos años. En cuanto a la explicación 

del favorable coeficiente entre la producción y la inversión de 

(80) Fitzgerald, V. P. K., "Estadísticas de inversión: 
1925-1940", México, Secretaria de Programación y Presupues 
to. Coordinación General del Sistema Nacional de Informa-
ción, 1979, Cuadros 3 y 5. Citado en Rolando Cordera, 
Op. Cit., p. 109. 
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capital durante 81 período 1935-1940, James R. Mimes señala que 

posiblemente se debió a la preponderancia concedida al sector 

agrario en la política de Cárdenas, pues en un país donde el - -

capital es tan escaso en el sector rural como en México, arguye 

el autor, la producción agrícola 3,1  puede incrementar considera-

blemente con pequeiias cantidades de inversión bién proyectadas, 

y bajo la administración de (;ardt, 1 los glÁstc.a en obras de 411 •• 

riego desempeñaron un papel importante en la inversión pdbli- •• 

ca 	(81). 

En efecto, por las estadísticas de que se dispone, es •11». 

evidente que el 4Tan impulso que recibió la redistribución de MI» 

tierras bajo la administración de Cárdenas fue acompahado por un 

aumento muy rápido en la participación del riego y de la cons-

trucción de carreteras en el gasto de la inversiól,  pública 

total; del 27.5 por ciento que se destinó para ilJLos fines en 

el período 1930-1934, se incrementó al 45.2 por olnto en el 

período 1935-1939, como podemos verlo en el Cuadro 13. 

(81) James R. Rimes, "La formación de capital en México", en -
Lecturas, 'do. 4, México, Fondo de Cultura Económica, 1973, 
La economía mexicana, Vol. II, Politica y Desarrollo. - -
pp. 172-173. 
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CUADRO í3 

PORCIENTO DE LA INVERSION FEDERAL TOTAL 

EN RIEGO Y CAMINOS 

1925 - 1939 

(Forcientos) 

Periodo 

Proporción de 
la 	Inversión 
Federal 	en 
Irrigación 

Proporción de 
la 	Inversión 
Federal 	en 

Caminos 

Caminos e Irrigación 
como Proporción de 

la Inversión Federal 
Total 

1925-1929 14.1 % 8.5 % 22.6 % 

1930-1934 11.3 % 16.2 % 27.5 % 

1935-1939 18.6 % 26.6 % 45.2% 

FUENTE: Datos tomados de Clark W. Reynolds, Op. Cit., Cuadro 	- 
IV:6, 	p. 	189. 

En el Cuadro 14, por otra parte, podemos apreciar los re-

sultados del gobierno de Cárdenas en materia de irrigación com-

parando el ndmero de hectáreas beneficiadas por las obras de 

riego en 1930, con las que existían al término de su mandato •11M, 

presidencial en 1940. 
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CUADRO 14 

HECTAREAS DE TIERRA BENEFICIADAS 

POR LAS GRANDES OBRAS DE IRRIGACION FEDERAL 

L930 / 1940 

(miles de hectáreas) 

Zonas 
geográficas 

	==___-= 	 

Norte 	 2 	 97 

Golfo 	 O 	 O 

Pacifico Norte 	0 	 37 

Pacifico Sur 	 O 	 O 

Centro 	 15 	123 

México 	 17 	 257 

9 3 0 	9 4 O 

FUENTE: Adolfo Oriv(,? Alba. La pol!ticrt de irrigación en -
México, México, Fondo de Cultura Económica, 1960, 
Anexo 6. citado en Clark W. Reynolds, Op. Cit., - 
Cuadro IV:7, p. 190. 

Ahora bién, la politica financiera durante el gobierno de 

Cárdenas estuvo determinada por las necesidades de los programas 

gubernamentales de desarrollo agrícola y de obras públicas y, 

como veremos, por una combinación de factores externos en los 

últimos aftos. La politica financiera del gobierno cardenista se 
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caracterizó fundamentalmente, como lo mencionamos anteriormente, 

por el hecho de que en cada uno de los arios en que actuó, con la 

sola excepción de 1935. se incurrió en déficit presupuestal. ••• 

En efecto, el refaccionamiento a los ejidos, a las cooperativas, 

el gasto implícito en las nacionalizaciones de los ferrocarriles 

y del petróleo, más las fuertes erogaciones en materia le irriga 

ción, comunicaciones, etc., sobrepasaron la capacidad de recauda 

ción del gobierno. En un principio el financiamiento Je la - 

obra pdblica fue ortodoxo. En 1935 los egresos fueron inferio--

res a los ingresos de la Federación, lo cual se explica por el - 

mejoramiento de la situación interna y externa luego de la -

crisis de 1929 y por el hecho de que la ofensiva en los frentes 

sociales no era adn clara y explicita, además de que desde 1932 

las poi/ticas monetaria y crediticia se hablan distinguido por -

su marcada austeridad, basada en la restricción al crédito y el 

equilibrio monetario interno y externo, con lo cual se buscaba -

lograr de nuevo el nivel de precios vigente en 1929 (d2). 

A partir de 1936, sin embargo. ano en que se alcanzó el - 

nivel de precios anterior a la crisis, se va a realizar un 

cambio completo en la forma de financiar el gasto público, como 

resultado de mdltiples causas. Por un lado, se encontraban los 

(82) Luis Medina, "Origen y circunstancia de la Idea le unida] 
nacional", en Lecturas de Politica Mexi -:ana. México, -
El Oolegio de México, 1977, P. 91. 
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requerimientos impuestos por la politica cardenista que ya hemos 

mencionado, y que se agudiza a partir de esta fecha hasta el año 

de 1938, culminando con la expropiación de la industria petrole-

ra. Pero por otro, se presenta el problema no menos urgente-

impuesto por la hostilidad del sector privado y de los ahorrado-

res potenciales frente a los "radicalismos" de Cárdenas, y que 

van a conducir a una retracción de fondos disponibles en la - 

banca privada. Cuando Cárdenas tomó el poder, la banca privada 

tenia en su haber 236 millones de pesos en diversas clases de -

depósitos (ahorros, depósitos a la vista y depósitos a plazo -

fijo), cantidad que aumentó entre 1935 y 1936 de 268 a 402 - -

millones de pesos respectivamente. En los dos anos siguientes, 

sin embargo, el monto total bajó, estancándose en 327 millones, 

para volver a subir en 1939 a 390 millones de pesos. Aqui, el -

ano clave es 1936, por ser el momento en que empiezan a entrar -

en juego aquellos elementos, calificados entonces como "radica--

les", que van a empujar hacia una reorientación del nuevo circu-

lante (83). 

En efecto, a partir del ano de 1936 aparece en el seno 

del gobierno una nueva concepción de la moneda. Ricardo Torres 

Gaitán señala que en esta nueva concepción a la moneda se le IMP 

atribuye como función primordial no la de poner en movimiento 

(83) Ibidem. pp. 81-82. 
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las mercancías, sino la de poner en movimiento los recursos del 

pais (84). Detrás de esta nueva concepción monetaria se encon-

traba el razonamiento del entonces secretario de Hacienda, - 

Eduardo Sánchez, y que consistía en afirmar que al haber desocu- 

pación de recursos podía emplearse a la moneda como un medio -

para su mejor y mayor utilización, sin que ello conllevara el 

violentar el poder adquisitivo del dinero, ya que los aumentos 

de producción neutralizarían en parte los efectos inflacionis-

tas (85). A partir de entonces, bajo La luz de esta nueva -

concepción, el Banco de México pasó a ser, previa reforma a su 

Ley Orgánica, agente financiero y consejero del gobierno, y no ••• 

dnicamente el encargado de la cuenta de tesorería. El financia-

miento al sector pdblico a través del Banco de México empezó a -

ser, por lo tanto, una importante fuente de creación de la base 

monetaria, pues dicho instituto comenzó a emitir y colocar 

valores por cuenta del gobierno, absorbiendo una parte de 

ellos (86). 

El Banco de México, pues, se convirtió en una fuerza - - 

(84) Ricardo Torres Caftán. Política monetaria mexicana - -
(tesis), México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
1944. p. 199. Citado en Luis Medina, Op. cit., p. 82. 

(85) Luis Medina, Op. Cit., pp. 82-83. 

(86) Manuel Cavazos Lerma, "Cincuenta ateos de política moneta--
ria", en Cincuenta apios de Banca Central, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1976, p. 78. 
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motriz económica importante a través del sobregiro de La cuenta 

que, por Ley, tiene la Tesoreria de la Nación en el Banco. 

Hay que señalar, sin embargo, que a pesar de que el financiamien 

to al sector pdblico estaba marcadamente delimitado por la Ley - 

Orgánica del propio Banco de México, esta institución, a instan-

cias del gobierno de Cárdenas, comenzó a aceptar pagarés de la OID 

Tesoreria sin garantía alguna a cambio de los billetes nuevos 

que emitía. En 1937 los créditos al Gobierno Federal alcanzaron 

la cifra de 292.7 millones de pesos, arrojando un excedente de -

89.3 millones sobre la suma que la Ley autorizaba. Dicho sobre-

giro era considerable dada la pequeñez de la economía y la inci-

ciente evolución del sistema financiero, basado principalmente ••• 

en bancos de depósito, y tuvo un importante efecto sobre los - 

precios y la balanza de pagos al generar fuertes presiones de 

expansión monetaria. Segdn el Informe Anual del Banco de México 

de 1937, el sobregiro se debió a "ciertas emergencias relaciona-

das con la politica del gobierno, mientras podian financiarse 

las inversiones respectivas con cargo a determinados recursos --

extraordinarios sobre productos exportables pertenecientes al - 

propio gobierno". Para 1939, sin embargo, el sobregiro aumentó 

a 102 millones y en 1940 alcanzó los 239 millones de pesos. 

Al mismo tiempo, los préstamos a corto plazo -amortizables 

antes de transcurrido un año- aumentaron de 15 millones de - - 

oesos en 1936 a 106 millones en 1937 y a 121 millones a finales 
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de 1939 (87). 

Así pues, a pesar de las restricciones legales, el creci-

miento de la base monetaria indujo un aumento en el medio circu-

lante a un ritmo sustancialmente mayor al de la producción de -

bienes y servicios. Por lo tanto, a partir de 1936 empezaron a 

disminuir los saldos positivos de la cuenta corriente de la 

balanza de pagos, no sólo por las presiones inflacionarias inter 

nas, que anularon parte de los efectos favorables de la eubvalua 

cidn de la moneda en 1933, sino también por las continuas deva-

luaciones de las monedas europeas. La situación económica se -

tornó adn más desfavorable en 1937, ante el recrudecimiento de -

la depresión mundial, particularmente en los Estados Unidos, y -

la incertidumbre que provocó una huelga nacional que paralizó -

importantes actividades de la economía mexicana. Hubo salidas -

de capitales, atesoramientos, reducciones en los depósitos y - -

apuros bancarios. La mayor inflación interna en relación al - -

exterior, junto con la recesión de los Estados Unidos y la sali-

da de capitales a partir de 1937, redujo las reservas internacio 

nales del Banco de México, como podemos verlo en el Cuadro 15, -

de 89 millones de dólares en 1936 a 55 en 1937, una reducción de 

38 por ciento en 12 meses, poniendo en peligro la estabilidad - 

(87) Luis Medina, Op. cit.. p. 83; y Manuel Cavazos Lerma, 
Op. Cit.. P. 78. 



CUADRO 15 

INDICE DE PRECIOS, OFERTA MONETARIA Y 

RESERVAS INTERNACIONALES 

19z5 - 1940 

RESERVAS 

	

OFERTA MONETARIA 	INTERNACIONALES BRUTAS 
DE BANCO DE MEXIC9  

Millones Variactdn 	Millones Varfaoión 
de Pesos 	Anual 	de Dólares 	Anual 

INDICE DE PRECIOS 

Míos 
	IMPLICITO DEL PIB 

Indice 
	

Varlacidn 
1960=100 	Anual 

.sas=astxx:s=_=sx=scsns=sa==x= =s======xsarcx== ==3Li=i= 31, = =I = - 	 .fi  

1925 	13,2 	- 	463 	- 	27 	- 
1926 

	

13.0 	- 1.5 % 	537 	16.0 % 	18 	- 35.4 % 
1927 	12.4 	- 4.6 % 	489 	9.8 % 	16 	- 

	

12.4 	0.0 % 	628 	6.6 % 	20 1928 
0.8 % 1929 	12.5 	 656 	4.5 % 	25 

11 117119 ! 

1930 	12.8 	2.4 % 	684 	4.3 % 	14 	- 
1931 	11.2 	- 12.5 % 	272 	- 60.2 % 	10 	- 

221.6 % 

	

10.0 	- 10.7 % 	357 	31.1-% 	31 1932 
1933 	10.6 	6.0 % 	412 37 
1934 	10.9 	2.8 % 	469 

	

1111 % 	

53 	43.7 % 
1935 	11.1 	1,8 % 	516 	 93 	76,2 % 
1936 	12.1 	9.0 % 	627 	 89 	- 	4.5 % 
1937 	14.9 	23.1 % 	664 	5.9 % 	55 	- 37.8 % 
1938 	15.7 	5.4 v/ 	736 	10.8% 	43 	- 22.0 % 
1939 	15.9 	1.3 % 	882 	19.8 % 	41 	- 	4.2 % 
1940 	16.6 	4.4 % 	1 060 	20.2 % 	63 	53.1 % 

FUENTE: Cuadro elaborado con datos tomados de Subdirecci6n de Investigación Económi 
ca y Bancaria, "Medio siglo de estadísticas económicas seleccionadas", en -
Cincuenta  anos de Banca Central,  México, Fondo de Cultura Económica, 1976, 
Cuadro 2, p. 126, Cuadro 6, p. 134 y Cuadro 8, p. 138. 
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del tipo de cambio. En esta situación de recesión con inflación 

y de deterioro en la balanza de pagos,fue que se llevó a cabo, 

el viernes 18 de marzo de 1938, la expropiación petrolera, - 

hecho que en materia cambiaria obligó el retiro del Banco de - -

México del mercado de cambios y determinó el inicio de una polí-

tica de flotación, por segunda vez en la historia del Banco - 

Central (88). 

En efecto, a raíz de la expropiación de las empresas - -

petroleras propiedad de extranjeros, se desató una fuga de capi-

tales, tanto nacionales como extranjeros, que redujo aún más las 

reservas de oro y divisas. En estas circunstancias, el Banco de 

México se vid forzado a suspender su apoyo al tipo de cambio del 

peso establecido de 3.60 pesos por dólar desde 1933, como se -

puede apreciar en el Cuadro 16. Se anunció un tipo de cambio ~1,  

oficial de 4.85 pesos por dólar, pero el Banco de México no pudo 

prestar mucho apoyo a la nueva paridad debido a que el financia-

miento inflacionario de los déficit presupuestarios y el resulta 

do desfavorable de la balanza de pagos continuaron produciéndo--

se. La especulación contra el peso deprimió todavía más la 

reserva de oro y de dólares del Banco de México y el tipo de 

cambio continuó deteriorándose a medida que las reservas del 111•• ••• 

(88) Manuel Cavazos Lerma, Op. Cit., pp. 79-80. 
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pais se iban agotando (89). 

CUADRO lb 

TIPO DE CAMBIO DEL PESO 

1925 - 1940 

(pesos por dólar norteamericano) 

Míos 
=== 	

Promedio Anual 
=== 	== 

Míos Promedio Anual 
	 311== 

1925 2.03 1933 3.50 1/ 

1926 2.07 1934 3,o0 

1927 2.12 1935 3.60 

1928 2.08 1936 3.60 

1929 2.15 1937 3.60 

1930 2.26 1938 4.52 2/ 

1931 2.65 1939 5.19 

1932 3.16 1940 5.40 1/ 

1/ 	3.60 desde el 8 de Noviembre de 1933. 
"1/ 	3.60 hasta el 18 de Marzo de 1938. 
1/ 	4.85 desde el lo. de Octubre de 1940. 

FUENTE: Cuadro elaborado con datos tomados de NAFINSA, 
Op. Cit., Cuadro 6.2, p. 203. 

(89) Leopoldo Solis y Dwight S. Brothers, Op. Cit., P. 23. 
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Diez meses después, en febrero de 1939, se intentó fijar 

el tipo de cambio a 4.99 pesos por dólar: sin embargo, la mayor 

inflación interna, la salida continua de capitales y la baja - -

en el precio mundial de la plata hicieron que, en mayo de 1939. 

el Banco de México retirara de nuevo su apoyo a la cotización 

oficial. El peso flotó durante los siete meses siguientes y, 

una vez más, en enero de 1940, el Banco de México intentó fijar 

el tipo de cambio, ahora a razón de 5.99 pesos por dólar. 

Pero en el segundo semestre del ano la situación propiciada 

por la Segunda Guerra Mundial provocó una fuerte entrada de g.» 

capitales, que presionó la paridad del peso al alza y obligó 

otra vez al Banco Central a abandonar, en junio, el tipo de 

cambio para fijarlo ahora, en octubre de 1940, en 4.85 pesos 

por dólar (90). 

La fijación del tipo de cambio de 4.85 pesos por dólar, -

en octubre de 1940, representó una devaluación del 35 por ciento 

en pesos y 26 por ciento en divisas con respecto a la paridad ••• 

existente antes de iniciar el periodo de flotación en marzo de 

1938. Sin embargo, como apunta Manuel Cavazos Lerma, dadas las 

condiciones presentes y esperadas en octubre de 1940, el valor - 

establecido significaba una subvaluación expresa del peso. 1~. ••• 

Es por ello que hubo presiones internacionales para que se 

(90) Manuel Cavazos Lerma, Op. Cit., p. 82. 
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fijara un tipo,de cambio menos devaluado, a lo cual el Banco de 

N'éxico respondió que la nueva paridad garantizaba "una base 

para el desarrollo de los negocios", y que una paridad menos - -

devaluada obedecería no a cambios fundamentales en el comercio 

exterior sino a movimientos de capitales y a acomodamientos de -

la economía nacional y los cambios extraordinarios que se hablan 

presentado con motivo de la guerra. El resultado fue una fuerte 

entrada de capitales, saldo favorable para México en la balanza 

de pagos y aumento en las reservas monetarias del Banco de 

México (91). 

Finalmente, como medidas complementarias a la flotación, 

el gobierno aprobó, en 1939, un impuesto general a la exporta- - 

ción y una "ley para gravar las utilidades excesivas". El presi 

dente Cárdenas sefaló en su quinto informe de gobierno que estas 

medidas eran indispensables para que la "colectividad participa-

ra en estos inesperados beneficios", para "facilitar la tarea 

estabilizadora del Banco Central" y para "conceder subsidios a 

la importación de artículos de primera necesidad". Asimismo, 

se incrementó la reserva en efectivo a los bancos comerciales y 

se impusieron cuotas a la exportación. En octubre de 1939, se - 

(91) Raúl Ortiz Mena, "Moneda y Crédito", en México: 50 anos -
de Revolución, México, Fondo de Cultura Económica, 1960, -
Vol. I, La Economía, p. 4031 y Manuel Cavazos Lerma, - - 
Op. Cit., pp. 83-84. 
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suprimió el impuesto a la exportación de capitales, medida que -

propició también la entrada de capitales extranjeros y en diciem 

bre de 1939 se publicó la Ley del Impuesto de la Renta sobre el 

Superprovecho, que aumentó el gravamen a los ingresos superiores 

a 100,000 pesos anuales y a las utilidades mayores al 15 por - -

ciento del capital contable (92). 

La política financiera del gobierno de Cárdenas fue, 

pues, abiertamente inflacionaria. Pero dadas las circunstan-

cias, como lo señalan Leopoldo Solis y Dwight S. Brothers, era 

dificil concebir otro curso de acción satisfactorio. Ni la - 

Tesorería Federal ni el Banco Central disponían de la fortaleza 

financiera necesaria ni de los instrumentos de control financie-

ro indispensables para actuar de manera distinta. Había.  muy ••• 

pocas posibilidades de financiar los mayores gastos Oblicos - -

por medio del impuesto o de los controles selectivos de crédito. 

Hasta cierto punto, agregan estos autores, los distintos bancos 

nacionales de fomento llegaron a influir en la asignación de - -

los fondos prestables, pero su significación radicó principal- -

mente en que constituyeron un medio de canalizar el crédito del 

Banco Central hacia proyectos seleccionados, más bién que un 

mecanismo de movilización de recursos financieros adicionales -

en los mercados de capital interno y externo. En realidad, - - 

(92) Manuel Cavazos Lerma, Op. Cit., p. 84. 
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seiialan estos autores, para todos fines y efectos, puede comi--

derarse que no existió un mercado interno de capitales y que, 

prácticamente, el capital extranjero no estuvo disponible para 

México sino hasta los meses finales de 1939 (93). 

En efecto, a partir de 1926, Mío en que la inversión 

extranjera se estimó en 3,500 millones de dólares, ésta empezó 

a disminuir. Para 1939 las inversiones extranjeras directas - 

existentes en el pais ascendían a sólo 2,572 millones, predomi-

nando en los servicioc pdblicos y en los transportes con 52 por 

ciento y en la minería con 40 por ciento. Influyó en esto el -

colapso financiero de 1929, pero la constante disminución en el 

periodo de los anos treintas se debió principalmente a que las 

companias petroleras emigraron a Venezuela en busca de mejores -

campos, y a la expropiación del petróleo en 1938 que, por otra 

parte, convirtió las inversiones directas en deuda publica. 

Por lo demás, no era de esperarse que afluyeran fondos del exte-

rior en nuevos préstamos, en vista de que desde 1924 se encontra 

ba suspendido el servicio de la deuda pública exterior por la -

incapacidad económica del pais para cumplir las onerosas obliga-

ciones emanadas del Convenio De la Huerta-Lamont de 1922 (94). 

(93) Leopoldo Solis y Dwight S. Brothers, Op. Cit., pp. 33-34. 

(94) Alfredo Navarrete R., "El financiamiento del desarrolle -
económico", en México: 50 anos de Revolución, México, - -
Fondo de Cultura Económica, 1960, Vol. I, La Economia, - -
p. 521. 
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La inversión pdblica del sexenio 1934-194►0 se financió, -

por tanto, con recursos internos. Además de los ingresos fisca-

les, que fueron insuficientes, y de recurrir al déficit presu- - 

puestal con sobregiros del Banco Central, como hablamos apunta--

do, en los dos dltimos años hubo emisiones de deuda pdblica - -

tomadas por el Banco de México. Con todo, apunta Alfredo Nava--

rrete, fue reduciéndose la proporción deficitaria: en 1939 el -

30 por ciento de la inversión del sector pdblico (gobierno fede 

ral más los organismos descentralizados) se hizo con recursos -

fiscales, el 36 por ciento con recursos propios de los organis--

mos y el 25 por ciento restante con préstamos de la banca nacio-

nal. Por otra parte, cabe señalar que durante el periodo de -

referencia se pasó de una dependencia desproporcionada de los IN» 

recursos del exterior a una participación preponderante del -

ahorro interno, en el financiamiento de la inversión nacional. 

Dentro del ahorro exterior, las inversiones extranjeras directas 

redujeron su excesiva proporción de otros tiempos y fueron - 

sustituidas, en parte, por deuda pdblica. Ya para 1939 el aho—

rro externo sólo financió el 15 por ciento de la inversión total 

y el ahorro interno el 85 por ciento, siendo ahorro pdblico el -

39 por ciento y privado el 46 por ciento (95). 

Uno de los efectos que tuvo la politica monetaria expan-- 

(95) Ibídem, pp. 521-522. 
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sionista del gobierno de Cárdenas fue, como habíamos apuntado, -

la de influir en el proceso inflacionario que se originó en es0.3 

años. Alberto J. Pani, uno de los críticos más feroces de la 

política financiera del presidente Cárdenas, sehala que el - 

dinero en circulación subid de menos de 500 millones de pesos en 

diciembre de 1934, hasta la enorme suma de 1,060 millones en -

1940, lanzándose al país aceleradamente a la inflación. Pani -

hace notar que al aumento de la circulación monetaria entre los 

anos 1934-1940, de un 147 por ciento le correspondió un aumento 

en el costo de la vida de un 96 por ciento, y considera que 

debido a que los ingresos de las clases populares estuvieron - -

lejos de haber crecido proporcionalmente a La gran expansión del 

rock monetario, la inflación intensificó las desigualdades 

Sociales y el hambre popular. Amén de ello, Pani considera que 

las demandas de dinero para el financiamiento le los programas -

sociales del gobierno no fueron cubiertas solamente por la infla 

alón monetaria, sino que también se forzó el rendimiento del - 

terreno fiscal, estimulando de ese modo la emigración de capita-

les, lo que impidió intensificar la producción contra el desem--

pleo y la carestía 

Argumentos similares a los empleados por Alberto J. Pani 

(96) Alberto J. Pani. Tres monografías, México, Editorial Ata-
lante, 1941, o. 115. citado en Tzvi Medin. Op. Cit., - -
PP. 127-128. 
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fueron presentados por los circulo. financieros que negaban -

totalmente la politica económica cardenista. Pero a pesar de 

ello, apunta Tzvi Medin, el cuadro no fue tan sombrto, y el -

camino que se siguió era el dnico posible, especialmente frente 

al escape de capitales después de la expropiación petrolera. 

Evidentemente, agrega Tzvi Medin, el problema no se hubiera 

presentado si el gobierno hubiese renunciado a su intento de -  ce. 

librarse del yugo imperialista y a sus programas sociales, pero 

esta alternativa no fue considerada por el gobierno cardenista. 

3s verdad que los precios de numerosos artículos subieron, e - -

inclusive la CTM llegó a sefialar que el descontento por el alza 

de precios empezaba a convertirse en verdadera desesperación. -

Pero también es cierto, cabe senalar, que si los precios subie--

ron, también lo hicieron los salarios. El indice del costo de «MI 

la vida llegó en 1940 a 160 en comparación con 100 en 1934, en 011 

tanto que, según el cálculo llevado a cabo entre industrias de 

diferentes ramos, se registró un aumento de sueldos y destajos 

de 197 en 1939 en relación a 100 en 1934. Estos datos indican ••• 

un aumento neto en el salario de estos obreros del 37 por ciento 

sobre el salario original (97). 

El encarecimiento del costo de la vida, por otra parte, -

se explica también, como lo apunta Anatol Shulgovski, por la - - 

(97) Tzvi Medin, Op. Cit., p. 128. 
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actitud provocadora de la gran burguesía comercial que intentaba 

incitar el descontento de las masas populares contra la política 

del gobierno, elevando artificialmente los precios y ocultando - 

las reservas de víveres. Las masas trabajadoras, como respues-

ta a estas acciones de la burguesía, empezaron a tomar ciertas -

medidas. Surgieron por todo el país, por ejemplo, las cooperati 

vas de consumo, expendios de los sindicatos y ejidos y se - 

crearon organizaciones de lucha contra la carestía de la vida. -

En estas condiciones el gobierno creó en 1938 el Comité Regula--

dor de Mercados de Subsistencias. Las principales funciones del 

Comité consistieron en obtener los comestibles directamente del 

productor, para después venderlos en el mercado interno a pre • -

cios fijos. Este Comité no tenia como objetivo eliminar del - 

mercado a los comerciantes particulares; sin embargo, estaba 

llamado a impedir el alza de precios con el fin de liberar de la 

catástrofe a la masa de consumidores (98). 

No obstante de que el comité desempeftaba funciones limita 

das y no atentaba contra los intereses particulares, restringió 

la especulación desenfrenada y redujo las posibilidades de los -

grandes comerciantes de obtener fabulosas ganancias. Al contra-

rrestar los ataques de la reacción contra la actividad del -

comité, el periódico oficial El Nacional declaró; "El Estado 

(98) Anatol Shulgovski, Op. Cit., p. 172. 
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tiene pleno derecho de recurrir, inclusive, a acciones coerciti-

vas si el desenfreno de la especulación amenaza los intereses de 

las masas populares". Tales medidas, agregaba el editorial de 

El Nacional, son "necesarias si se tiene en consideración que 

los grandes comerciantes han seguido el camino del sabotaje 

abierto, desobedeciendo a las indicaciones del Gobierno". 	IN» 

Gracias a la intervención del Estado, se logró detener la poste-

rior elevación de los precios e incluso disminuyeron un poco. 

Si en 1938 los precios de los productos alimenticios aumentaron 

hasta 135, en 1939 descendieron a 132.1, bajando en 1940 hasta -

126,8 (99), 

Asi pues, la inflación fue uno de los problemas más -

serios que tuvo que enfrentar el gobierno de Cárdenas, y de los 

que más debate originaron entre los estudiosos del tema. Algu--

nos de éstos, como el ya citado Alberto J. Pani, intentaron -

hacer creer que en México la inflación surgió como resultado de 

menoscabar las posiciones del capital privado y por el estableci 

miento de un régimen "extremista" y "proletario". Pani contra--

pone además la politica financiera de Cárdenas, la cual, según 

él, originó el caos económico, a la politica de Calles y de 

otros representantes de gobiernos "revolucionarios" que estimula 

ban a la iniciativa privada y no la reprimían con la interven- - 

(99) Ibidem, pp. 172-173. 
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ción del Estado (100). Otros estudiosos, en cambio, como -

Ricardo Torres Gaitán, veían en la politica inflacionista de -

Cárdenas no una fuerza destructora, sino una fuerza creadora, 

la cual vinculaban a las transformaciones sociales que se lleva-

ron a cabo en el pais (101). 

En efecto, un proceso inflacionista no dice mucho ni - -

permite hacer una deducción respecto a su influencia en el des--

arrollo socio-económico del pais. Una interpretación correcta -

de las condiciones económicas y poi/ticas que dan origen a la 

inflación, apunta Anatol Shulgovski, es la base para comprender 

su esencia. En México, sefiala este autor, el proceso inflaciona 

rio se inició en los arios 1937-1938, durante ese periodo el - 

gobierno de Cárdenas, basándose en el apoyo de los trabajadores, 

llevó a cabo transformaciones sociales en gran escala. La funda 

ción del sector cooperativista en la agricultura, el impulso a -

las corporativas obreras en la industria, la nacionalización de 

loe ferrocarriles y después la de la industria petrolera reque--

rian grandes capitales, y los recursos del gobierno eran muy - - 

limitados. La situación se complicaba también debido a que el -

gobierno financiaba al sector cooperativista de la agricultura y 

(100) Alberto J. Pani. el _problema supremo de México, México, 
1955, pp. 78-79 y 83. Citado en Anatol Shulgovski, -
Op. Cit., p. 181. 

(101) Ricardo Torres Gaitán, Op. Cit.. pp. 202-203, 246-247. 
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realizaba una serie de reformas progresistas, no sobre bases - 

mercantiles, sino mediante la excensión de impuestos. Grandes 

dificultades surgieron, sobre todo después de que la gran burgue 

sla mexicana y los inversionistas extranjeros, como protesta .111•• 411.• 

contra la politica "comunista", como lo declaraban ellos, de ••• 4•1 

Cárdenas, empezaron a retirar sus capitales de los bancos enviáis 

dolos al extranjero (102). 

Para poder llevar a cabo el programa de reformas sociales 

plasmado en el Plan Sexenal, y poder superar la coyuntura econó-

mica a que di6 lugar la expropiación petrolera fue necesario, -

como ya vimos, que el gobierno de Cárdenas modificara los crite-

rios tradicionales que hablan caracterizado hasta ese momento a 

la politica financiera e implementara una política monetaria - -

expansionista, es decir, inflacionaria. Sin embargo, cabe precj 

sar que a pesar de la considerable inflación, ésta no sólo no -

condujo a una crisis en la economía, sino al contrario, estimuló 

el desarrollo económico y conjuró la crisis. Ricardo Torres - - 

laitán escribe que la emisión inflacionista de dinero fue desti-

nada al desarrollo de la economía nacional, la cual sin esta - -

emisión, se hubiese encontrado en una situación de estancamien-

to (103). 

(102) Anatol Shulgovski, Op. Cit., p. 181. 

(103) Ricardo Torres Gaitán, Op. Cit., pp. 202-203. 
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En efecto, el crecimiento de la economia nacional bajo la 

administración de Cárdenas fue, como lo podemos apreciar en el -

Cuadro 17, de 5.5 por ciento anual promedio en términos reales, 

pues el producto interno bruto ascendió, a precios de 1950, de -

16,647 millones de pesos en 1934 a 22,889 millones en 1940. Si 

comparamos esta tasa anual promedio de crecimiento con la de CM,  

0.7 por ciento que se observa durante el periodo 1929-1934, 

resulta evidente que la recuperación de la economía nacional 

después de la Gran Depresión mundial fue considerable. Así, 

pese a la gran transformación que sufrió la sociedad mexicana 11~ 

durante los seis míos en los que gobernó el general Cárdenas, la 

economía experimentó un crecimiento importante. Este crecimien-

to desmintió ampliamente la tesis de la burguesía en el sentido 

de que las profundas reformas emprendidas por Cárdenas llevarían 

al caos y a la parálisis de la economia del pais. 

El desarrollo de los diferentes sectores de la economía -

fue en términos generales alto. La agricultura, por ejemplo, -

creció, pese a la intensa reforma agraria, a una tasa de 1.3 por 

ciento anual Inl-ant, 	periodo cardenista, prácticamente a la 

tasa que se observa en el periodo 1929-1934: la ganadería 

creció a un ritmo anual del 1.7 por ciento, es decir, a un ritmo 

menor al que se logró durante el periodo de referencia: la mine 

ría, sin embargo, logró un crecimiento anual del 2.1 por ciento, 

después de haber decrecido a una tasa anual del 7.4 por ciento - 



CUADRO 17 

PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 

1929 - 1940 

(millones de pesos de 1950) 

Míos PRODUCTO 
INTERNO BRUTO 

P 	R 	R M D T I V I D 6 D 
Agricul- 	Ganada- 

tura 	ría 
Minería Manufac- 

turas Comercio 	Otras 
Actividades 

1929 16 115 2 504 1 573 1 611 2 427 3 554 4 446 
1930 15 540 2 283 1 434 1 458 2 416 3 585 4 364 
1931 16 016 2 647 1 647 1 272 2 296 3 944 4 210 
1932 13 547 2 565 1 632 882 1 682 2 9843 802 
1933 15 759 2 940 1 617 920 2 235 3 817 4 230 
1934 16 647 2 689 1 876 1 095 2 427 3 598 4 962 

1935 17 983 2 904 1 975 1 136 2 820 4 176 4 972 
1936 19 492 3 202 2 071 1 191 3 197 4 354 5 477 
1937 20 547 3 224 2 124 1 360 3 281 4 672 5 886 
1938 20 918 3 322 2 087 1 367 3 422 4 728 5 992 
1939 22 623 3 239 2 035 1 263 3 999 5 837 6 250 
1940 22 889 2 898 2 070 1 241 4 264 5 919 6 497 

Tasa media 
anual de 

crecimiento 

1929/1934 0.7% 1.4% 3.6% -7.4 % 0.0 % 0.2% 2.2% 
1934/1 940 5.5 91 1.3 % 1.7 % 2.1 % 9.8 % 8.7 % 4.6 % 

PUENTE: Cuadro elaborado con datos tomados de Leopoldo Solis, "La evolución . . .". 
O. Ci t. , Cuadro 1, pp. 3-4. 
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en el periodo 1929-1934; las manuiasturas es el renglón en el 

que se observa la tasa más alta de crecimiento, pues ésta fue 

de 9.8 por ciento anual, tasa extraordinariamente alta, y más 

si se toma en cuenta que durante el periodo 1929-1934 el creci--

miento de esta rama fue nulo: el comercio también logró una 

alta tasa de desarrollo, pues se incrementó a un ritmo anual 

del 8.7 por ciento, contra una tasa de crecimiento de sólo 0.,2 

por ciento en el periodo de comparación. En el resto de las ac-

tividades económicas, con la sola excepción del petróleo y de la 

silvicultura, se observan tasas de recuperación importantes, - 

sobre todo en la construcción, energía eléctrica, transportes y 

gobierno. 

En cuanto al comercio exterior, hay que seHalar que 

cuando el general Cárdenas llegó a la presidencia, las repercu--

siones negativas de la Gran Depraión para esta actividad habían 

desaparecido. Las exportaciones, que entre 1929 y 1932 hablan - 

descendido, como lo vimos en el primer capitulo, de 591 millones 

de pesos a sólo 305 millones, para 1935 habían ascendido ya a 

750 millones de pesos, como lo podemos ver en el Cuadro 18. - 

En 1938, sin embargo, las exportaciones volvieron a descender. «dm 

En esta ocasión las causas fueron la expropiación petrolera y la 

baja en las ventas de plata mexicana, esto último debido a que - 

los Estados Unidos dió por terminado, como represalia por el - 

acto de expropiación del gobierno, el acuerdo de compra de 
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plata que habla firmado con México en enero de 1936 y mediante 

el cual se comprometía a comprar a través del Banco de México 

prácticamente toda la plata mexicana de producción nueva. El 

nuevo descenso de las exportaciones -de 892 millones de pesos 

en 1937 a 832 millones en 1938- no fue, sin embargo, de la 

magnitud de la provocada por la crisis mundial, pero si lo sufi-

ciente para llevar al pais a una seria crisis, que se acentuó, -

como ya habíamos apuntado, por la salida de capitales ocasionada 

por la politica radical del cardenismo. El comportamiento de 

las importaciones, por otra parte, que se habían mantenido a un 

nivel constante durante los Míos veinte, disminuyeron también 

durante la Gran Depresión, El nivel de importaciones de 1929, 

el más alto antes de la crisis, sólo fue excedido hasta 1935. ••• 

Debe considerarse, sin embargo, que la recesión de 1937-1938 - 

las hizo descender nuevamente, cuando apenas se estaban recupe--

rando de los efectos de la crisis anterior. Como resultado de -

todo lo anterior, se observa durante el periodo de estudio un -

constante descenso en el superávit de la balanza comercial, pues 

mientras éste fue de 344 millones de pesos en 1935. como lo 	- 

podemos apreciar en el Cuadro 18, para 1940 el superávit habla -

disminuido a 291 millones de pesos. 

Ahora bién, el desarrollo económico durante el régimen -

del presidente Cárdenas se caracterizó, además de las reformas - 

importantes en el sector agrícola y de la expropiación del - 



CUADRO 18 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO 

1925 - 1940 

(valor en millones de pesos) 

Rxporta- Mios ciones 
Importa- 	Balanza 
cionea 	Comercial 

Exporta- Míos 	ciones 
:= 	 

Importa- 	Balanza 
ciones 	Comercial 

	= 	==============m 

1925 i's2 391 	291 1933 365 244 120 

1926 692 3 	1 	310 1934 644 334. 310 

1927 634 346 	287 1935 750 406 344 

1928 592 358 	235 1936 775 464 311 

1929 591 382 	208 193? 892 614 279 

1930 459 350 	108 1938 838 494 344 

1931 400 217 	183 1939 914 630 285 

1932 305 181 	124 1940 960 669 291 

FUENTE: Cuadro elaborado con datos tomados de Secretaria de Progra- 
mación y Presupuesto. 	Anuario Estadístico del Comercio - - 
Exterior de los Estados Unidos Mexicanos, 	1978, México, - - 
Coordinación General de los Servicios Nacionales de Estadís 
tica, Geografía e Informática, 1981, Cuadro 2, p. XIV y 
Cuadro 17, p. XXXV. 
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petróleo, así como de la recuperación del ~ter industrial, por 

la creación de instituciones oficiales de apoyo a este proceso. 

En efecto, la creación de instituciones estatales durante estos 

míos fue particularmente intensa. Aqui también, como apunta 

Rolando Cordera, es posible advertir matices de importancia 

respecto a los regímenes anteriores. Para Calles, cuya figura - 

domina los anos veintes, el objetivo principal no era tanto -

alterar la relación tradicional entre el Estado y la economía, 

heredada del porfirismo y consagrada por la práctica de casi -

todos los países civilizados. Sus propósitos eran más bién - 

"modernizadores", los cuales estaban muy en consonancia con sus 

objetivos más generales de acceder cuanto antes a un equilibrio 

de "estabilización", tanto con las clases dominantes internas 

como con el imperialismo. Recuérdese, por ejemplo, que Calles 

declaró "concluida" la reforma agraria. La creación del Banco ••• 

de México en 1925 y el establecimiento del impuesto sobre la -

renta y del impuesto a la industria apuntan en esa dirección - 

"modernizadora", pero en sentido estricto, no podrían verse como 

signos de cambio de importancia en la constitución y en la 	••• 

práctica del Estado (104). 

Durante el gobierno de Cárdenas, en cambio, la irrupción 

institucional gana intensidad y pone de manifiesto una nueva - - 

(104) Rolando Cordera, Op. Cit., p. 109. 
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dirección en la conducta estatal. Además de las secretarías, 

departamentos, administraciones y otras agencias gubernamenta- -

les, que estructuran y hacen viable la actuación del poder ejecu 

tivo, se multiplican las organizaciones y empresas destinadas a 

concretar políticas, decisiones y acciones gubernamentales. - 

Asi, las políticas de reforma agraria, nacionalización de las 

empresas extranjeras del petróleo, apoyo a la industria nacio-

nal, incentivo al comercio exterior y creación de recursos - 

financieros para las empresas públicas y privadas, inducen al 

gobierno a crear empresas y organismos especiales. 

En el periodo 1934-1940 se crearon, como puede verse en - 

el Cuadro 19, 10 organismos descentralizados y 29 empresas de 

participación estatal, es decir, 39 entidades nuevas. Entre - ida 

1917 y 1933 se fundaron, en cambio, sólo 2 organismos descentra-

lizados y 16 empresas de participación estatal. Algunas de 

estas entidades que heredó el gobierno de Cárdenas, cabe seina-

lar, fueron reforzadas o sus funciones fueron redefinidas, 

abriendo además nuevas posibilidades de actuación conjunta. 

Algunas de las empresas y organismos que creó el gobierno de 

Cárdenas fueron los siguientes: Productora e Importadora de 01. 

Papel, S.A. de C.V. (1935): Almacenes Nacionales de Depósito, 

S.A. (1936): Banco Nacional de Crédito Ejidal (1936); Banco 

Nacional de Comercio Exterior, S.A. (1937); Aseguradora Mexica 

na, S.A. (1937): Ferrocarriles Nacionales de México, S.A. - - 
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-expropiación por razones de utilidad pdblica de la parte que CM,  

pertenecía a particulares- (1937)1 CompaRia Exportadora e - - 

Importadora Mexicana, S.A. (1937), Banco Nacional Obrero para 

la Promoción Industrial, S.A. (1937): Comisión Federal de Elec 

tricidad (1937), Petróleos Mexicanos, S.A. -expropiación a 

compabias extranjeras por causa de utilidad pdblica- (1938): 

Talleres Gráficos de la Nación, S.C. de P.E. y R.S. (1938), Y 

Comisión de Fomento Minero (1939), entre otras (105). 

Estas empresas y organismos expresan, en buena medida, 

la forma como la sociedad mexicana reaccionó a los problemas -

generados por la revolución y la crisis económica mundial. No 

significan, como apunta Octavio Ianni, solamente la creación o 

ampliación del sector pdblico de la economía. En la práctica, 

las empresas y organizaciones pasan a componer el conjunto de la 

economía del pais, propiciando economías externas para las empre 

sas privadas existentes y futuras. De hecho, amplían y dinami--

zan las condiciones de acumulación de capital en el sector pri-

vado. Algunas de las empresas estatales permiten aumentar la -

demanda de productos del sector privado: otras crean economías 

(105) Datos tomados de Juan Felipe Leal. México: estado e  bu-
rocracia y sindicatos. México, Ed. El Caballito, 1976, -
p. 94: y David Ibarra, "Mercados, desarrollo y politica 
económica: perspectivas de la economía de México", en -
El Perfil de México en 1980, Vol. I, México, Ed. Siglo -
XXI, 1970, Cuadro A-3. pp. 192-193. 
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CUADRO 19 

CREACION DE ORGANISMOS Y EMPRESAS 

POR PERIODOS CONVENCIONALES 

1917 - 1940 

Periodos Organismos 
Descentralizados 

Empresas de 
Participación 	T o t a 1 

Estatal 
:a 	  	 ==== 	mm==================================== 

1917 - 	1921 «No 2 2 

1921 - 	1930 2 8 10 

1930 - 	1933 6 6 

1934 - 1940 10 29 39 

FUENTE: Alejandro Carrillo Castro. La reforma administrativa -
en México, México, Ed. Miguel Angel Porrda, 1980, - -
Gráfica 5, p. 211. 

externas que facilitan la instalación y operación de empresas - 

privadas, y otras adn, como los bancos y financieras, facilitan 

la transferencia de capital generado en el sector agrícola - 

-incluso en el subsector ejidatario- al sector industrial priva 

do. Asi, bajo el gobierno de Cárdenas se establecen las condi—

ciones políticas dentro de las cuales la formación social capita 

lista mexicana adquiere contornos y movimientos nítidos. El 
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conjunto del sistema político-económico nacional pasa a operar y 

ampliares de conformidad con directrices, estimulos y estructu--

ras generadas por el aparato estatal, o en los que éste ejerce -

un control decisivo (106). 

En suma, pues, puede concluirse que el gobierno del gene-

ral Cárdenas buscó el establecimiento de los instrumentos lega--

les y los mecanismos institucionales que, a nivel nacional y en 

forma coherente, fuesen capaces de coordinar y transmitir las 

demandas y aspiraciones de los grupos sociales que surgían con 

el proceso revolucionario. La intervención del Estado en la 

economía respondió no sólo a las necesidades del desarrollo 

capitalista, en particular de las provenientes del carácter 	MI» 

"tardío" de la industrialización, o a los proyectos particulares 

del grupo entonces gobernante, sino también a la fuerte activi--

dad social y politica de las clases y grupos dominados. 

El general Cárdenas, como lo hemos seríalado a lo largo de 

este trabajo, aspiraba a un desarrollo integral del hombre y de 

la economía nacional, que propiciaran el cambio social, político 

y económico. Las reformas estructurales llevadas a cabo por su 

gobierno fueron orientadas y tenían como objetivo impulsar en 

forma decidida y efectiva el desarrollo integral del pais con 

(106) Octavio Ianni, Op. Cit., pp. 134-136. 
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autonomía del exterior. La politica cardenista representó un -

intento serio y decidido por alcanzar los objetivos de la Revolu 

ción, los cuales parecían haber sido olvidados a lo largo de los 

atto' que van de 1920 a 1933, tal y como quedaron establecidos en 

loe principios de la Constitución de 1917 con respecto a la -  COM 

reforma agraria, legislación laboral, la nacionalización o - ••• 

estricto control de loe recursos naturales y el control o regula 

ción por parte del Estado de las principales actividades econó--

micas. Es posible afirmar que pocos programas de gobierno en 

México parecen haber tenido tanto éxito relativo respecto al 

cumplimiento de sus objetivos como el programa cardenista. 



IV. DEL PROYECTO NACIONAL AL MODELO DE CRECIMIENTO 

ECONOMICO DEPENDIENTE 

El programa de reformas sociales y económicas emprendido 

por el gobierno del general Lázaro Cárdenas alcanzó su máxima 

intensidad, como lo apuntamos en el capitulo anterior, durante 

el periodo que va de finales de 1935 a principios de 1938. En 

esos Míos fue cuando el presidente Cárdenas consolidó su proyec-

to nacionalista y reformista con presencia de masas, gestado - -

durante el lapso que va de su nominación como candidato del PNR 

a la Presidencia de la Repdblica hasta el momento en que definió 

su poder frente al del "Jefe Máximo", e incubado durante la gran 

crisis económica de 1929-1933. En esos anos, como ya vimos, fue 

cuando el gobierno cardenista cambió básicamente la estructura 

de la propiedad agraria al distribuir millones de hectáreas - 

entre los campesinos, quebrando así la espina dorsal del modo 

de explotación tradicional -el latifundio- cuyas característi-

cas económicas y sociales representaban un serio obstáculo para 

el desarrollo del pais. En esos años fue también cuando el - - 

gobierno nacionalizó los ferrocarriles y expropió la industria 

del petróleo, con lo cual rescató dos actividades económicas 

fundamentales para el desarrollo del pais con menor dependencia 

del exterior. En esos años, pues, fue cuando el programa de - -

reformas emprendido por el gobierno del presidente Cárdenas se - 
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desarrolló intensamente, y fue precisamente entonces cuando el 

modelo de economía de enclave primario-exportador heredado del 

porfiriato y que había empezado a resquebrajarse a raíz de la CM, 

crisis mundial de los &íos treinta recibió el golpe mortal, -  OOP 

creándose así las condiciones estructurales indispensables para 

que el pais pudiese desarrollar un proceso de industrialización. 

A partir de la expropiación de la industria petrolera, -

sin embargo, el programa de transformaciones sociales y económi-

cas emprendido por el gobierno del general Cárdenas entró, como 

veremos, en un impasse. 

1. La expropiación petrolera y el repliegue del programa 

reformista. 

En efecto, a raiz de la expropiación de la industria MI» ~o 

petrolera en marzo de 1938 el gobierno del general Cárdenas se - 

vió forzado a moderar su programa de reformas. La expropiación 

petrolera, como lo apunta el maestro Ricardo Pozas, marcó los 0.• 

límites del radicalismo reformista y agudizó la embestida del 

imperialismo contra el régimen cardenista (1). El repliegue 

(1) Ricardo Pozas Horcasitas, "La consolidación del nuevo orden 
institucional en México: 1929-1940", en América Latina: -
historia de medio siglo, Vol. 2, México, Centroamérica y el 
Caribe, México, Ed. Siglo XXI, 1981, p. 310. 
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del programa reformista del régimen cardenista, sin embargo, no 

sólo se debió a las presiones provenientes de los paises imparta 

listas cuyas empresas fueron expropiadas, sino también a la - 

presión y a los actos de poder desatados por grupos y organiza--

cionee conservadoras del país, en una coyuntura internacional -

favorable, así como a la incapacidad de los reformistas de conte 

ner su avance en el terreno político. 

La expropiación de la industria petrolera fue, sin duda, 

una de las conquistas básicas del gobierno cardenista. Fue la -

culminación, como escribiera Adolfo Gilly, de una larga lucha de 

la tendencia nacionalista revolucionaria, con el apoyo de todo -

el pueblo mexicano, que venia desde la revolución y la Constitu-

ción de 1917. Cada vez que el imperialismo vid amenazadas sus 

orooiedades petroleras, incluso en las etapas de Obregón y de 

Calles, habla agitado la amenaza de la invasión armada sobre - 

méxico, y la amenaza era real, México lo sabia por una larga - 

experiencia, aunque los gobiernos posrrevolucionarios la vieran 

multiplicada por su propia inseguridad y su desconfianza en las 

masas (2). 

Desde un principio, según hemos sefialado, el presidente -

Cárdenas intentó la modernización del pais siguiendo una linea - 

(2) Adolfo Gilly, Op. Cit., p. 356. 
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diferente a la trazada nor Calles. Intentó un verdadero cambin 

de estructuras, favoreciendo el reparto agrario, fortaleciendo -
los sindicatos y poniendo fin al carácter colonial de la econo—

mía. Para 1937 su política se había permeado de un claro eenfri 

tu nacionalista y anticapitalista. Entre 1935 y 1938, como ya -

mencionamos también, llevó a cabo una serie de reformas que 
- -

vinieron a modificar sustancialmente la estructura económica del 

país, la cual, hasta ese momento. habla mantenido las oaraoteria 

ticas heredadas del porfiriato. En 1935 el predominio extranje-

ro en la economía mexicana continuaba siendo un hecho indiscuti-

ble, y la reforma agraria no había modificado fundamentalmente -

la estructura de la tenencia de la tierra. 

Loe planes del régimen cardenista en sus primeros afios -

se encaminaron hacia el desarrollo de una "democracia socialis--

taTM, como se senaló en el Plan Sexenal y en la retórica guberna-

mental. La estrategia para lograr esta meta, es cierto, nunca 

fue claramente definida, pero en lo fundamental se pensaba - 

lograr la modernización del país a través del desarrollo del - 

sector agrícola y de una industria subordinada a las necesidades 

de éste, con base en pequefias plantas -que podrían estar direc- 

tamente en poder de cooperativas obreras- y evitar as/ los 	••• 

males sociales que la industrialización capitalista había traido 

consigo. El cooperativismo, se decía, llevaría a México del -

feudalismo al socialismo sin pasar por el capitalismo. 
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Al final, como veremos más adelante. las transformaciones 

efectuadas por el régimen cardenista no desembocaron en el tipo 

de sociedad deseada por sus autores, y si, en cambio, fueron - 

convenientemente aprovechadas por los regímenes posteriores para 

impulsar un desarrollo económico más acorde con las tradiciona—

les estructuras de las economías capitalistas. Hay que preci- - 

sar, sin embargo, que los esfuerzos del gobierno cardenista por 

arrancar de las manos del capital extranjero la dirección de la 

economía nacional fueron trascendentales. Con Cárdenas, el •••• 411.11• 

gobierno reanudó la guerra contra el capital colonial, que había 

concluido en 1928 a raiz del acuerdo Calles-Morrow. El sector -

más .aoven y moderno del sector industrial nacional, así como los 

sectores laborales y parte de los sectores medios, coincidieron 

en su apoyo a este ángulo de la politica económica del régimen: 

poner bajo control nacional sectores básicos de la economía mexi 

cana, tales como los ferrocarriles, el petróleo, la minería, la 

propiedad rural, la industria eléctrica, etc. 

Para lograr lo anterior, la politica económica del régi--

men cardenista tuvo como punto de partida la creación de un ins-

trumental juridico que reglamentó los planteamientos generales «I» 

de la Constitución de 1917. Tres de las leyes más importantes 

en este sentido fueron! la Ley de nacionalización de bienes - 1M. 

(30 de agosto de 1935), arma que utilizó el cardenismo para 

realizar la reforma agraria masiva: la Ley de expropiaciones 
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(6 de octubre de 1936), con la que se justificó la expropiación 

de bienes privados por causa de utilidad pdblica y con base Pn el» 

la cual se realizó la expropiación de los ferrocarriles y del ••• 

petróleo y, por dltimo, la Ley de Cámaras de Comercio e Indus-

tria (27 de agosto de 1936), en la cual se fijaron las reglas 

del juego y los alcances políticos a que podía aspirar, en ese 

momento, la burguesía, parcelando sus fuerzas y estableciendo la 

necesaria fragmentación de clase que todo control impone como MB. 

requisito (3). 

Es de sobra conocido que la nacionalización de las reser-

vas petroleras mexicanas tuvo como punto de partida un áspero 

conflicto entre las empresas extranjeras que las detentaban y el 

Sindicato de Trabajadores Petroleros de la Repdblica Mexicana, 

a la sazón recién fundado. Una intensa labor de sus líderes, 

apoyados por la CTM -en especial por su secretario general, - 

,ícente Lombardo Toledano- desembocó en la toma de una decisión 

que cambió los destinos del pais: la expropiación de la indus-

tria petrolera. En efecto, en marzo de 1936 -tras un conflicto 

que se había venido prolongando desde 1936 a propósito de un - -

contrato colectivo de trabajo- el presidente Cárdenas decidió -

expropiar la industria petrolera. El presidente Cárdenas tomó -

esta decisión por considerar favorable tanto la situación inter- 

(3) Ricardo Pdzas Horcasitas, Op. Cit., pp. 312-313. 
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nacional -que mantenia la atención de los 'stados Unidos centra 

da en el peligro fascista- como la interna: el apoyo que tenía 

en ese momento entre los sectores populares. Cárdenas se apoyó 

en el movimiento obrero, y en particular en la organización 

sindical y el movimiento de huelga de los obreros petroleros, 

para llevar adelante la estatizacidn. Más adn, fue la iniciati 

va y la presión de la huelga y la movilización de los petroleros 

lo Que transmitió al gobierno la seguridad para la decisión 

exoropiatoria (4). 

La decisión de expropiar las companias petroleras extran- 

- eras en México ha sido calificada como la más audaz en el 

Internacional a partir del inicio de la Revolución de 1910. 

'1 decreto en virtud del cual el Estado Mexicano tomaba los 

'lenes de 16 companlas petroleras fue, 	sin embargo, 	más una 

plano 

.1•11.. 

41111. 

••11 

racionalización que una simple expropiación: es decir, la toma 

le )as propiedades de las companias petroleras no fue una acción 

Individualizada y particular, sino una medida encaminada a 

operar un cambio sensible en la estructura económica del pais, 

caracteristica primordial de la nacionalización. Al dirigirse -

por radio a la nación, el presidente Cárdenas justificó esta - - 

( 1-1.) Jorge Basurto. El conflicto internacional en torno al - -
petróleo de México, México, Ed. Siglo XXI, 1976, p. 26: - 
torenzo Meyer, "El primer ...", Op. Cit., p. 1641 y - _ 
Adolfo Gilly, Op. Cit., p. 356. 



«. 230 - 

audaz decisión como una medida necesaria para evitar que las de-

cisiones de los más altos tribunales mexicanos fueran anuladas - 

por la sola voluntad de las partes mediante una simple declara--

ción de insolvencia. El conflicto, aftadid Cárdenas, había - 

amenazado el interés nacional tanto en su aspecto económico como 

en el político; de no haberse procedido a la nacionalización, - 

la soberanía nacional hubiera quedado a merced de las maniobras 

del capital exterior (5). 

Los cálculos del presidente Cárdenas fueron acertados en 

la medida en que los gobiernos de los paises afectados no inter-

vinieron militarmente en México, pero ellos y las empresas ex--

propiadas -que tenían casi un monopolio mundial en la produc-

ción y venta de petróleo- lograron desatar una fuerte presión 

económica y politica que Cárdenas no había previsto. México no 

sólo perdió sus mercados petroleros tradicionales, sino que el -

gobierno norteamericano suspendió las compras de plata mexicana 

a un precio preferencial, y que era uno de los renglones de 

exportación más importantes de México. La presión económica no 

quedó confinada a estos renglones, sino que aumentó al negarse -

a México sus solicitudes de crédito hechas a instituciones norte 

americanas pdblicas y privadas. A las presiones económicas se - 

(5) Lorenzo Meyer. México y los Estados Unidos en el ..., 
Op. Cit., pp. 340-341 y 317. 
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ahadieron las políticas, pues Washington no dejó de insistir ni 

un momento en una compensación inmediata y adecuada a los intere 

sea afectados por la expropiación petrolera -y también por los 

intereses afectados por la reforma agraria- así como en el pago 

de otras deudas pendientes (6). 

México, que no contaba con los recursos necesarios, insis 

tió en que indemnizaría a los afectados pero que el derecho - 

internacional no requería un pago inmediato. Las repetidas ••• 

demandas norteamericanas para obligar a México a llegar a un - 

acuerdo con los intereses expropiados -Washington deseaba el 

retorno de las empresas- y las criticas implícitas en ellas al 

programa cardenista, combinadas con una crisis económica agudi—

zada por la baja de las exportaciones, contribuyeron a crear una 

crisis dentro del pais que las fuerzas anticardenistas aprovecha 

ron para fomentar los ataques al presidente y sus políticas. - - 

Tras esfuerzos considerables, México logró capear la crisis 

externa, pero no se pudo evitar que la posición de Cárdenas se 

debilitara (7). 

En efecto, si bién el golpe asestado a las empresas petro 

leras fue un paso fundamental en la consolidación del espíritu - 

(6) Lorenzo Meyer, "El primer ...", Op. Cit., p. 164. 

(7) Ibidem, pp. 164-165. 
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nacionalista a que dió origen la Revolución de 1910, y recibió - 

un apoyo casi general -incluyendo a ciertos grupoti cApresaria--

les y a la jerarquía eclesiástica- en algunos sectores no se 

vid oon agrado el acto expropiatorio. En palabras del cónsul 

norteamericano en Monterrey, los círculos empresariales estaban 

en contra de la medida: sólo aquellos sectores "que no tenían -

nada que perder" apoyaban plenamente a Cárdenas. estos círculos 

empresariales, así como algunos funcionarios pdblicos, predije--

ron un futuro apocalíptico: las represalias económicas de las -

compaiLlas y de los Estados Unidos, dijeron, llevarían a la pérdi 

da de valor del peso hasta un punto tal que la confianza en él -

desaparecería: la actividad económica quedarla paralizada y el 

pais iría a la bancarrota. Las presiones internas contra Cárde-

nas Provinieron tanto de fuerzas de la coalición revolucionaria 

cono de los elementos derechistas más tradicionales. Estos dlti 

mos promovieron una propaganda que alcanzó tonos histéricos, -

pero no constituyeron un obstáculo muy serio para el gobierno. 

Elementos representativos de estas fuerzas fueron el Partido -

Acción Nacional, la Unión Nacional Sinarquista y otras organiza-

ciones de clase media anticomunista (8). 

La oposición más seria provino, sin embargo, de ciertos - 

(8) Lorenzo Meyer. México y los Estados Unidos en el 	-
0p. Cit., pp. 348-349 y "El primer ...u, Op. Cit., -
p. 165. 
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sectores dentro del grupo en el poder. En el ejército, concreta 

mente, se empezó a formar una fuerte corriente anticardenista y 

una oposición particularmente aguda contra Lombardo Toledano y -

la CTM, en quienes los militares velan un poder que disminuía el 

suyo. La rebelión cedillista fue el caso más espectacular de 

esta oposición, pero no el dnico. El 15 de mayo de 193d, mes y 

medio después de haber sido decretada la nacionalización, la - - 

legislatura de San Luis Potosí, siguiendo la consigna del gene--

ral Cedillo, cacique de ese estado y ex-secretario de Agricultu-

ra, y del gobernador del estado, dió a la publicidad un decreto 

desconociendo al general Lázaro Cárdenas como Presidente de la - 

Reodblica. Entre las razones que adujo la legislatura potosina 

para justificar su acción destacaba la expropiación petrolera, -

acción aue, asentaba el documento, no favorecía a la economía -

del país y que "visto bajo el sentido práctico de la vida real, 

resultaba un acto antieconómico, antipolítico y antipatriótico". 

La rebelión cedillista no tuvo posibilidades de triunfo porque -

no pudo coordinarse con otros focos de resistencia armada contra 

Cárdenas. Cedillo, prácticamente solo, murió en un encuentro 

con el ejército a principios de 1939 (9). 

Aparentemente, escribe Lorenzo Meyer, la rebelión de San 

(9) Lorenzo Meyer. México y los Estados Unidos en el 	- 
Op. Cit.. pp. 350-351 y "El primer ...", Op. Cit.. -
o. 165. 

••• 
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Luis Potosi, imposibilitada para llegar a constituir una affieMd74 

militar, sólo sirvió para reforzar la posición de Cárdenas. 

Sin embargo, el tranefondo del movimiento cedillista fue más 	••• 

serio de lo que parece a primera vista, pues por algún tiempo ••• 

existieron persistentes rumores sobre la posibilidad de que 

Cedillo no fuera más que uno de los varios jefes militares que el» 

se lanzarla contra Cárdenas. Desde fines de 1937, la embajada al• 

norteamericana habla informado que Cadillo estaba en buenos ••• «I» 

términos con otros importantes elementos militares de tendencias 

conservadoras; el ex-presidente Abelardo L. Rodríguez y el jefe 

militar en Nuevo León, general Juan Andrew Almazán. Inmediata--

mente después de que Cedillo inició sus actividades rebeldes, el 

Departamento de Estado consideró que si su movimiento lograba -

convertirse en un movimiento local fuerte, los generales Abelar-

do L. Rodriguez y Joaquín Amaro -éste último antiguo secretario 

de Guerra durante la presidencia de Calles y constructor del - -

nuevo ejército mexicano- se le unirían también. Según informa-

ciones recibidas de fuentes petroleras en abril y mayo por la 

embajada norteamericana, existía la posibilidad de que las - 

personas antes mencionadas, más los generales Román Yocupicio, -

gobernador de Sonora, y Manuel Avila Camacho, secretario de - 

Guerra, se unieran a Cadillo (10). 

(10) Lorenzo Meyer. México y los Estados Unidos en el 	-
0p. Cit.. pp. 351-352. 
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La posibilidad de una división del ejército, similar a la 

ocurrida durante las 

si bién fue real por 

rápido triunfo de las 

con las posibilidades 

siguieran su ejemplo. 

otros jefes militares  

rebeliones delahuertista y escobarista, - 

algdn tiempo, nunca fue inminente. El - 

fuerzas cardenistas sobre Cedillo terminó 

de que otros jefes militares, más cautos, 

La amenaza representada por Cedillo y - - 

puso en evidencia, sin embargo, la necesi- 

dad de acelerar la reorganización del Partido Nacional Revolu- - 

cionario, reorganización que se venia gestando desde finales de 

1937. 

2. La transformación del PNR en PRM. 

En efecto, la amenaza representada por Cedillo y otros -

jefes militares aceleró la reorganización del aparato político -

que hasta entonces había permitido la cohesión del grupo gober--

nante: el Partido Nacional Revolucionario. La permanencia del 

régimen, apunta Ricardo Pozas, dependía de mantener en el juego 

político interno a las distintas tendencias con poder, dándoles 

presencia politica antes que posibilidades de disidencia exter-

na, aprovechables por el imperialismo. Por lo tanto, la consoli 

dación del gobierno dependía de lograr la permanencia de las - -

bases sociales y convertirlas en el soporte de su poder institu-

cional para aumentar sus márgenes de negociación frente a las 
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fuerzas oponentes. En las nuevas circunstancias históricas la - 

cohesión politica implicaba vincular al Estado con las organiza- 

masas surgidas en los anos anteriores, 

papel de otras organizaciones y grupos 

condiciones para la organización de 

de tal forma que el partido viniera 

político de gravitación del conjunto de fuerzas más 

vas del momento (11). 

ciones de 

peso y el 

crear las 

sociales, 

nuevos 

a ser 

sectores -

el espacio - 

significati- 

replantear el - 

con fuarza y - 

El 30 de marzo de 1938 se inició la III Asamblea Nacional 

del PNR, que dió origen a una nueva forma de encuadrar a las - 

fuerzas políticas a través de cuatro sectores que constituían el 

nuevo Partido de la Revolución Mexicana (PR:.1). Estos sectores 

fueron el obrero, integrado por la Confederación de Trabajadores 

de México, la Confederación Regional Obrera Mexicana, la Cunfede 

ración General de Trabajadores, el Sindicato de Industria de - 

Trabajadores Mineros, Metaldrgicos y Similares de la Repdblica 

Mexicana y el Sindicato Mexicano de Electricistas: el sector 

campesino, compuesto por las Ligas de Comunidades Agrarias, a 

cuya cabeza estaba la Confederación Campesina Mexicana y los -  Mal 

sindicatos campesinos de diversos estados de la Repdblica; el 

sector popular, formado por 10 ramas 	artesanos, colonos, comer 

ciantes, concesionarios de transporte, industriales en pequefto, 

(11) Ricardo Pozas Horcasitas, Op. Cit., pp. 310-311. 
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cooperativistas, agricultores, profesionistas e intelectuales, 

trabajadores no asalariados y borócratas;• y por último el 

sector militar, el cual estaba integrado por 44 delegados que 

representaban a 33 zonas militares y 2 comandancias navales del 

Dais, 5 miembros que representaban a la Secretaria de la Defensa 

Nacional y 4 a los oficiales de alta graduación; todos los 	••• 

delegados del ejército al partido debían contar con la sanción - 

de la Secretaría de la Defensa (12). 

El incluir al ejército en el nuevo partido, permitió - 

cenirlo a las reglas políticas de cohesión y disciplina partida-

ria, lo que fue un factor decisivo para formar un frente ante la 

oposición. Por otra parte, el gobierno de Cárdenas otorgó impor 

tantee beneficios al ejército, entre los que se encontraban; - 

cambios en la justicia militar con beneficio para la tropa, - -

mejoras en las prisiones militares, aumento en los sueldos, 

creación de un sistema educativo para los soldados, establecién-

dose el internado para hijos del ejército; en este período 

presidencial se inició la construcción del Hospital Central 

Militar. Una medida significativa fue la que procedió a intensi 

ficar la rotación de mandos en las zonas militares, con el obje-

tivo manifiesto de dar oportunidad a todos los generales y jefes 

de demostrar su capacidad administrativa y de mando, así como 

(12) Ibidem, pp. 311-312. 
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"sus valores sociales y morales". Esta disposición tenia por 

objetivo federalizar más al ejército y desarraigar a los jefes 

militares de zona de sus vínculos con los poderes locales. - 

Otro de los hechos más significativos del gobierno cardenista en 

relación con el poder político militar, lo constituyó la crea- - 

ción, a partir de 1936, de las Milicias Rurales integradas por -

campesinos armados. Este "ejército de reserva" fue creado con -

el fin de defender el reparto agrario de los hacendados y sus -

guardias blancas, pero también sirvió de contrapeso al poder de 

las fuerzas armadas y fortaleció al general Cárdenas, en tanto -

que los agraristas reconocían en él a su principal líder (13). 

Al igual que el nacimiento del PNR, su reorganización - 

como PRM también fue efecto de una iniciativa presidencial. •I• 41.• 

En el primer informe ante el Congreso, el lo. de septiembre de &M. 

1935, Cárdenas senalaba ya la necesidad de modificar la estructu 

ra del PNR. El 18 de diciembre de 1937 se pronunció pdblicamen-

te en favor de la idea de que el partido oficial debla reorgani-

zarse en tal forma que todas las fuerzas que apoyaran a la - 

Revolución pasaran a ser partes integrantes del partidos traba-

jadores, campesinos, intelectuales y miembros del ejército. ••• «IP 

Sin embargo, el procedimiento autoritario de la fundación quedó 

atenuado -y aqui radica la diferencia con la formación del ao• guo. 

(13) Ibidem, p. 312. 
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PNR- porque Cárdenas consultó a las organizaciones de estas - -

agrupaciones sociales y colocó al nuevo partido sobre el amplio 

consenso de las masas populares. Puso especial atención en 

buscar la colaboración de las mujeres y de la juventud. l'imul--

táneamente, abolió el impopular y exclusivo financiamiento del -

partido por los empleados del gobierno. No obstante, con la - -

formación del PRM, en el fondo sólo se realizaba un desarrollo -

ulterior en el ámbito organizativo, el cual, como se ha expuesto 

antes, ya había sido iniciado con la incorporación de trabajado-

res y ejidatarios organizados. Para 1935-1936 la estructura - 

personalista-regional había sido restituida por una estructura -

gremial-central. El PNR comenzaba ya a cambiar de papel: de -

órgano representativo de intereses individuales se convertía en 

representación de los intereses colectivos de aquellos grupos Am. 

inmersos en gremios y profesiones (14). 

En efecto, en el congreso inaugural del PRM los cuatro -

sectores acordaron participar en la politica electoral sólo por 

intermedio del Partido de la Revolución Mexicana. Los organis--

mos obreros y campesinos conservaban la autonomía en sus activi-

dades sociales y económicas y convinieron en no solicitar su -

afiliación fuera de las clases a que pertenecían. El sector -

popular, que todavía no había sido creado, conservaría la misma 

(14) Robert K. Furtak, Op. Cit., p. 38. 
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Independencia corporativa. Los militares actuarían como ciuda-

danos dentro del PRM, no como representantes oficiales del ejér-

cito, y lo mismo al general que al soldado se les concedían -

iguales derechos políticos (15). 

La declaración de principios y el programa de acción -  MED 

adoptado por el PRM indicaba que su tarea fundamental era "la MEI 

preparación del pueblo para el establecimiento de una democracia 

de trabajadores como paso hacia el socialismo". Aunque el - 

partido abogaba por la cooperación con las potencias democráti—

cas para la destrucción del fascismo, el partido reafirmaba la -

posición antimperialista de la Revolución. El Congreso compro--

metió al partido a colaborar con el gobierno de Cárdenas y - 

apoyar un programa ligislativo que mejorase las condiciones - 

económicas de los grupos sociales que aquél representaba. El 

nuevo PRM quedó integrado con más de 4 millones de afiliados: ••• 

1'250,000 trabajadores, 2'500,000 campesinos, 55,000 soldados y 

500,000 del sector popular (16). 

Asi pues, el proceso de organización y unificación de - 

los trabajadores quedó concluido en 1938, por lo menos en sus 

lineas generales, con la transformación del partido oficial. - 

(15) Nathaniel y Sylvia Weyl, Op. Cit., p. 314. 

(16) Ibidem. pp. 314 y 316. 
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Con el Plan Sexenal, apunta Arnaldo Córdova, se habla recobrado - 

La herencia ideológica reformista de la Revolución; con la trans 

formación del PNR en PRM se ligaba muy estrechamente a las masas 

trabajadoras al Estado, organizándolas como una fuerza politica -

en cuyo nombre se iba a gobernar en adelante (17). 

Se afirma generalmente que el presidente Cárdenas auspició 

la fragmentación corporativa de la sociedad al separar a obreros, 

campesinos y burócratas, y al crear las representaciones patrona-

les paraestatales. Creemos sin embargo, al igual que Manuel - 

Camacho, que este juicio es un tanto superficial si se consideran 

las características estructurales de un régimen corporativo, 

donde deliberadamente se busca la fragmentación de las clases. 

En el caso del presidente Cárdenas la separación de obreros, 

campesinos y burócratas obedeció a una necesidad de subsistencia 

del Estado, que no coincide con un proyecto corporativo. Tan es 

asi que la creación de la CTM en 1936, como ya vimos, es la mayor 

muestra de voluntad politica de unir a la clase trabajadora, 

pues es claro que sin la voluntad presidencial de unificación se 

hubieran podido explotar las diferencias de los distintos compo-

nentes del movimiento obrero organizado hasta lograr su fragmenta 

cien. Los regímenes corporativos nunca han buscado fortalecer a 

la clase obrera como lo hizo Cárdenas, por el contrario, han - - 

(17) Arnaldo Córdova. La politica de 	Op. Cit., p. 146. 
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buscando su desarticulación y manipulación para hacer posible la 

hegemonía del capital en situaciones de gran movilización y -

conflictos previos. Cárdenas no actuaba en favor de un Estado ••• 

dominado por el capital, su proyecto era el de un Estado que 

representara a la mayoría sin llegar a la dictadura del proleta-

riado. Cárdenas, en todo momento, reconoció la existencia de la 

lucha de clases, sólo que en vez de temerla quiso canalizarla -

hacia la construcción de un Estado nacional con autonomia de las 

relaciones de clases y de las relaciones de dominación interna--

clonal. Su fervor popular es la muestra de cuál era su proyec--

to, que por lo demás fue considerablemente exitoso (18). 

Ahora bien, la viabilidad de la nueva estructura partida-

ria para mantener la disciplina y cohesión de las diversas - 

facciones que componían al grupo dominante, no tardó mucho en 

ser puesta a prueba, y no sólo por Cadillo, pues hasta el final 

del periodo cardenista no dejaron de circular rumores amenazan--

tes sobre la actitud de ciertos sectores del ejército. En 19314 

algunos círculos militares formaron el llamado Frente Constitu-

cional Mexicano y, sin llegar a manifestarse abiertamente antl--

cardenietag. el atacaron a la CTM y en particular a Lombardo - - 

Toledano. Al frente de esta corriente antilombardista que temía 

que México estuviera tomando un camino marcadamente izquierdista 

(18) Véase Manuel Camacho, Op. Cit.. P. 39. 
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-que de manera.velada criticó la politica petrolera del régimen-

se encontraban generales como Portunato Zuazua, Francisco Cose Y 

Ramón P. Iturbide. En diciembre de ese ano el general Pérez - ••• 

TreviRo, que pidió su baja como protesta contra la politica car-

denista, formó el Partido Revolucionario Anticomunista. La -

Unión Nacional de Veteranos de la Revolución tomó también una 

posición claramente anticardenista. Durante 1939 y 1940 no - 

dejaron de circular'rumores sobre posibles levantamientos arma--

dos, en los que se involucraban desde Calles y Amaro hasta el -

Partido Comunista. La situación mas dificil para Cárdenas y el 

nuevo PRM se presentó, sin embargo, cuando se planteó el proble-

ma de la sucesión presidencial para el sexenio 1940-1946 (19). 

3. La sucesión presidencial. 

La campafta presidencial para las elecciones de julio de -

1940 se inició con bastante anticipación y fue precipitada por -

la crisis de 1938. En esta ocasión no estaban en juego solo las 

ambiciones personales de ciertos líderes y grupos, sino la - .1~ 

orientación misma de la Revolución: ¿se iba o no a continuar - 

con el programa cardenista en el siguiente sexenio?. Dentro del 

(19) Lorenzo Meyer. México y los Estados Unidos en el 	- - 
0p. Cit., pp. 353-354 y "El primer tramo ...N. Op. Cit., 
p. 165. 
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PRM se formaron a finales de 1938 diversas corrientes que empoza 

ron a trabajar en favor de la candidatura de los generales Avila 

Camacho, Almazán, Sánchez Tapia, Yocupicio, Castillo Nájera, - 

Gildardo ~afta, Francisco ~toa y otros de menor importancia. 

La contienda pronto se redujo a la de tres grupos: avilacama-

chistas, almazanistas y los partidarios de Mdgica. Loa dos - 

primeros representaban un marcado cambio hacia la derecha, 

mientras que Francisco J. Mdgica era la continuidad del programa 

cardenista. 

Para poder entender esta sucesión presidencial ea necesa-

rio tomar en cuenta no solo la coyuntura externa a la que se -

enfrentaba entonces el pais, sino también los movimientos que .~1 

realizaron y las posiciones que asumieron los diversos grupos Ol• 

políticos oficiales de la época. Los más importantes coincidían 

en términos generales con los cuatro sectores en que se encon- -

traba dividido orgánicamente el Partido de la Revolución Mexica-

na. Este organismo político, que entonces pasaba por primera 

vez la prueba de una sucesión presidencial bajo el novedoso - -

sistema de organización sectorial introducido por Cárdenas, - 

atravesó por una crisis que se extendió loe primeros seis meses 

da 1939. En todo este tiempo los diversos grupos y tendencias, 

dentro y en las fronteras del elemento politica oficial, hablan 

de chocar entre si. producir sus efectos sobre el partido y - -

tomar el cauce natural que lee conducirla al apoyo de la candida 
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tura oficialmente consagrada a la independencia o a la oposi-  •• 

ción (20). 

Los cuatro sectores del partido oficial, unos más que - e 

otros, conocieron divisiones y divergencias en su seno. El le e 

sector militar, al que podría suponérsele una mayor homogeneidad 

,por la naturaleza jerárquica de las relaciones de sus miembros, 

encontró divididas las lealtades de generales, jefes, oficiales 

y tropa entre los diversos precandidatos de dentro y de fuera 

del partido, y a tal grado que hubo serios temores de una - 

revuelta castrense. En tanto los altos oficiales del ejército -

tendían a apoyar al presidente Cárdenas y al que él designara -

candidato, sin que ello obstara para que en este proceso presio-

naran por una persona moderada, buena parte de los escalones - -

intermedios y de la tropa se inclinaban por un caudillo militar, 

fuera éste Juan Andreu Almazán o Joaquín Amaro. El sector campe 

sino, dentro del cual predominaba la CNC, era el grupo politice 

más manipulable de todosr ello no impidió, sin embargo, que - 

agrupaciones independientes de la confederación, como la Liga 

Ursulo Galván, e incluso algunas ligas de comunidades agrarias 

en varios estados y otras pequeRas agrupaciones, buscaran nego-

ciar su apoyo con diversos precandidatos. Por otro lado, el - - 

(20) Luis Medina. Historia de la Revolución Mexicana, periodo  
1940-1932, Del cardenismo al avilacamachIsmo, Vol. VII, - 
t. 18, México, El Colegio de México, 1978, p. 48. 
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sector obrero, profundamente dividido de acuerdo con lineas que 

correspondían a la membresia de la Confederación Regional Obrera 

Mexicana (CROM), la Confederación General de Trabajadores -

(CGT) y la Confederación de Trabajadores de México (CTM), -

también dió muestras de tendencias centrifugas. El sector -

popular, por dltimo, era el más desarticulado de todos: la - 

heterogeneidad de sus miembros, la debilidad de loe grupos - 

hacia los cuales estaba destinado este sector y la oposición que 

arrastraba la clase media frente a la revolución mexicana y todo 

lo que ella representaba hasta ese momento, eran los factores - 

principales que contribuían a la debilidad orgánica de este 

sector dentro del partido oficial. Sobre este dificil marco de 

las fuerzas políticas oficiales se situó la pugna por la candida 

tura oficial del PRM entre varias personalidades del gobierno - 

cardenista (21). 

La corriente "restauradora del orden", apunta el maestro 

Ricardo Pozas, estaba representada por una amplia tendencia 

militar y por políticos que retomaban el proyecto del estado 

fundamentalmente "promotor del progreso nacional" y en ese senti 

do promotor de las condiciones óptimas para el crecimiento - 

económico, delimitador de la cuota de poder de la dirigencia y -

organizaciones obreras, con un espectro ideológico de concilia-- 

(21) Ibidem, pp. 48-49. 
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ción de clases-bajo la orientación de la "unidad nacional". 

Este grupo acaudillado por Emilio Portes Gil, estaba compuesto -

por jóvenes políticos prometedores, como el gobernador de Vera--

cruz, licenciado Miguel Alemán Valdés: representantes de grupos 

de poder con intereses locales como Wenceslao Labra, gobernador 

del Estado de México y Marte R. Gómez, de Tamaulipas, con un - -

amplio poder en las cámaras (22). 

Este grupo, que constituía la oposición al reformismo, 

afloró ante la posibilidad de que continuara el proyecto carde--

nieta en el siguiente per!odo de gobierno. En los dltimos meses 

de 1938 Portes Gil decidió iniciar la campafta a nivel de goberna 

dores y legisladores. Con el objetivo de vetar la nominación de 

Francisco J. Mágica, este grupo promovió la candidatura del - 

secretario de la Defensa Nacional, general Manuel Avila Camacho, 

lo que involucró abiertamente al ejército en la decisión politi-

ca de la sucesión obteniendo para su candidato la capacidad de 

presión de las fuerzas armadas frente a los otros grupos de -

poder. La alianza aseguró el éxito del grupo moderado, en la •I• 

medida en que oponerse a la nominación del representante del -  41. 

ejército era enfrentarlo, en una coyuntura politica en donde el 

régimen dependía de su lealtad (23). 

(22) Ricardo Pozas Horcasitas, Op. Cit., p. 316. 

(23) Ibídem, p. 316. 
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El general Manuel Avila Camacho habla hecho durante el -

maximato y el sexenio cardenista una vertiginosa carrera adminis 

trativa al pasar de oficial mayor a secretario de estado. En su 

camino había conseguido contactos, bastantes relaciones y el -  • • 

apoyo de algunos de los grupos políticos del maximato y del - 

gobierno de Cárdenas. Había hecho su carrera dentro del aparato 

administrativo de la Secretaria de Guerra: actuaba como sacre-- 

tario de hecho desde 1935, fecha en la que murió Andrés - 	• 

Figueroa, cuando aprovechó Cárdenas la coyuntura para poner en 

aquel puesto clave de la politica nacional a un hombre de su - • 

entera confianza. Avila Camacho quedó como subsecretario encar-

gado del despacho, y pese a las presiones de Cadillo y Almazán, 

Cárdenas se abstuvo de nombrar titular de la Secretaria. Con el 

carácter serialado sostuvo a Avila Camacho hasta finales de 1938. 

cuando le ascendió a general de división y le nombró titular de 

la Secretaria de la Defensa Nacional. Es decir, como hombre de 

confianza de Cárdenas, había permanecido durante todo el régimen 

al frente de la Secretaría entonces más importante y lo que es -

fundamental, para lograr uno de los principales propósitos del • • 

sexenio de Cárdenas, que era liquidar los cacicazgos militares y 

fortalecer al poder ejecutivo con un ejército profesional a su *No 

servicio, Avila Camacho resultaba la persona más apropiada. 

qu carrera militar habla sido principalmente administrativa, - ••• 

carecía de fuerza militar personal: sin embargo, puesto que era 

secretario de la Defensa Nacional, ningún militar podría lamen-- 
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tares de que uno de los suyos no fuera el sucesor de Cárde-

nas (24). 

El general Francisco J. Mdgica, el otro de loe precandida 

tos, era sin duda el representante más destacado del ala izquier 

da del gobierno de Cárdenas y el apoyo principal dentro de su -

equipo para las iniciativas revolucionarias. El ala izquierda -

del cardenismo lo veía como el sucesor natural de Cárdenas en -

la Presidencia. Su papel había sido decisivo dentro del equipo 

dirigente cardenista para la expropiación petrolera, y la - 

sucesión de Mdgica representaba para muchos no sólo la continua-

ción, sino la profundización del programa de reformas emprendido 

por Cárdenas. El general Mdgioa no ocupaba, ciertamente, una 

Secretaria que le hubiera permitido brillar en el candelero - -

político, pero tenia una personalidad histórica y una posición -

politica que le identificaban con la politica seguida por Cárde-

nas. Dos grandes desventajas pesaban en su contra: su radica—

lismo de izquierda, que le hacia impopular en los medios burgue-

ses y pequenoburgueses, y su carencia de contactos y de bases -

políticas con otros grupos políticos o populares. Mdgica había 

estado desterrado de la politica federal desde 1929 por su - 

enemistad con Obregón, con Calles y con loe políticos del maxiaa 

to: de hecho, había sido reincorporado al escenario nacional - 

(24) Alicia Hernández Chávez, Op. Cit., pp. 196-197. 
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por Cárdenas, cuando al ocupar la Secretaria de Guerra, le habla 

sacado en 1933 de la dirección del Penal de las Islas Martas O» 011, 

para enviarle como comandante de zona militar a Yucatán. En Mg,  

1934 habla dirigido la Secretaria de la Economia Nacional en el 

primer gabinete del sexenio, para pasar, en 1935, con la salida 

de Calles, a ocupar la Secretaria de Comunicaciones y Obras - - 

Pdblicas que Rodolfo Ellas Calles habia "dejado vacante", hasta 

que renunció a la misma en enero de 1939 para dedicarse a promo-

ver su candidatura (25). 

El otro precandidato importante, el general Juan Andreu MB,  

Almazán, logró el apoyo de importantes fuerzas tanto militares 

como económicas en el norte del pais y considerable simpatía 

entre algunos sectores urbanos. Su movimiento expresaba las ala Mb 

tendencias más conservadoras dentro del grupo gobernante. Su 

interés por concluir todo experimento "socialista" era comprensi 

ble, pues contaba con una gran fortuna personal amasada a través 

de la obtención de contratos de construcción de obras pdblicas 

cuando fue secretario de Comunicaciones o miembro activo del -

ejército. Almazán fue un enemigo más sutil y por tanto más - 

peligroso que Cedillo. No se precipitó, y a través de su campa-

Ra electoral pudo hacer llegar su llamado a sectores más amplios 

(25) Adolfo Gilly, 0o. Cit., p. 387, y Alicia Hernández - - - 
ChAvez, 0o. Cit.. pp. 195-196. 
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de la población. En relación al problema petrolero, Almazán se 

guardó de atacar la expropiación, pero en sus declaraciones 

pUblicas seftald que México necesitaba del capital extranjero 

para desarrollarse y que él estaba dispuesto a respetar eecrupu-

locamente sus legítimos derechos (26). 

A pesar de que Cárdenas quiso mantener las riendas del -

juego de la sucesión y promover lag manifestaciones de los pro--

mugiquistas, no pudo contener las expresiones de apoyo a Avila -

Camacho. Para enero de 1939 se formalizó el apoyo de la mayoría 

de los diputados y senadores al secretario de la Defensa, con -

la formación del "Grupo Acción Politica" en las cazaras de Dipu-

tados y Senadores. A este apoyo siguió el de la burocracia -  Mi» 

directiva de la Confederación Nacional Campesinas Graciano -

Sánchez ligado a Portee Gil y León García, representantes de la 

tendencia caciquil, apoyaron en nombre de la CNC a Manuel Avila 

Camacho. Este Ultimo apoyo despertó las críticas de los mugi-

quietas contra la burocracia y sus instrumentos de control, pero 

el propio Cárdenas avaló a esta burocracia respetando la autono-

mía de la Central Campesina en materia electoral. El apoyo de -

la directiva de la CNC fue confirmado en la nonvención Nacional 

del 24 de enero de 1939 (27). 

(26) Lorenzo Meyer. México y loe Estados Unidos en el e... - -
0p. Cit.. o. 354. 

(27) Ricardo Pozas Horcasitas, Op. lit„ p. 317. 
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Por su parte, Lombardo Toledano convocó a la convención -

nacional d• la CTM el 22 de febrero de 1939 para la nominación -

del candidato presidencial, que finalmente recayó en Manuel - -

Avila Camacho, a pesar de la oposición de los obreros con mayor 

tradición politica y de lucha, que adn permanecían en la 	•111. 1M. 

central, como loa ferrocarrileros y otros grupos importantes. -

Como acto politioo resultaba mucho mis importante la adhesión -

de la organisacidn obrera que la campesina. La CTM, al contra-

rio de la CNC -que desde su nacimiento guardaba una posición - 

apendicular del poder pdblico- era en esos anos la organización 

de masas de la'izquierda oficial con mayor independencia de e Mil 

criterio y de, acción. Y de que el líder supremo de la CTM, e e 

Vicente Lombardo Toledano, habla pensado ya en Manuel Avila 	e 

Camacho como sucesor de Cérdenas no cabe la menor duda. No e e 

había que analizar demasiado la situación politica reinante «ID 

para adivinar la necesidad de un sucesor moderado. Avila Cama--

cho, militar con grandes simpatias en el ejército, sin anteco- - 

dentes antiobreristas ni antiagraristas, leal a Cárdenas y cono-

cido por preferir la conciliación al enfrentamiento, aparecía 

como el lada adecuado al momento politico. Incluso se llegó a 

afirmar que Cárdenas y Lombardo hablan coincidido con Avila - 

Camacho en la necesidad de aplacar la militancia obrera en bene-

ficio de una mayor inversión y de una revitalizacidn de la acti-

vidad económica. De haber existido tal acuerdo, coincidía - 

plenamente con el convencimiento de Lombardo de que ceder un - 
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poco, para evitar escisiones en las filas oficiales, era la 

dnica forma de mantener el barco a flote y de consolidar lo 

ganado hasta entonces (28). 

La incapacidad de loe mugiquistas, organizados en el - -

Comité Directivo Pro-Mdgica, de enfrentar la alianza realizada -

entre poderes locales neolatifundietae, militares de alto rango, 

miembros del aparato político y burocracias dirigentes de las -

organizaciones de masas, culminó en julio de 1939 en el momento 

en que Francisco J. Mdgica decidió retirarse de la campaila presi 
denoial, ante el evidente triunfo de Manuel Avila Camacho. 

La convención nacional del PRM se convocó para los prime-

roe tres días de noviembre de 1939. Desbrozado el camino de - -

opositores internos, la elección de Avila Camacho como candidato 

oficial del PRM sería unánime. Ahora ya no era problema de - -

escoger la persona, sino determinar el programa, pues dos tesis 

diferentes venían enfrentándose desde el mee de febrero en el -

ámbito oficial. Por un lado estaba la sostenida por la izquier-

da, en la cual hacia cabeza la CTM, que postulaba la necesidad -

de un candidato de unidad nacional al cual se le iban a dictar -

las condiciones bajo las que iba a gobernar, para consolidar - -

así lo ganado bajo el cardenismo. Por otro, aparecía la tesis - 

(28) Luis Medina, Op. Cit.. pp. 63-64. 
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de la derecha del elemento oficial, que no se decidía a sostener 

abiertamente un programa de rectificaciones, pero sí empujaba da» 

hacia la moderación de todo lo que pudiera sonar a continuismo 

de las tendencias establecidas por Cárdenas (29). 

En efecto, el general Manuel Avila Camecho había empezado 

durante su campaha como precandidato a tejer una ideología conci 

liatoria en torno a los grandes temas del momento' postergación 

de las disputas intergremialesi relaciones entre el capital y -

el trabajo' respeto a la auténtica pequeha propiedad y al ejido 

con modificaciones pragmáticas, dictadas por razones económicas, 

en cuanto a la forma de explotación, individual o colectiva, de 

éste dltimol y, finalmente, pero no por ello menos importante, 

el papel de la familia en la educación. En Atlixco, Puebla, - -

escenario de sangrientos enfrentamientos entre la CROM y la CTM, 

Avila Camacho hizo un llamamiento a la cordura obrera. En - 

Tlaxcala y Monterrey, el precandidato insistió en la necesidad -

de propiciar el espíritu de empresa en el pala, as! como también 

las inversiones nacionales v extranjeras, a las cuales ofrecía -

garantías apegadas a las Leyes. Estas ideas las redondeó en el 

mitin de la plaza del Monumento a la Revolución del 23 de julio 

de 1939, donde, después de defender a los líderes obreros de las 

críticas de que eran objeto y de establecer que sólo la mutua - 

(29) Ibidem, p. 85. 
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comprensión entre capital y trabajo podio, propiciar el ímpetu de 

los negocios legítimos indispensables a la prosperidad económica 

de México, terminó haciéndose responsable, en el caso de triun-

far, "de que las masas obreras del pais sabrán responder a las -

lecciones de la experiencia y sabrán dar rumbos certeros a su «MI 

propia marcha teniendo en consideración, sobre todo, los intere-

ses nacionales' (30). 

Con ello quedaba claro que si su gobierno ofrecerla a los 

obreros respetarles lo ganado hasta entonces, no habría de permi 

tir, en cambio, una militancia que fuera más allá de aquello a -

que tenían derecho, de acuerdo con las leyes del momento; la -

afirmación permitía sospechar que se trataría de evitar que las 

reivindicaciones sindicales tomaran un cariz político. El capi-

tal podía así sentirse seguro de que las ideas de Lombardo Tole-

dano sobre la intervención de los trabajadores organizados en la 

economía y en la integración y dirección del gobierno se iban a 

reducir a las mínimas proporciones. De esta manera, aunque 

dubitativo a primera vista, Avila Camacho asentaba pdblicamente 

una serie de principios de acción para su futuro gobierno que -

poco a poco iban negando la continuidad oardenista expresada en 

el proyecto de Plan Sexenal (31). 

(30) Ibidem, p. 89. 

(31) Ibidem, pp. 92-93. 
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Con el propósito de neutralizar las corrientes más nego— 

ciadoras de la burocracia, que con sus concesiones a la burgue--

sla industrial comprometían demasiado la existencia futura de -

la propia burocracia, los dirigentes de la CTM buscaron presio-

nar a Manuel Avila Camacho para que adoptara una plataforma que 

si bién contemplara los intereses de los industriales, no aban--

donara los intereses específicos de la burocracia. Fue así -

como ante la proximidad de la convención definitiva del PRM, - -

oportunidad en la cual los cuatro sectores se pronunciarían por 

Manuel Avila Camacho, la CTM desató una intensa agitación - - -

alrededor del Segundo Plan Sexenal, actitud que sin tratarse de 

un mero desplante demagógico, estaba lejos de ser un proyecto 

socialista, como argUlan sus opositores, pues en el fondo no - -

tenia mas propósito que el de garantizar "institucionalmente" 

la existencia politica 'le la burocracia. Dos semanas antes de 

que se llevara a cabo la convención del PRM, la CTM did a - -

conocer un proyecto de Plan Sexenal que debla ser aprobado en 

dicha convención (32). 

Dentro de este marco de intereses opuestos no es de extra 

Har que en noviembre de 1939 los dirigentes del PRM se decidie--

ran por un Plan Sexenal de conciliación: los ataques que - 

(32) Ariel José Contreras. México 19401 Industrialización y -
crisis politica, México, Ed. Siglo XXI, 1977, p. 146. 
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surgían de todos lados en contra del proyecto de la CTM justifi- 

caben el intento. El procedimiento que se siguió, típica 	- MB. 

maniobra parlamentaria, fue designar una comisión con el encargo 

de dictaminar sobre el proyecto. La comisión quedó integrada 

por tres radicales y cinco moderados. El 2 de noviembre de 

1939. a media jornada de la asamblea nacional del partido, la 

comisión presentó un proyecto reformado. En su dictamen, se 

confesaba guiada por tres criterios: el de la necesidad de - -

amplitud y flexibilidad en loe preceptos, el de eliminar propo-

siciones de índole secundaria, y además el de considerar que el 

próximo gobierno contarla con limitaciones materiales (33). 

Sobre estas bases formuló la comisión el nuevo proyecto. 

Los elaboradores del Plan Sexenal fueron, por tanto, colocados -

en dificil situación: tenían que hacer coexistir la declaración 

de fidelidad a la politica de Cárdenas con las claras desviacio-

nes respecto a ella. Los autores del Plan Sexenal declaraban a 

viva voz que el fortalecimiento de "la democracia de los trabaja 

dores" seria la base de la politica del futuro gobierno. En el 

Plan se subrayaba especialmente que las reformas aplicadas "en -

interés de loe campesinos y de los obreros" en el periodo presi-

dencial de Lázaro Cárdenas, seguirían siendo el fundamento de la 

futura politica gubernamental. Sin embargo, todas estas decía-- 

(33) Luis Medina, Op. Cit.. Pp. 93-94. 
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raciones se anulaban de hecho por muchos puntos suscritos en el 

mismo Plan, Los elaboradores del programa gubernamental se 

oroponfan como tarea hacer coexistir "armónicamente" los intere-

ses de los trabajadores y loe de la burguesía; demostrar que 

anoyándose en la doctrina de la "justicia social" es posible - -

una colaboración "sin conflictos" entre los obreros y loe capita 

listas en la construcción de un "México nuevo". La iniciativa -

privada, se decía en el Plan, encontrará todo tipo de estímulos 

de parte del Estado, ee le otorgarán todo tipo de garantías. 

Loe autores del programa gubernamental levantaron nuevamente la 

preferida consigna de que el gobierno reconocía la lucha de 1•11• 1111111 

clases, pero de inmediato hacían una aclaración: "la lucha de 

clases -se decía en el documento- existe y deberá existir. - 

Pero la debemos mantener en los limites de la ley con la finali-

dad de encontrar los caminos para la colaboración, si no quere-

mos ser arrojados a la época de la eterna miseria y retornar al 

período de la violencia y de la tiranía" (34). 

semejante interpretación de la lucha de clases, apunta 

Anatol Shulgovski, era demasiado moderada en relación con la que 

se hiciera en el perLodo presidencial de Cárdenas y' se debía a 

que en el Plan, en forma velada, se propagaba la idea de la 

llegada del período de la industrialización que no podía conce-- 

(34) Anatol Shulgovski. Op. Cit., pp. 415-416. 
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biree sin la activa participación de la burguesía, de la inicia-

tiva privada (35). En efecto, en el Plan Sexenal se seiíala - 

que: 

El movimiento revolucionario ha llegado a un punto en que 
si biés tiene una amplísima tarea que cumplir en el futu-
ro, no teme va por sus conquistas fundamentales, que para 
asegurarlas están las organizaciones del proletariado, el 
Ejército Nacional y las instituciones políticas mismas. -
De ah/ que pueda convocar sin peligro, a la obra coman de 
promover el desarrollo de la economía, a cuantas fuerzas 
existan en la Nación, y respetar sus móviles de beneficio 
particular si los persiguen en la medida en que ayuden a 
la construcción y el progreso de la oatria. Garantiza- -
dos, como lo están, los derechos del trabajo, la iniciati 
va privada no encontraré en el Plan Sexenal ni trabas ni 
hostilidades (36). 

Pero si bién en el Plan Sexenal todos estos nuevos rasgos 

se exrresaban en forma velada, oculta, en las intervenciones de 

Avila Camacho se expresaban con gran claridad. Casi en todas 

las intervenciones y discursos de Manuel Avila Camacho se defen-

día obligatoriamente la tesis de la necesidad de aplicar en el 

futuro una politica en lo fundamental para "consolidar" las 

reformas de Cárdenas y no aquella que continuara con las trans—

formaciones sociales. Al defender con toda energía esta tesis, 

(35) Ibidem, p. 416. 

(36) Partido Revolucionario Institucional. Manuel Avila Cama--
chop Segundo Plan Sexenal. Materiales de Cultura y Divul-
gación, f.:omisión Nacional Editorial, PRI/CEN, No. 2, - 
1976, o. 5. 
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el candidato presidencial no ocultaba que esperaba ganar la - -

confianza del capital extranjero y de loe empresarios locales 

hacia el gobierno. En una entrevista con corresponsales extran-

jeros, efectuada el 22 de febrero de 1940, Avila Camacho subrayó 

que su administración tratarla de estimular con todos los medios 

posibles las inversiones norteamericanas y las de otros oaises. 

"Espero -decía- convencer a Estados Unidos y a otros paises -

'ara que inviertan en México sus capitales. A esas inversiones 

se les otorgarán toda clase de garantías" (37). 

En cuanto a la actitud hacia los capitalistas locales, 

Avila Camacho declaraba en sus intervenciones que la etapa de -

las transformaciones sociales, que intranquilizó a los empresa—

rios, se habla terminado y comenzaba una época de "coexistencia 

armónica entre todos los factores de la producción". En su - 

discurso pronunciado ante los representantes de los negocios - 

del estado de Chihuahua, Avila Camacho afirmó que los empresa-

rios mexicanos cada vez son más concientes de la responsabilidad 

social y comienzan a comprender la necesidad de establecer ••• •Mi 

"relaciones humanas" entre los capitalistas y los obreros. En -

un pasado no muy lejano, declaró el candidato presidencial, las 

Ilases sociales en México estaban divididas por mutuas contra-

riedades y desconfianza. Actualmente ha llegado el momento de 

(371 Anatol Shulgoveki, Op. Cit., p. 416. 
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liquidar esta "división temporal" y crear la "unidad nacio- - 

nal" (38). Para Avila Camacho, la tesis de la unidad nacional 

constituía un llamado a la tolerancia, al respeto y al acerca-

miento entre los diferentes grupos encaminados a superar los - 

mutuos conflictos heredados del pasado y lograr así un clima de 

armonía. La construcción de un México mejor, desarrollado, 

donde todos pudieran vivir felizmente, sólo se lograrla en un -

ambiente de cordialidad con el trabajo que el Estado se encarga-

rla de promover y de asegurar (39). 

En suma, pues, la postulación del general Avila Camacho -

representó un triunfo para la burguesía, la cual sabia que un -

futuro reacomodo de las fuerzas políticas le permitirla recupe-

rar su carácter dominante en la sociedad. Asi, la alianza carde 

nieta que en 1935 permitiera el derrocamiento del calliemo y -  OO. 

durante los anos de 1936 a 1938 presionara en favor de un progra 

ma de gobierno cuyo contenido progresista no es indudable, termi 

n6 diluyéndose cuatro anos después de su constitución. Los dlti 

mos anos del cardeniemo, sobre todo después de la expropiación -

petrolera de marzo de 1938, estuvieron marcados, como ya vimos, 

por una fuerte reacción politica en contra de las reformas y - 

(38) Ibídem, pp. 416-417. 

(39) Victor B. Bravo Ahuja Ruiz y Marco Antonio Michel, -
0p. Cit.. P. 45. 
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sobre todo por tensiones sociales provocadas por el temor de que 

esas reformas marcaran el inicio de un proceso de mayor radica—

lización. 

Hay un hecho, sin embargo, que es importante apuntar, y -

es el de que el mismo presidente Cárdenas contribuyó a la poli—

tica de conciliación emprendida por el moderado Avila Camacho. -

En efecto, en contraste con la actitud asumida frente a los - -

patronos de Monterrey en febrero de 1936, Cárdenas invité a la -

iniciativa privada, en un discurso pronunciado en mayo de 1939 -

ante la Cámara de Comercio de Saltillo, "a cooperar en la obra -

de construcción nacional". Luego de hacerles saber que estimaba 

en lo que valían sus conocimientos, su experiencia y espíritu de 

empresa, se complacía "en manifestarles que los industriales que 

hacen escuela de acatamiento a la ley, de buena voluntad, de 11110 mi• 

comprensión y patriotismo, tienen de parte del gobierno comple--

tas y estimuladoras garantías para sus inversiones". Cárdenas 

repetiría luego el llamamiento ante la Cámara de Comercio de -

Ciudad Juárez, y allí insistid en el apego a la ley para la -

solución de loa conflictos laborales y tocó el problema de la 

baja producción para ?roponer la cooperación de la iniciativa 

privada y de las instituciones de crédito oficiales y el Banco 

de México, con el respaldo de la Secretaria de Hacienda y la de 

la Economia Nacional. Cárdenas sostuvo ante los comerciantes 

de Ciudad Juárez que sumando esfuerzos se lograría un mejor - 
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aprovechamiento de los recursos y un mayor desenvolvimiento ••• 

de las facultades y posibilidades del pais en todos loe órde-

nes (40). 

Las propuestas de Cárdenas se dirigieron a los sectores -

más delicados, a los dnicoe, dentro del enfrentamiento general - 

de fuerzas, a los que él podia conciliar. Y cabe hacer notar 

que no estaba en el papel de un presidente que terminaba su - 

periodo pedir la cooperación a la oposición que se iba formando. 

A más de ser ésta una cuestión que, en caso necesario, cabria -

en los lineamientos de la politica del próximo Jefe del Ejecuti-

vo, Cárdenas sólo podia -y lo hizo- afirmar el respeto de su -

gobierno a la lucha cívica que se avecinaba. Sin embargo, en -

el fondo de las alocuciones citadas, así como en el hecho de que 

en su dltimo año de gobierno hubiera promulgado un nuevo Código 

Agrario que incorporaba salvaguardias a la pequeña propiedad - el» 

rural y reglamentado -con claras intenciones de limitar su gene 

ralidad- el articulo tercero constitucional, se encontraba el - 

espiritu conciliador que empezaba a permear a los circulo' ofi-

ciales a fines de los anos treinta (41). 

En una perspectiva más amplia puede decirse que la 	- - 

(40) Luis Medina. Del cardenismo al „„ Op. Cit., p. 93. 

(41) Luis Medina, "La idea de ...". Op. Cit., pp. 99-100. 
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creciente oposición al proyecto económico y político del régimen 

cardenista se hallaba inscrita dentro de una situación económica 

que marcaba el transito de una sociedad fundamentalmente agraria 

a una sociedad industrial, en la cual comenzaba a cobrar forma 

la tendencia al predominio de loe grupos urbanos sobre las - 

clases rurales. de la industria sobre la agricultura. Esta 

situación contrastaba sensiblemente con la de los primeros anos 

de la década de los treinta, en que la burguesía industrial era 

débil todavía y sus posibilidades políticas precarias. En - 

1935-1938 fueren las necesidades políticas del presidente de la 

República que se tradujeron en iniciativas estatales, así como -

las respuestas de las fuerzas organizadas del movimiento obrero 

las que hicieron posible llevar adelante un programa de reformas 

sociales y económicas. En la transición de 1939-1940 el retrai-

miento de la movilización obedece al crecimiento y articulación 

de todos los sectores que se oponían al proyecto cardenista, - 

desde las clases medias y algunos sectores patronales hasta - 

algunas facciones del movimiento obrero opuestas a la CTM y sec-

tores importantes del ejército, así como los antiguos callistas. 

Así pues, el retraimiento de 1939-1940 es consecuencia -

de las respuestas de algunos sectores de la sociedad a las ini—

ciativas estatales del régimen cardenista, que se vuelven explo-

sivas en la coyuntura de la sucesión presidencial. Cuando en 

1939 es postulado Avila Camacho, la ya débil alianza deja de 	••• 
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existir creando las condiciones para que •n el próximo gobierno 

se opere un reacomodo de las fuerza. políticas, a través del - -

cual la burguesía ligada a loa intereses extranjeros recobrarla 

su carácter dominante. México entrarla entonces en una nueva -

etapa de desarrollo económico basado en la sustitución de impor-

taciones. 

4. La Segunda Guerra Mundial y el nuevo modelo de creci-

miento económico. 

En efecto, a partir de 1940 la economía mexicana entra 

en una nueva etapa de desarrollo. Impulsada por la Segunda -

Guerra Mundial, la industrialización capitalista de México - 

adquirió un sentido definido y sistemático. El conflicto bélico 

vino a configurar un panorama que dió impulso definitivo al - -

proceso sustitutivo de importaciones, pues la reducción en la -

oferta de origen externo de productos manufacturados durante la 

guerra garantizó automáticamente la protección necesaria para -

impulsar a la industria naciente, que orientada hacia el mercado 

interno, vino a satisfacer en una primera etapa la demanda inter 

na de bienes de consumo manufacturados. Así, a diferencia de -

otras economías de América Latina, como hablamos apuntado en el 

primer capitulo. fue la Segunda Guerra Mundial, y no la crisis -

de 1929, la que dió un impulso definitivo al proceso de indus- - 
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trialización de la economía mexicana. 

La Segunda Guerra Mundial afectó de manera muy particular 

a la economía del país. El gobierno de Manuel Avila Camacho - -

tuvo que hacer frente a una situación que el favoreció en muchos 

sentidos el desarrollo de México, provocó también numerosos - - 

problemas y obstáculos. Sin haber llegado a convertirse nunca 

en una economía de guerra, la mexicana sufrió duramente las 

consecuencias del conflicto, y no menos difíciles le resultaron 

los L'ea:bastes económicos mundiales a que dió lugar el fin de la 

contienda. La guerra y la posguerra, más las rectificaciones 

de politica económica que se adoptaron por razones internas, - 

condicionaron y delinearon muy profundamente la evolución econó-

mica en las décadas siguientes. La "Unidad Nacional", llevada 

al terreno económico como un esfuerzo de conciliación de los - 

grupos que habían sido afectados o estaban descontentos por las 

políticas cardenistas. se  había empezado a buscar, como vimos, -

desde loe discursos de Avila Camacho como candidato a la presi—

dencia. Más clara habría de ser la exposición de ese propósito 

y de las nuevas pautas económicas en su discurso de toma de - 

posesión, directrices rue habrían de modificar sustancialmente - 

el proyecto cardenista de desarrollo económico nacional. La 

politica económica se alejaría definitivamente del ya de por si 

moderado Segundo Plan Sexenal, mediante el cual la izquierda ••• 

oficial había esperado comprometer al nuevo presidente con su 
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proyecto de desarrollo (42). 

El lo. de diciembre de 1940, al asumir la Presidencia de 

la Repdblica, el general Manuel Ávila Camacho justificó de mane-

ra implícita la politica económica del gobierno anterior al 

considerarla un prerrequisito para la expansión económica de 

México. Terminada aquella etapa, el pais debería dedicar en 

eso, momentos todos sus esfuerzos a lograr esa expansión. La 

consolidación de las conquistas sociales dnicamente podría darse 

en una economía próspera y poderosa, y luchar para alcanzar ese 

objetivo además de ser una posibilidad era una obligación. - 

Aceptaba que loe ideales de justicia colectiva estaban lejos de 

lograrse, pero creía que aquellos *ideales humanitarios" sólo -

se podrían alcanzar creando riqueza. En forma por demás clara, 

desde el primer día de su gobierno subrayó el presidente el - 

papel primordial que en este proceso se adjudicaba a la empresa 

privada al afirmar que se cifrarla la *seguridad de expansión 

económica principalmente en las energías vitales de La iniciati-

va privadaTM, Y aunque advirtió que ningdn salario de hambre, 

ni la violación de los derechos fundamentales del trabajador. 

podría "sustentarse" en una administración pdblica como la suya. 

(42) Blanca Torres Ramírez. Historia de la Revolución Mexica—
na; periodo 1940-1952, México en la Segunda Guerra  
dial, t. 19, Vol. VIT, México, El Colegio de Méxzc. 19-:. 
F7773. 
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se mostró decidido partidario de esa clase de inversión. Al - -

mismo tiempo, el nuevo presidente hacía un llamado a loe obreros 

para que no se apegaran a un espíritu clasista, y gehalaba que -

el aumento de la producción les beneficiaria tanto a ellos como 

a los empresarios y a toda la repdblica. Era imprescindible - -

aumentar la riqueza nacional para que algún día todos los mexi--

canos pudieran estar protegidos por leyes de seguridad social. 

No podía dejar de reconocer la desigualdad de las fuerzas 

sociales y, por ello, afirmaba que de la defensa de las clases •I• 

trabajadoras se harta cargo el Estado, pero "armonizándola con 

el pensamiento de que el bienestar exclusivo de sectores ais-

lados a costa del bienestar común, rompe la solidaridad del 

pueblo" (43). 

Además de este aliento al otorgarles el carácter de 

pivote del desarrollo económico nacional, Avila Camacho hizo 

ofrecimientos concretos a los empresarios, como por ejemplo, 	«MB 

el de un crédito accesible y barato, y a los agricultores en 

particular lee prometió rodear de garantías la "legitima pequeüa 

propiedad". En declaraciones posteriores, el papel que se les - 

otorgaba y la protección que se les ofrecía se hicieron en -

buena medida extensivos a la inversión extranjera, sobre todo 4.• 

a la que se dirigía a la industria. aunque más tarde se le - 

(43) Ibidem, pp. 273-276. 
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esPalaran algunas limitaciones. Poco a poco, de loe discursos -

oficiales de los altos funcionarios pdblicos se iris deduciendo 

el papel que el Estado se proponía reservarse en el proceso 

económico. En 1941 el secretario de Hacienda afirmaba: "El 

Estado no quiere desempeftar el papel de empresario, sino más - 

bién, ayudar a la empresa privada para que se encargue de la 	db. 

transformación de la economía del pais" (44). 

A partir de entonces, apunta Rolando Cordera, el inter-

vencionismo económico del Estado puesto en práctica por Cárde-

nas, no sólo registró una cierta reducción cuantitativa en los Mai 

aloe subsiguientes, sino un cambio sensible en la orientación 

concreta de la intervención del Estado en la economía, es decir, 

en el "sentido estratégico" del, intervencionismo. En un plano -

más general, con la evolución de la ecunomía mixta, agrega este 

autor, ee va a dar también una paulatina, aunque sostenida, 

renuncia del Estado a ejercer su capacidad "rectora" de la vida 

económica, sobre todo para un horizonte de largo plazo. Dicha -

capacidad, consignada constitucionalmente, fue "explorada" -

apenas por Cárdenas y la intención de llevarla más lejos se 

concretó, por ejemplo, en la elaboración del Segundo Plan Sexe--

nal, que supuestamente habría de guiar al gobierno de Avila - - 

Camacho, y en algunos intentos institucionales que tuvieron 

(44) Ibídem, p. 276. 
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vida efímera durante la guerra (45). Pero terminada ésta, 

agrega Lorenzo Mayer, desapareció la decisión politica de plani-

ficación en aran escala y se impuso el pragmatismo. La economía 

mexicana iba ahora a desarrollarse atendiendo sobre tudo a las - 

fuerzas del mercado (46). 

El nuevo régimen. por otro lado, no sólo abandonó la -

retórica socialista de la administración anterior, sino que - 

comprometió aún más sus recursos en la construccidi de una - 

infraestructura que facilitara la tarea de la empresa privada, 

y su politica fiscal favoreció definitivamente al e pital sobre 

el trabajo. En efecto, el gobierno de Avila Camachl prosiguió -

la politica iniciada durante el régimen de Cárdenas ie asignar -

una nroporcién creciente del gasto público al foment) económico, 

pero a costa de reducir el gasto de tipo social (47 . La - 

prioridad concedida a la politica de gasto para el finento econó 

mico, se comprueba al analizar los datos estadísticos dieponi---

bles. Según éstos, la inversión en transportes y comunicaciones 

representó el 58.1 por ciento: la destinada al sector agrícola, 

en su mayor parte a irrigación, significó el 17.4 por ciento y - 

(45) Rolando Cordera, Op. Cit., pp. 117-119. 

(46) Lorenzo Meyer, "La encrucijada", Op. Cit.. p. 211. 

(47) Véase de James W. Wilkie, Op. Cit., Cuadro IV-4, p. 116. 
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la inversión social solamente el 11.0 por ciento (48). Es 

decir, la inversión gubernamental se orientó sobre todo a la 	MB, 

creación de una amplia infraestructura para alentar la inversión 

privada. 

Si en los años treinta, apunta Anatol Shulgovski, la 

burguesía se manifestaba contra el "extremismo de izquierda" de 

la política de Cárdenas y se negaba a invertir sus capitales, en 

el período de la Segunda Guerra Mundial se did cuenta que podía 

tomar la revancha por los "anos de desprecio", apoderándose de -

las posiciones claves de la economía. En 1940 todas las inver--

siones de capital privado alcanzaron la suma de 457 millones de 

pesos y en 1945 se elevaron a 1,348 millones. La esencia de 	el» 

este viraje de 180 grados de la nueva política gubernamental, 

en relación con la política aplicada en los arios treinta, consis 

tía en que ahora ésta estaba dirigida a estimular por todos los 

medios a la iniciativa privada, a estimular el desarrollo de la 

burguesía mexicana. Esta clara orientación en favor de la bur--

guesia se manifestó en la práctica mediante la consigna de 

la lucha por la producción,  cuya esencia residía en que con el 

pretexto de estimular las inversiones privadas en la economía ••• 

del país, se otorgaban amplias garantías y privilegios a los - 

(48) Porcentajes elaborados con datos tomados de MAFINSA, «N» 

Op. Cit., Cuadro 6.31, p. 358. 
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inversionistas particulares (49). 

Un claro ejemplo de lo anterior fue la publicación en - -

mayo de 1941 de la Ley de Industrias de Transformación que esti-

muló la producción capitalista. Su antecedente habla sido un 

decreto, publicado en febrero de 1940, en el que se concedian 

exenciones de impuestos por cinco años a empresas nuevas en 

materia de renta, utilidades, del timbre, de importación de - -

maquinaria y materias primas que no se produjeran en el pais, y 

de exportación. En la nueva Ley, estos mismos beneficios serian 

aplicables a la industria de transformación, en la que se 

incluía toda actividad que tuviera por objeto "la producción de 

articulo' o artefactos elaborados o terminados*. En esta Ley VIO 

los beneficiarios de las exenciones no eran, a diferencia del 

decreto anterior, solo las empresas nuevas: los beneficios se 

hacian extensivos a las que la Secretaria de Economia calificara 

como necesarias, es decir, a aquéllas en las que la oferta -

interna no fuera capaz de atender totalmente la demanda. Las ••• 

extranjeras, siempre y cuando justificaran su estancia legal en 

el país, podian recibir también estos beneficios. Como producto 

de estas leyes, entre 1941 y junio de 1946 se otorgaron 397 -

exenciones fiscales (50). 

(49) Anatol Shulgovski, Op. Cit., p. 488. 

(50) Blanca Torres Ramiro', Op. Cit., p. 289. 
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Asi pues, la administración de Avila Camacho mantuvo una 

polítice de impuestos bajos y de exenciones fiscales. Junto - -

co'. el papel global desempeiíado por el Estado en calidad da - -

"administrador" del orden social, y el franco apoyo que dió al -

crecimiento industrial a través del gasto de capital, conviene -

destacar la acción que en ese sentido jugó la Nacional Financie-

ra. Esta institución, creada en 1933, había tenido funciones 

imprecisas, ya que junto al fomento del crédito tenia el estimu-

lo del mercado de valores. ,!:n esa década se quería que contri--

buyera a la creación de un mercado interno para los bonos del -

gobierno y financiar los programas de obras pdblicas y de servi-

cio social con la inversión de los ahorros en valores federales, 

estatales y municipales. Con Avila Camacho se precisó que su 

función principal seria el financiamiento de la industria del 

Dais, en especial de la industria básica, para lo cual tendría 

que efectuar toda una serie de operaciones. De igual manera, 

se dejó muy claramente asentado que la institución no establece- 

ría competencia con los bancos existentes, sino que, por lo -

contrario, se dedicarla a auxiliar a aquellos sectores de la - ••• 

economia nacional cuyas necesidades de crédito no pudieran ser 

atendidas por los bancos comerciales. Quedaba autorizada para 

efectuar operaciones de inversión y de crédito, en forma directa 

o como intermediaria, entre las cuales figuraba la emisión de 

Certificados de Participación y de Títulos Financieros. Se le 

asignaron también facultades para crear empresas que no fueran 
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atractivas para la iniciativa privada por requerir fuertes invex 

eiones, o por la inseguridad o tardanza en la obtención de uti--

lidadee (51). 

A la emisión de títulos que NAFINSA llevaba a cabo desde 

1937 para captar también el ahorro interno se le dieron nuevas -

modalidades. Desde 1941 se expidieron estos títulos en dólares, 

pagaderos en México o en Nueva York a elección del tenedor. - 

Al año siguiente se emitieron los "Títulos Financieros Produc- - 

ción", en moneda nacional con garantía prendaria sobre créditos 

otorgados a empresas industriales en lugar de quedar garantiza--

dos con valores pdblicos y privados. Los recursos así captados 

permitieron a NAFINSA apoyar a la empresa privada, contribuir a 

la creación de industrias básicas y, sobre todo, financiar una -

parte cada vez mayor de la inversión pdblica en infraestructura. 

El monto total de su financiamiento aumentó de 20.1 millones de 

pesos en 1940 a 802.3 millones en 1945. Y mientras en 1940 -

dedicaba el 16.1 por ciento de sus recursos al financiamiento 

de obras de infraestructura, el 6.6 por ciento a la industria 

básica, el 3.2 por ciento a la industria de transformación y el 

74.1 por ciento a otras actividades, en 1945 les dedicaría, di» 

(51) Rosa Olivia Villa. Nacional Financieras Banco de fomentu 
del desarrollo económico de México, México, NAFINSA, 1976, 
PP. 7-9: Rolando Cordera, Op. Cit.. p. 1161 y Blanca -
Torres Ramírez, Op. Cit., p. 294. 
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respectivamente, el 4+-1.3 pnr ciento, el 26.b, el 11.0 y el 14.1 

por ciento. Entre las industrias básicas y de transformación, - 

corresponderian las participaciones más importantes al petróleo, 

al cemento, al hierro y al acero, los productos metálicos y la CID 

maquinaria, y los articulo. alimenticios. La participación de 

NAPINSA en la promoción en estas ramas fue trascendental para 

el desarrollo general de la induslcia, ya que se trataba de 

actividades cuya baja producción, provocada por la escasez de 

abastecimientos por la falta de capital, obstaculizaba el creci-

miento de los otros sectores industriales (52). 

La industria mexicana respondió muy favorablemente a los 

alientos que le dieran la expansión de la demanda interna y -

externa y las políticas gubernamentales de fomento industrial. ••• 

El producto manufacturero -que apenas se habL. :.Levado en térmi 

nos reales a una tasa ligeramente superior al - ;.sor ciento entre 

1930 y 1933- adquirid un extraordinario vigor en el periodo - -

1939-1946 al crecer a razón de poco más del 7 por ciento anual. 

El optimismo que acompand al auge industrial provocó incluso - -

el ensanchamiento de la capacidad de varias ramas muy por encima 

de los requerimientos del mercado, peculiarmente en aquéllas en 

las que pudieron importarse nuevos equipos. Al terminar la 

guerra, la industria contaba con amplios recursos para financiar 

(52) Blanca Torres Ramírez. Op. Cit., pp. 294-295. 
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su expansión y, al propio tiempo, requería imperiosamente la -

renovación de los equipos desgastados durante el periodo de -

restricciones de la oferta externa. A lo largo del periodo se c.> 

observó también un comportamiento relativamente favorable de las 

relaciones económicas con el exterior, sobre todo durante los -

primeros aflos en que las exportaciones mexicanas registraron un 

dinamismo que bién podría calificarse de excepcional, sobre todo 

tomando en cuenta la importancia que adquirieron las manufactu—

ras dentro de las ventas mexicanas al exterior. Por primera ves 

en la historia del pais la exportación de manufacturas alcanzó -

el 25 por ciento del total (53). 

Ahora bien, aparte de las oportunidades económicas que 

la coyuntura bélica proporcionó a México para intensificar su el• 

proceso de industrialización, sirvió también al gobierno de - 

magnifico pretexto para aglutinar esfuerzos y posponer reivindi-

°aciones populares. En efecto, el estado de guerra con las 

potencias nazifascistas creó condiciones favorables para la 

intensificación de la politica de "Unidad Nacional". El mismo 

dia que el gobierno mexicano declaraba la guerra a los estados 

del Eje -22 de mayo de 1942- el PRM organizó el Comité Melo— 

(53) Nacional Financiera y Comisión Económica para la América -
Latina. La politica industrial en el deearrollo económiqo 
de México, México, NAPINSA, 076, p. 18 y 119; y Rolando 
Cordera. PP. Cit., pp. 115-116. 
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nal de Lucha contra el nazifasciamo, al que se adhirieron la - -

CTM, la CNC, la PSTSE, el SME, las logias masónicas y otras orga 

nizaciones. La campana de "Unidad Nacional" se desarrolló como 

una campaha de demanda de apoyo a la política económica del 

gobierno, que estaba enfocada, como hemos visto, a reducir los 

conflictos laborales y a facilitar las inversiones. De esta - 

manera el PRY envió instrucciones a todos los comités estatales 

ordenándoles organizar comités locales de lucha contra el fascia 

mo para apoyar así la politica gubernamental y pidiéndoles, al - 

mismo tiemoo,,"recomendar" el aumento de la producción agrícola 

e industrial (54). 

La Política de unidad se reflejó también de manera direc-

ta en el movimiento sindical. Los dirigentes de la CTM se esfor 

taron desde un principio en nacer aceptar a los trabajadores la 

tesis de que era menester reducir las huelgas y hacer todos los 

esfuerzos posibles cara incrementar la producción. Las presio--

les fueron tales que las bases obreras llegaron a aceptar una 

tnea consistente en colaborar sin reticencias con el proyecto 

gresidencial. El nuevo dirigente de la CTM, Fidel Velázquez, 

anunció así que en virtud de la situación internacional la confe 

deración no iba ya a recurrir a la huelga. La politica de 

(54) Luis Javier Garrido. El partido de la revolución institu- 
cionalizada. La formación del nuevo Estado en Méxicot 	- 
192Q-1945, México, Ed. Siglo XXI, 1982, p. 326. 
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"Unidad Nacional" culminó con la firma de un Pacto de Unidad - 

Obrera, ante el presidente Avila Camacho, Pidel Velázquez - 

(CTM), Carlos Sánchez (CGT), Julio López Silva (COCM), Francia 

co Sánchez Garnica (SME), Luis N. Morones (CROM) y Alfredo - 

Navarrete (CPN) se comprometieron formalmente a reducir los - 

conflictos intereindicales para crear un clima conveniente en el 

pais, a emprender una mayor producción con el fin de fortalecer 

la industria nacional y a no ejercer el derecho de huelga salvo 

en circunstancias extremas. En concordancia con esta tesis, y - 

a petición presidencial, la mayor parte de las organizaciones -

obreras aceptaron agruparse en una sola, el Consejo Obrero Nacio 

nal (CON). Su misión esencial fue la de vigilar la aplicación 

del Pacto, por lo que constituyó un nuevo lazo entre los sindi--

catos y el Estado, contribuyendo asi a consolidar la politica de 

"Unidad Nacional" (55). 

Este retroceso en la posición de los trabajadores, apunta 

Manuel Camacho, ocurrió sin embargo, sin un uso excesivo de la -

coerción, pues el régimen creó nuevos instrumentos de concilia—

ción, regulación. y previsión social. En 1940 el Departamento de 

Trabajo adquirió el rango de Secretaria de Trabajo y Previsión -

Social, con lo cual aumentaron sus funciones de regulación de 

la vida de los sindicatos y de previsión social. En 1941 se - 

(55) Ibidem, pp. 326-327. 
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reformó la Ley Federal de Trabajo para sancionar las huelgas - .1» 

ilegales, prohibiendo la coacción y la violencia física como - 

medios de acción sindical y estableciendo términos de notifica--

cien de la declaratoria de huelgas. Al año siguiente se amplia-

ron las ramas de producción sujetas a la jurisdicción federal, 10» 

que aparte de la electricidad, incorporada poco antes, incluía 

a la industria cinematográfica, del hule, el asdcar y a los -

organismos descentralizados y compañías de concesiones federa-

les. En mayo de 1943 se expidió el decreto que oreaba el seguro 

social. Estas acciones que permitieron evitar confrontaciones - 

serias, se vieron fortalecidas además por la estrategia de la ISM 

Internacional Comunista, que buscó la alianza de las fuerzas - 

democráticas contra el fascismo en la coyuntura de la Segunda «MI 

Guerra Mundial. Este apoyo llegó hasta el punto de que el Partí 

do Comunista devolvió a la CTM los sindicatos que se hablan - ».» 

separado con anterioridad de dicha Confederación. Son este -

conjunto de circunstancias las que explican, en buena medida, 

como a pesar de la desmovilización del movimiento obrero no 4» -

ocurrió un enfrentamiento inmediato de los trabajadores o de una 

Darte de su liderazgo con el régimen (56). 

Otra de las rectificaciones ale importantes a las políti-

cas cardenistas que emprendió el gobierno de Avila Camacho tuvo 

(54) Manuel Camacho. Op. Cit.. pp. 45-49. 
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que ver con la cuestión agraria. Presiones políticas encontra—

das, ubicadas en el marco que daría la Segunda Guerra Mundial y 

la consecuente demanda de bienes agrícolas, determinó al nuevo 

gobierno a seguir una politica agrícola basada en el aumento - 

rápido de la producción de los productos de exportación y de - 

los alimentos básicos. La idea fundamental subyacente a la - 

nueva orientación, muy extendida por aquellos años, se basaba 

en que el ejido, comparado con la pequeña propiedad, padecía de  

una crónica productividad deficiente, imagen que no lograban - 

destruir informaciones sobre loe éxitos económicos de algunos 

de ellos. Y no podían destruirla porque la controversia, lejos 

de limitarse a una discusión técnica, se habla visto envenenada 

por consideraciones y pasiones políticas. así, las banderías - 

ooliticas se dividían entre loe que veían con recelo y temor el 

socialismo agrario de Cárdenas y los que defendían el ejido por 

encima de todo. El gobierno, una vez comprometido el nuevo 

presidente a sacar adelante una política conciliatoria, terminó 

por inclinarse en favor de la fórmula que relegaba el ejido y -

favorecía la propiedad privada y el capitalismo en el agro cuan-

do se configuraba ya toda una nueva concepción económica (57). 

Esta nueva politica, que daría una motivación más perma—

nente a lo que se hiciera en cuestiones agrarias, habría de - - 

(57) Luis Medina. Del cardeniemo al 	Op. Cit., p. 231. 
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quedar conformada plenamente a finales del sexenio pero a todo CID 

lo largo del mismo iría adquiriendo su perfil principal: la -

~queda de una rápida tasa de desarrollo basada en la indus-

trialización acelerada, hecho que requería a su vez un creci-

miento satisfactorio de la agricultura, proveedora de materias 

primas y de divisas por la vía de las exportaciones. Y como -

tales finalidades resultaban imposibles de conseguir ante los 

clamores sobre la "inseguridad" en el campo, el gobierno terminó 

estimando necesario asignar un lugar primordial al sector priva-

do en el agro mexicano. As! las cosas, se fue modificando la CM. 

politica agraria para diluir los vestigios de las "tendencias 

comunistas o socializantes" y otorgar apoyo político y económico 

a la propiedad privada agrícola fomentando su expansión. Al - - 

mismo tiemno se descuidaría al ejido colectivo y se favorecería 

en su seno a la corriente individualista con el pretexto de 

otorgar a los ejidatarios la parcela (53). 

En realidad, la administración de Avila Camacho no sólo - 

frenó la reforma agraria sino que además dió marcha atrás en lo 

logrado por Cárdenas. Si en 1940 se distribuyeron 1 millón 710 

mil hectáreas entre casi 72 mil personas, en 1945 sólo 600 mil -

hectáreas fueron entregadas a menos de 16 mil campesinos. El -

gobierno abandonó definitivamente el proyecto de crear un régi-- 

(58) Ibidem, p. 231. 
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sen colectivo sin clases en el campo cuando el 27 de abril de 

1943 entró en vigor el nuevo código agrario donde se reafirmó 

el principio de la parcelización en contraste con el de la - 

colectivización. El Banco de Crédito Ejidal dejó de fortalecer 

al ejido, al perseguir una nueva politica dirigida únicamente a 

la ganancia de mayores utilidades. En 1945, senos del 50 por -

ciento de los ejidatarios recibieron ayuda del Banco en relación 

con 1940. En 1942 el presidente Avila Camacho ordenó al secreta 

rio de Agricultura compensar con tierras en la costa a todos los 

"pequeños" propietarios que hubiesen sido privados de una parte 

de sus posesiones (59). Ávila Camacho también favoreció a los 

"pequeños" propietarios cuando creó la inamovilidad de los ma-

gistrados de la Suprema Corte, que habla sido suspendida por - 

Ctrdenas para evitar la oposición a su programa de reformas. 

La inamovilidad de los magistrados de la Suprema Corte estaba 

destinada, por tanto, a tranquilizar a los miembros de la bur- 4.9 

guesia, tanto agraria como industrial, que se quejaban de que .111111. 

todos los fallos de la Corte les eran desfavorables, pues esta-

ban supeditados al presidente de la República (60). 

La renegociaciór global de las relaciones con los Estados 

(59) Victor E. Bravo Ahuja Ruiz y Marco Antonio Michel. -  1N1M 011e• 

0p. Cit.. p. 48. 

(60) Victor Manuel Durand Ponte, Op. Cit., pp. 260-261. 
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Unidos también se concretó, por otra parte, en este periodo. - 

Los términos del acuerdo global que estableció el gobierno de 

Avila Camacho con los Estados Unidos, apunta Adolfo Aguilar - 

Zinzer, no pudieron ser más claros, los fantasmas de Zapata, 

Villa y Cárdenas ya no debían de inquietar a los políticos norte 

americanos. Razones mutuas, de carácter político y económico, - 

coadyuvaron en la renegociación global. Ante la agudización de 

la situación mundial, loe Estados Unidos plantearon la necesidad 

de recomponer sus relaciones con México, muy erosionadas durante 

el gobierno de Cárdenas. Los norteamericanos sabían que, en el 

marco internacional que se avecinaba, necesitarían los yacimien-

tos de materias primas mexicanas. En tanto. el régimen de Avila 

Camacho, representativo de un momento de consolidación del mode-

lo de desarrollo capitalista que intentaban los triunfadores de 

la Revolución, era consciente también de la necesidad de atraer 

nuevamente a los inversionistas norteamericanos a México. Razo-

nes mutuas, pues, coadyuvaron para ese replanteo general que, 

entre otras cosas, contribuiría a establecer las bases, cada vez 

mes profundas, de la dependencia económica y estratégica de 	- 

México con respecto a los Estados Unidos (61). 

Así pues, puede decirse que fue durante el régimen de - - 

(61) Adolfo Aguilar Zinzer, "Historia de una industrialización 
fallida: 1940-1946", en Sábado, suplemento cultural de -
Uno más Uno, 2 de Septiembre de 1978. 
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Avila lamacho donde se concretó -entre 1940 y 1946- la eetruc-

tura del nuevo modelo de crecimiento económico. Cuando Miguel 

Aleadn recibe de manos de Avila Camacho la Presidencia de la - 

Repdblica. en diciembre de 1946. el nuevo gobierno no enfrenta 

ya mayores cuestionamientos clasistas y puede abocarse abierta—

mente a promover la consolidación capitalista, los latifundis—

tas han sido liquidados politica y económicamente en el pasado -

reciente: la burguesía industrial ha iniciado su desarrollo al 

amparo de la mdltiole protección estatal: los mecanismos de - -

control político del movimiento obrero se han instituido, loe -

postulados económicos y sociales de la reforma agraria han sido 

escamoteados, la inversión extranjera ha regresado al pala. - -

A partir de entonces -y a pesar de ciertas crisis de confianza-

la elite politica y la económica habrían de ir convergiendo cada 

vez els en un proyecto comdn, la industrialización capitalista 

del pais. 



CONCLUSIONES 

Puede afirmarse, sin lugar a dudas, que fue durante el - 

gobierno del general Lázaro Cárdenas cuando las metas de la Revo 

lución de 1910 llegaron a su punto más alto. El régimen carde--

nista llevó adelante los principios reformistas de la Revolución 

Mexicana, hecha ley, letra muerta hasta entonces, de la Consti—

tución de 1917. Cárdenas intentó, y en gran medida lo logró, -

orientar el desarrollo social y económico del pais por un sende- 

ro distinto del que hablan elegido sus predecesores. Su gobier-

no vino a representar un intento serio y decidido por alcanzar -

las metas de la Revolución, las cuales parecían haber sido olvi-

dadas a lo largo de los Míos que van de 1920 a 1934, tal y como 

quedaron establecidas en los principios de la Constitución res--

pecto a la reforma agraria, legislación laboral, nacionalización 

o estricto control de los recursos naturales y control o regula-

ción por parte del Estado de las principales actividades económi 

cae del pais. 

El proyecto de desarrollo nacional implementado oor el -

presidente Lázaro Cárdenas buscó impulsar, tal y como se deepren 

de del Plan Sexenal elaborado por las fuerzas progresistas del .1» 

PNR y en el cual se recogen los principios fundamentales de la 

Constitución de 1917, un crecimiento económico basado en una - 
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política de amplio espectro social fundamentada en la dietribu--

cidn de tierras, en la asistencia y organización comunal de la 

explotación en el campo, en el mejoramiento de loe ingresos y -

la formación de cooperativas de explotación entre los obreros, -

en el fuerte gasto del gobierno federal en la infraestructura -

y, finalmente, en la reivindicación, dentro de lo posible, de -

los recursos naturales en manos extranjeras. Buscó desarrollar, 

en pocas palabras, un México fundamentalmente rural y cooperati-

vista, en donde la industria estuviera supeditada a las necesida 

des de la agricultura y bajo control nacional, procurando para 

el pais un crecimiento autosuficiente y recuperando para la 	41.> 

nación sus riquezas naturales. 

Las reformas estructurales instrumentadas por el presiden 

te Cárdenas para llevar a cabo dicho proyecto de desarrollo -  ••• 

implicaron, no solo la reforma agraria, la nacionalización de 

los ferrocarriles y de la industria petrolera, sino también, y - 

por primera vez en la historia del pais, que el Estado participa 

ra como agente promotor del cambio social y del desarrollo eco--

nómico. La intervención del Estado en la vida social fue, de -

hecho, la constante ds1 proyecto cardenieta. Son tantas y tan -

importantes las medidas adoptadas por el Estado en esos Míos que 

es posible afirmar que durante el sexenio cardenista la forma- - 

ción social capitalista emergente en el pais adquirió los contor 

nos y loe movimientos característicos de una formación capitalis 
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ta dinámica, eficaz y altamente determinada por un aparato esta-

tal preeminente, actuante y creativo. 

La realización del proyecto nacionalista del presidente -

Cárdenas significó, más que el surgimiento del modelo de indus--

trialización via sustitución de importaciones, la ruptura del - 

modelo de economía de enclave heredado del porfiriato. Sin - 

embargo, la consolidación del Estado como entidad politica y - -

agente económico promotor, más la transformación de la anacróni-

ca estructura del campo, así como la politica económica dirigida 

a eliminar el control extranjero de los recursos naturales, 

vinieron a ser precondiciones necesarias para impulsar el proce-

so de industrialización y crecimiento en los decenios siguien-

tes. 

Dos factores, uno externo y otro interno, contribuyeron - 

a crear las condiciones para que el presidente Cárdenas pudiera 

implementar un proyecto autónomo y nacionalista de desarrollo. -

E1 primero de ellos, la crisis económica del sistema capitalista 

mundial de 1929-1933, creó una coyuntura internacional que hizo 

posible la adopción de una politica económica nacionalista, es -

decir, de una politica que respondiera a los intereses y necesi-

dades del pais y no al de las potencian imperialistas. El segun 

do de ellos, la creación del Partido Nacional Revolucionario en 

1929, dotó al Estado Mexicano de un instrumento de control y - - 
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losInación politica que le permitió, primero, consolidarme como 

tal, y después, integrar a la nación en torno a un proyecto de ME. 

desarrollo consecuente con los principios establecidos en la -

Constitución de 1917. 

El presidente Cárdenas se apoyó en la clase trabajadora -

del pais para llevar adelante el proyecto nacional de desarrollo 

autónomo. Cárdenas se dió cuenta perfectamente de que sí el 

Estado no lograba reunir bajo su dirección a la clase trabajado-

ra, éste no podría consolidarse como un verdadero poder político 

y, por lo tanto, no podría llevar adelante el programa de refor-

mas sociales propuesto en el Plan Sexenal. Con su propaganda -

incesante, su apoyo y ayuda, Cárdenas creó la atmósfera propicia 

para la organización más amplia, global, de los traoajadores. 

Asi, las dos organizaciones más importantes que se fundaron - 

durante su régimen para agrupar a los obreros y a loe campeei- -

nos, la CTM y la CNC, se convirtieron en uno de los pilares 

centrales en los que el presidente Cárdenas se apoyó para intro-

ducir notables transformaciones en la estructura económica y 

social del país. 

El programa de reformas sociales y económicas realizado - 

por el gobierno de Cárdenas alcanzó su máxima intensidad durante 

el periodo que va de finales de 1935 a principios de 1938. En -

esos atoe fue cuando el presidente Cárdenas consolidó su proyec- 
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to nacionalista y reformista con presencia de masas, gestado - -

durante el lapso que va de su nominación como candidato del PNR 

a la Presidencia de la Repdblica, hasta el momento en que defi—

nió su poder frente al del "Jefe Máximo", e incubado durante la 

gran crisis económica de 1929-1933. En esos años fue cuando el 

régimen cardenista cambió básicamente la estructura de la propie 

dad agraria al distribuir millones de hectáreas entre los campe-

sinos, quebrando así la espina dorsal del modo de explotación -

tradicional -el latifundio- cuyas características económicas y 

sociales representaban un serio obstáculo para el desarrollo del 

pais. En esos años fue también cuando el gobierno nacionalizó -

los ferrocarriles y expropió la industria petrolera, con lo cual 

rescató dos actividades económicas fundamentales para el desarro 

llo del país con menor dependencia del exterior. En esos años, 

pues, fue cuando el programa de reformas emprendido por el - 

gobierno de Cárdenas se desarrolló intensamente, y fue precisa--

mente entonces cuando el modelo de economía de enclave primario-

exportador heredado del porfiriato y que había empezado a resque 

bra¡arse a raiz de la crisis mundial de los años treinta recibió 

el golpe mortal, creándose así las condiciones estructurales 

indispensables para que el pais pudiera desarrollar posterior-

mente un proceso de industrialización. A partir de la expropia-

ción de la industria petrolera, sin embargo, el programa de - -

transformaciones sociales y económicas emprendido por el gobier-

no de Cárdenas entró en un impasse. 
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En efecto, a raíz de la expropiación de la industria pe--

trolera en marzo de 1938, el régimen cardenista se vid forzado -

a moderar su programa de reformas. dl acto expropiatorio marcó 

los limites del radicalismo reformista y ..igudizó la embestida 

del imperialismo contra el gobierno de Cárdenas. Cabe precisar, 

sin embargo, que el repliegue del programa de transformaciones -

sociales y económicas no solo se debió a Las presiones provenien 

tes de los paises imperialistas cuyas empresas fueron expropia--

das, sino también a la presión y a los actos de poder desatados 

por grupos y organizaciones conservadoras del país, en una coyun 

tura internacional favorable, así como a la incapacidad de los -

mismos reformistas de contener su avance en el terreno político. 

Así, la alianza cardenista que en 1935 permitiera el derrocamien 

to del callismo y que durante los anos de 1936 a 1938 presionara 

en favor de un programa cuyo contenido progresista no es induda-

ble, terminó diluyéndose cuatro aiios después de su constitución. 

Los dltimos anos del gobierno de r;ardenas estuvieron marcados -

por una fuerte reacción politica en contra de las reformas real: 

zadas por su gobierno y por tensiones sociales provocadas por el 

temor de que esas reformas, principalmente por la expropiación -

petrolera, marcaran E:7 inicio de un proceso de mayor radicaliza-

ción. 

En una perspectiva más amplia puede decirse que la cre- - 

ciente oposición al proyecto -económico y político del régimen 
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cardenista se hallaba inscrita dentro de una situación económica 

que marcaba el tránsito de una sociedad fundamentalmente agraria 

a una sociedad industrial, en la cual comentaba a cobrar forma 

la tendencia al predominio de los grupos urbanos sobre las 

clases rurales, de la industria sobre la agricultura. Esta 

situación contrastaba sensiblemente con la de los primeros anos 

de la década de los treinta, en que la burguesía industrial era 

débil todavía y sus posibilidades políticas precarias. En - 

1935-1938 fueron las necesidades políticas del presidente Cárde-

nas que se tradujeron en iniciativas estatales, así como las - 

respuestas de las fuerzas organizadas del movimiento obrero las 

que hicieron posible llevar adelante el programa de reformas - -

sociales y económicas. En la transición de 1939-1940 el retrai-

miento del programa reformista obedece al crecimiento y articula 

ción de todos los sectores que se oponían al proyecto cardenis--

ta, desde la burguesía industrial, las clases medias y algunos - 

sectores patronales hasta algunas facciones del movimiento obre-

ro opuestas a la CTM y sectores importantes del ejército, así -

como los antiguos callistas. 

Cuando en 1939 estos sectores, que constituían la oposi—

ción al reformismo, logran imponer la candidatura del moderado - 

Manuel Avila Camacho para ocupar la Prasidencia de la Repdblica 

durante el período 1940-1946, la ya débil alianza cardenista - -

deja de existir creando las condiciones para que en el próximo - 



- 292 - 

gobierno se opere un reacomodo de las fuerzas políticas, a tra--

vds del cual la incipiente burguesía industrial ligada a los - 

intereses extranjeros cobraría un carácter dominante, El - 

triunfo electoral del general Avila Camacho marcó, por lo tanto, 

el inicio de ese reacomodo que la burguesía esperaba, reacomodo 

que se vid, favorecido, además, por una nueva situación: la «IP 

segunda Guerra Mundial. :in efecto, el conflicto bélico vino a - 

configurar un panorama que dió impulso definitivo al proceso de 

industrialización vía sustitución de importaciones, pues la 

reducción en la oferta de origen externo de productos manufactu-

rados durante la guerra garantizó automáticamente la protección 

necesaria para impulsar a la industria naciente, que orientada - 

hacia el mercado interno vino a satisfacer, en una primera - 

etapa, la demanda interna de cienes de consumo manufacturados. - 

Así, impulsada por la Segunda Guerra Mundial, la industrializa—

ción capitalista del pais adquirió un sentido definido y sistemá 

tico. A partir de entonces, México entraría en una nueva etapa 

de desarrollo económico basada en un proceso de sustitución de - 

imnortaciones, proceso durante el cual la burguesía industrial -

comenzaría a consolidarse como tal, al grado de imnoner al resto 

de la sociedad su proyecto de desarrollo, el cual se caracteri--

zaria por beneficiar sus intereses económicos. 

Puede decirse, por lo tanto, que tue durante el régimen 

le Manuel Avila Camacho donde se concretó -entre 1940 y 1946- 
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la estructura del nuevo modelo de crecimiento económico. E.n - - 

forma por demás clara, Avila Camacho subrayó desde el primer día 

de su gobierno el papel primordial que habría de jugar la empre•-

ea privada en el desarrollo del Dais. A partir de entonces, el 

intervencionismo económico del Estado, puesto en práctica por 

Cárdenas, no solo registró una cierta reducción cuantitativa en 

los arios subsiguientes, sino un cambio sensible en la orienta-

alón concreta de la intervención del Estado en la economía, - -

es decir, en el sentido estratégico del intervencionismos la 

economta iba ahora a desarrollarse sobre todo atendiendo a las CM* 

fuerzas del mercado. El régimen de Avila Camacho, por otro 

lado, no solo abandonó la retórica socialista del régimen carde-

nista, sino que comprometió aún más sus recursos en la construc-

ción de una infraestructura que facilitara la tarea de la empre-

da privada, y su política fiscal favoreció definitivamente al - 

capital sobre el trabajo. La cuestión agraria fue otra de las -

rectificaciones más importantes del gobierno avilacamachista a - 

las políticas cardenistas. La idea fundamental subyacente en la 

nueva orientación se basó en que el ejido, comparado con la pe--

quena propiedad, padecía de una crónica productividad deficien--

te, por lo que favoreció la propiedad privada en el agro y rele-

gó al ejido. El movimiento obrero, por otra parte, se vió pre-

sionado a reducir las huelgas y hacer todos los esfuerzos posi--

bles por incrementar la producción. 
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La renegociación global de las relaciones con los Estados 

'!nidos también se concretó en este periodo. Razones mutuas, de 

carácter político y económico, coadyuvaron en la renegociación. 

Ante la agudización de la situación mundial, los Estados Unidos 

plantearon la necesidad de recomponer sus relaciones con México. 

muy erosionadas durante el gobierno de Cárdenas. Los norteame--

ricinos sabían nue, en el marco internacional de la Segunda •11. 

(hierra Mundial. necesitarían los yacimientos de materias primas 

mexicanas. En tanto. el régimen de Avila Camacho, representati-

vo de un momento de consolidación del modelo de desarrollo capi-

talista que intentaban los triunfadores de la Revolución, era 

consciente también de la necesidad de atraer nuevamente a los -

inversionistas norteamericanos a México. Razones mutuas, pues. 

coadyuvaron para ese replanteo general que. entre otras cosas. -

contribuiría a establecer las bases, cada vez más profundas, de 

la dependencia económica y estratégica de México con respecto a 

los Estados Unidos. 

La Segunda Guerra Mundial, pues, afectó de manera muy -

particular al mis. El gobierno del general Manuel Avila Cama--

cho tuvo que hacer frente a una situación que si bién favoreció 

en muchos sentidos el desarrollo de México. provocó también ••• MI> 

numerosos problemas y obstáculos. Sin haber llegado a conver-

tirse nunca en una economía de guerra, la mexicana sufrid dura--

mente las consecuencias del conflicto, y no menos lifíciles le - 
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resultaron los reajustes económicos mundiales a que dió lugar el 

fin de la contienda. La guerra, más las rectificaciones de poli 

tica económica que realizó el gobierno avilacamachieta como un -

esfuerzo de conciliación de los grupos que habitan sido afectados 

o estaban descontentos oor las políticas cardenistas, y las 

cuales habrían de modificar sustancialmente el proyecto cardenis 

ta de desarrollo económico nacional, prepararon el terreno para 

que el gobierno siguiente, encabezado por Miguel Alemán, no - 

enfrentara ya mayores cuestionamientos clasistas y pudiera abo—

carse abiertamente a promover la industrialización capitalista -

del palo. 



BIBLIOGRAFIA Y FUENTES CONSULTADAS 

AGUILAR Zinzer, Adolfo, "Historia de una industrialización - -
fallida, 1940-1946", en Sábado, suplemento cultural de -
Uno más Uno, 2 de Septiembre de 1978. 

ALONSO, Antonio. El movimiento ferrocarrilero en México, 	-  
1958-1959, 2a. ed., México, Ed. Era, 1975. 

AMIN, Samir. La acumulación a escala mundial: crítica de la -
teoría del subdesarrollo,  3a. ed., México, Ed. Siglo XXI. 
/977. 

ANGUIANO, Arturo. El Estado y la politica obrera del Cardenis--
mo. 2a. ed., México, Ed. Era, 1976. 

BAMBIRRA, Vania. El capitalismo dependiente latinoamericano, 
4a. ed., México, Ed. Siglo XXI, 1977. 

BANCO DE MEXICO, S.A., Subdirección de Investigación Económica y 
Bancaria, "Medio siglo de estadisticas económicas selec—
cionadas", en Cincuenta arios de Banca Central. México. -
Ed. Fondo de Cultura Económica, 1976. 

BANCO DE MEXICO, S.A. Estadistica de la oficina de cuentas de -
producción, 1960-1976, §ubdirección de Investigación Eco-
nómica y Bancaria. 1977. 

BASURTO. Jorge. El conflicto internacional en torno al petróleo 
de México, México, Ed. Siglo XXI. 1976. 

BENITEZ, Fernando. Lázaro Cárdenas y la Revolución Mexicana, -
t. II. El Caudillismo, México, Ed. Fondo de Cultura Econd 
mica, 1977. 



- 297 - 

BOILS, Guillermo. Loe militares y la politica en Méxicqx  
1915..1974 ,  México, Ed. !l Caballito, 1975. 

BRANDEMBURG, Frank R. La Construcción del México moderno, edi--
ción mimeográfica de la Facultad ae Ciencias Políticas y 
Sociales de la UNAM, 1967. (The Makin of Modern Mexico, 
New Jersey, Prentice-Hall, Inc., 1964)

g 
 . 

BRAVO Ahuja, Victor E. y MICHEL, Marco Antonio, "Alianza de cla-
ses y dominación, México 1930-1946", en Historia y - -
Sociedad, No. 9, México, 1976. 

CAMACHO, Manuel. La clase obrera en la historia de México, El  
futuro inmediato, t. 15, México, Ed. Siglo XXI, 1980. 

CARDENAS, Lázaro. Discurso del candidato del PNR a la Presiden-
cia de la República al pueblo de Veracruz, Ver., del 10 -
de febrero de 1934. Palabras y documentos pdblicos de -
Lázaro Cárdenas, 1928-1940, Vol. I, México, Ed. Siglo - - 
XX/, 1978. 

CARDENAS, Lázaro. Obras, I-aountes, 1913-1940, t. I, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1972. 

CARDOSO, Fernando H. y FALETTO, Enzo. Dependencia y desarrollo  
en América Latina. 2a. ed., México, Ed. Siglo XXI, 1970. 

CARRILLO Castro, Alejandro. La reforma administrativa en •111. 

 

México, México, Ed. Miguel Angel Porrda, 1980. 

CAVAZOS Lerma, Manuel, "Cincuenta afios de politica monetaria", -
en Cincuenta afios de Banca Central, México, Ed. Fondo de 
Cultura Económica, 1916. 

CINTA, Ricardo, "Burguesía nacional y desarrollo", en El Perfil 
de México en 1980, t. III, México. Ed. Siglo XXI, 1972. 

CONFEDERACION DE TRABAJADORES DE MEXICO, CTM, 1936-1941, México, 
Talleres, Tipográficos Modelo, S.A., 1941. 



- 298 - 

CONTRERAS, Ariel José. México 1940, Industrialización  y crisis 
politica, México, Ed. 	XXI, 1977. 

CORDERA, Rolando, "Estado y economía en México, la perspectiva 
histórica", en Economia de América Latina,  Centro de - -
Investigación y Docencia Económicas, No. 3, México, - 
Septiembre de 1979. 

CORDOVA, Arnaldo, "La politica de masas y el futuro de la - - -
izquierda en México", en Cuadernos Políticos, No. 19, - -
México, Enero-Marzo de 1979. 

CORDOVA, Arnaldo, "Los maestros rurales en el cardenismo", en -
Cuadernos Políticos, No. 2, México, Octubre-Diciembre de 
074. 

CORDOVA, Arnaldo. La clase obrera en la historia de Méxicot  En 
una época de crisis (1928-1934),  t. 9, México, Ed. Siglo 
XXI, t980. 

CORDOVA, Arnaldo. La formación del poder político en México, 
México, Ed. Era, 1972. 

CORDOVA, Arnaldo. La ideología de la Revolución Mexicana; la  
formación del nuevo régimen, México, Ed. Era, 1973, 

CORDOVA, Arnaldo. La politica de maeae del cardenismo, México, 
Ed. Era, 1974. 

COSTO Villegas. Daniel. El sistema político mexicano, México, -
Ed. Joaquín Mortlz, 1972. 

DE LA PERA. Sergio. La formación del capitalismo en México, - -
México. Ed. Siglo XXI, 1975. 

DEPARTAMENTO DE COMERCIO DE LOS ESTADOS UNIDOS. U. S. Incose - 
and Autput. 



- 299 - 

DURAND Ponte, Victor M. México: la formación de un país depen- 
diente, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
1979. 

DWIGHT S. Brothers y SOLIS, Leopoldo. Evolución financiera de - 
México, México, Centro de Estudios Monetarios Latinoame-- 

os, 1967. 

ECKSTEIN, Salomon. El ejido colectivo en México, México, Ed. 
Fondo de Cultura Económica, r966. 

FITZGERALD, V. P. K., "Estadísticas de inversión: 1925-1940", -
México, Secretaria de Programación y Presupuesto. Coordi 
nación General del Sistema Nacional de Información, 1979. 

FLORES Ole*, Victor, "Poder, legitimidad y politica en México", 
en El Perfil de México en 1980, Vol. III, México, Ed. - -
Siglo XXI, 1972. 

FUENTES Diaz, Vicente, "Desarrollo y evolución del movimiento -
obrero a partir de 1929", en Ciencias Políticas y Socia--
lee, No. 17, México, Universidad Nacional Autónoma de - -
Mico, Julio-Septiembre de 1959. 

FURTADO, Celso. La economía latinoamericana desde la conquista  
ibérica hasta la revolución cubana, 3a. ed., México, - -
Ed. Siglo XXI, 1973. 

FURTAK, Robert K. El Partido de la Revolución y la estabilidad  
politica en México, México, U.N.A.M., Facultad de Cien- - 
cias Políticas y Sociales, 1974. 

GARRIDO, Luis Javier. El partido de la revolución instituciona-
lizada La formación del nuevo Estado en México; - -  
1928-1945, México, Ed. Siglo XXI, 1982. 

GILLY, Adolfo. La Revolución interrumpida, 6a. ed., México, •111. ••• 

Ed. El Caballito, 1977. 



- 300  - 

GONZALEZ Casanova, Pablo. La democracia en México, México, 
Ed. Era, 1965. 

GONZALEZ Casanova, Pablo, "921 partido del r.stado. I Anteceden-
tes y umbral". en Nexos. No. 16, México, Abril de 1979. 

GUNDER Frank, Andre. Lum enburgueslas lumpendesarrollo, Méxi--
co, Ed. Era, 1971. 

GUTELMAN, Michel. Capitalismo  y  reforma agraria en México, Méxi 
co, Ed. Era, 1974. 

HALPERIN Donghi, Tulio. Historia contemporánea de América Lati-
na, 3a. ed., Madrid, Ed. Alianza, 1972. 

HAMILTON, Nora, "Los limites de la autonomía estatal", en El - -
sistema mexicano, Vol. 1, No. 2, México, Abril-Junio de -
1976. 

HERNANDEZ Chávez, Alicia. Historia de la Revolución Mexicana: -
periodo 19,4-1940. La mecánica cardenista. Vol. VI. - - 
t. 1E, México, El Colegio de México, 1980. 

HEWITT de Alcántara, Cynthia. La modernización de la  agricultu-
ra mexicana; 1940-1970,  México, Ed. Siglo XXI. 1978. 

MIMES, James R., "La formación de capital en México", en - - 
Lecturas, No. 4, México, Ed. Fondo de Cultura Económica, 
1973, La economía mexicana, Vol. II. Politica y Desarro--
llo. 

HOBSBAWN, Eric, "La crisis del capitalismo: una perspectiva - -
histórica", en Cuadernos Políticos, No. 11, Enero-Marzo -
de 1977. 

IANNI, Octavio. El Estado Capitalista en la época de Cárdenas,  
México, Ed. Era, 1977. 



301 A» 

IBARRA, David, 'Mercados, desarrollo y politica económicas - -
perspectivas de la economía de México", en El Perfil de -
México en 1980, Vol. I, México, Ed. Siglo XXI, 1970. 

KRAUZE, Enrique y otros. Historia de la Revolución Mexicana; - 
periodo 1924-1928, t. 10, México, El Colegio de México, -
1977. 

LEAL, Juan Felipe. México, Estado, burocracia y sindicatos. 
México, Ed. El Caballito, 1976, 

LEON, Samuel, "El Comité Nacional de Defensa Proletaria", en - -
Memoria del Primer Coloquio Regional de Historia Obrera -
1977.  México, Centro de Estudios Históricos del Movimien-
to Obrero Mexicano, 1977. 

LERNER Siga], Berta, "Partido Revolucionario Institucional", en 
México, realidad política de sus _partidos, México, Insti 
tuto Nacional de Estudios Políticos, A.C., 1970. 

LIEUWEN. Edwin. Mexican Militarismf The Political Rice and  
Fall of the Revolutionary Army, 1910-1940. Alburquerque, 
University of New Mexico Press, 1968. Citado por HANSEN. 
Roger H. La politica del desarrollo mexicano, México, -
Ed. Siglo XXI. 1971. 

MEDIN, Tzvi. Ideología y praxis política de Lázaro Cárdenas, 
6a. ed., México, Ed. Siglo XXI, 1976. 

MEDINA, Luis. Historia de la Revolución Mexicana, periodo - -
1940-1952, Del cardenismo al avilacamachismo, Vol. VII. 
t. 18, México, El Colegio de México, 1978. 

MEDINA, Luis, "Origen y circunstancia de la idea de unidad necio 
nal", en Lecturas de Política Mexicana, México, El Cole—
gio de México, 1977. 

MEYER, Lorenzo y otros. Historia de la Revolución Mexicana, - -
periodo 1928-1934, Los inicios de la institucionaliza- - 
ción, La politica del maximato, t. 12, Vol. V, México, -
El Colegio de México. 1978. 



- 302 

MEYER, Lorenzo. Historia de la Revolución Mexicana'  periodo  
1 28 1 	El conflicto social 	los oblernos del maxi 
lea o, o . IV. M xico, o eg o 'e M xico, 1 

     

MEYER, Lorenzo, "El primer tramo del camino°, en Historia Gene—
ral de México, 2a. ed., t. 4, México. El Colegio de Méxi-
co. 1977. 

MEYER, Lorenzo. "La etapa formativa del Estado mexicano contem—
poráneo, 1928-1940", en Las crisis en el sistema político 
mexicano, 1928-1977, México. El Colegio de México, 1977. 

MEYER, Lorenzo, "El Estado mexicano contemporáneo", en Lecturas 
de Política Mexicana, México, El Colegio de México, 1977. 

MEYER, Lorenzo. México y loe Estados Unidos en el conflicto - -  
petrolero11917-1946j,  2a. ed., México. El Colegio de - 
México, 1972. 

MOSK, Sanford A. Industrial Revolution in Mexico.  Berkeley. - - 
University o1` CaliforniaPress, 1950. 

MUÑOZ, Hilda. Lázaro Cárdenas' síntesis ideológica de su cam—
pana presidencial. México. Ed. Fondo de Cultura Económi—
ca, 1976. 

NACIONAL FINANCIERA, S.A. La economía mexicana en cifras, Méxi-
co. 1974. 

NACIONAL FINANCIERA, S.A., y Comisión Económica para la América 
Latina. La politica industrial en el desarrollo económi-
co de México, MIxico. NAFINSA, 1976. 

NACIONES UNIDAS. Estudio económico de América Latina, Comisión 
Económica para América Latina, 1949. 

NATHAN, Paul, "México en la época de Cárdenas", en Problemas - - 
Agrícolas e Industriales de México, Vol. III, No. 3, - - 
México, Julio-Septiembre de 1955. 



- io 3 - 

NAVARRETE R., Alfredo, "El financiamiento del desarrollo económi 
co", en México,50 anos de Revolución. México, .d. Fondo 
de Cultura Económica, 1960. Vol. I. La Economía. 

ORIVE Alba, Adolfo. La política de irrigación en México. Méxi-
co, Ed. Fondo de Cultura Económica, 1960. 

ORTIZ Mena, Rad', "Moneda y CréditoTM, en México, 50 artos de Re-
volución,  véxico, Ed. Fondo de Cultura Económica, 1960, -
Vol. I, La Economia. 

PACHECO Méndez, Guadalupe y otros. Cárdenas y la izquierda 
mexicana, México, Ed. Juan Pablo«, 1975. 

PADILLA Aragón, Enrique. Ciclos económicos y_politica de esta—
bilización. México, Ea. siglo XXI. 1967. 

PANI, Alberto J. El problema supremo de México, México, 1955. 

PANI. Alberto J. Mi contribución al nuevo régimen, 1910-1933, -
México, Ed. Cultura, 1936. 

PANI, Alberto J. Tres monografías,  México, Ed. Atalante, 1941. 

PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL. El inicio de una nueva -
etapa institucional, Discurso pronunciado por el presiden 
te Plutarco Ellas Calles, el 10. de septiembre de 1928. - 
ante el Congreso de la Unión. Materiales de Cultura y - 
nivulgación Politica Mexicana, PRI/CEN, No. 4. 

PARTIDO REVOLUJIONARIO INSTITUCIONAL. Lázaro Cárdenas; Plan  
Sexenal, Materiales de Cultura y Divulgación, Comisión Na 
ZPIRMEditorial, PRI/CEN, No. 1.  

PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL. Manuel Avila Camacho; -  
Segundo Plan Sexenal, Materiales de Cultura y Divulga-
ción, Comisión Nacional Editorial, PRI/CEN, No. 2. 1;96. 



d. 304 — 

PORTES Gil, Emilio. Quince anos  de política  mexicana, México, -
Ed. Botas, 1941. 

POZAS Horcasitas, Ricardo, "La consolidación del nuevo orden - -
institucional en México: 1929-1940", en América Latina: 
historia de medio siglo, Vol. 2, México, Centroamérica y 
el Caribe, México, Ed. Siglo XXI, 1981. 

REYNA, José Luis, "Movilización y participación políticas: dis-
cusión de algunas hipótesis para el caso mexicano", en -
El Perfil de México en 1980. Vol. III, México, Ed. Siglo 
XXI, 1972„ 

REYNA, José Luis y MIQUET, Marcelo. "Introducción a la historia 
de las organizaciones obreras en México: 1912-1966', en 
Tres estudios sobre el movimiento obrero en México, Méxi-
co, El Colegio de México, 1976. 

REYNOLDS, Clark W. La economía mexicana: su estructura y cre—
cimiento en el signo XX, México. Ed. Fondo de Cultura - -
Económica, 1973. 

RODRIGUEZ Araujo, Octavio. La reforma política 	los partidos - 
en México, México, Ed. Siglo XXI, 1979. 

SALAZAR, Rosendo. Las luchas proletarias en México, 1930.-1936, 
México, Talleres Gráficos de la Nación, 1956. 

SALAZAR, Rosendo. Líderes y sindicatos, México, Ed. T. C. Mode-
lo, 1953. 

SECRETARIA DE LA ECONOMIA NACIONAL. Com  endio estadístico - - 
1947, México, Dirección Genera e s a stica, 	7. 

SECRETARIA DE PROGRAMACION Y PRESUPUESTO. Anuario Estadístico -
del Comercio Exterior de los Estados Unidos Mexicanos, -  
1978, México, Coordinación General de los Servicios Nacio 
nales de Estadística, Geografía e Informática, 1981. 



- 305- 

SHULGOVSKI, Anatol. México en la encrucijada de su historia, 
2a. ed., México, Ed. Cultura Popular, 1972. 

SIMPSON, Eyler N., "El ejidos dnica salida para México", en - -
Problemas Agrícolas e Industriales de México,  Vol. IV, -
No. 4, México, Octubre-Diciembre de 1955. 

SOLIS, Leopoldo, "La evolución económica de México a partir de -
la Revolución de 1910", en Demografía y Economia,  - - -
Vol. III, No. 1, 1969. 

SOLIS, Leopoldo. La realidad económica mexicana, retrovisión -
y perspectivas,  2a. ed., México, Ed. liglo XX!, 19/1. 

SPENCER Goodspeed, Sthepen, "El papel del Jefe del Ejecutivo en 
México", en Problemas Agrícolas e Industriales de México, 
Vol. IV, No. 4, México, Octubre-Diciembre de 1955. 

STAVENHAGEN, Rodolfo, "Aspectos sociales de la estructura agra-
ria en México", en Neolatifundismo y explotaci4n.  - - 
2a. ed., México, Ed. Nuestro Tiempo, 1971. 

STERRET, J. E. y DAVIS, L. S. The Fiscal and Economic Condition 
of Mexico,  New York, 1928. 

SUNKEL, Osvaldo y PAZ, Pedro. El subdesarrollo latinpamgricano  
y la teoría del desarrollo,  6a. el., México, E1. Siglo --
XXI, 1973. 

TORRES Gaitgn, Ricardo. Politica monetaria mexicana  (tesis), -
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1944. 

TORRES Ramírez, Blanca. Historia de la Revolución hexi ana - -  
!período 1940-1952, México en la Segmnda usrrst sedial, 
t. 19, Vol. VII, México, El Colegí° de México. 	79. 

U. S. CONGRES, Trade Agreement with Mesto*,  Whashington, D. C.. 
E.U.A., 1946. 



- J06 - 

VERA Blanco, Emilio, "La industria de transformación', en 	- - 
México* 50 arios de Revolución, México, Ed. Fondo de - -
Cultura !condmica, 1960, VoI. I, La Economia. 

VERNON, Raymond. El dilema del  desarrollo  econ‘Smico  de México, 
México, Ed. niana,TI66. 

VILLA, Manuel, "Las bases del Estado mexicano y 3U problemática 
actual", en El Perfil de México en 1980, Vol. III, Méxi—
co, Ed. Siglo XXI, 1972. 

VILLA, Rosa Olivia. Nacional Financieras Banco de fomento del  
desarrollo económico Je México, México, NAFINSA, 1976. 

VILLARREAL, René. El desequilibrio externo en la industrializa-
ción de México, 1929-1975, México, Ed. Fondo de Cultura -
económica, 1976. 

WEYL, Nathaniel y Sylvia, "La reconquista de México. Los días -
de Lázaro Cárdenas", en Problemas Agricolas e Industria--
les de México, Vol. IV, No. 4, México, Octubre-Diciembre 
de 1955. 

WILKIE, James W. La Revolución Mexicana, Gasto federal y -  
cambio social, México, Ed. Fondo de Cultura Económica, 
1978. 

WIONCZEK, Miguel S., "Antecedentes e instrumentos de la planea-
ción de México", en Bases para la planeación económica y  
social de México, 6a. ed., México. Ed. Siglo XXI, 1970. 

WOYTINSKY, W. S. World Population and Production Trends and - -  
Outlook, New York, The Twenthieth Century Fund, 1953. 

ZAPATA, Francisco, "Enclaves y sistemas de relaciones industria-
lee en América Latina", en Revista Mexicana de Sociolo-

I.I.S./UNAM, vol. XXXIV, No. 2. Abril-Junio de 1977. 



ABREVIATURAS DE LAS PRINCIPALES 

ORGANIZACIONES MENCIONADAS 

son 	BLOQUE OBRERO CAMPESINO 

CCM 	CONFEDERACION CAMPESINA MEXICANA 

CGOCM 	CONFEDERACION GENERAL DE OBREROS Y CAMPESINOS DE 
MEXICO 

CGT 	CONFEDERACION GENERAL DE TRABAJADORES 

CNC 	CONFEDERACION NACIONAL CAMPESINA 

CNDP 	COMITE NACIONAL DE DEFENSA PROLETARIA 

CNES 	CONFEDERACION NACIONAL DE ELECTRICISTAS Y SIMI- -
LARES 

COCM 	CONFEDERACION DE OBREROS Y CAMPESINOS DE MEXICO 

CON 	CONSEJO OBRERO NACIONAL 

CPN 	CONFEDERACION PROLETARIA NACIONAL 

CROM 	CONFEDERACION REGIONAL OBRERA MEXICANA 

CSUM 	CONFEDERACION SINDICAL UNITARIA DE MEXICO 

CTDF 	CAMARA DEL TRABAJO DEL DISTRITO FEDERAL 
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CTM 	CONFEDERACION DE TRABAJADORES DE MEXICO 

FSTSE 	FEDERACION DE SINDICATOS DE TRABAJADORES AL SER--
VICIO DEL ESTADO 

LNC 	LIGA NACIONAL CAMPESINA 

PAN 	PARTIDO ACCION NACIONAL 

PCM 	PARTIDO COMUNISTA MEXICANO 

PNA 	PARTIDO NACIONAL AGRARISTA 

PNR 	PARTIDO NACIONAL REVOLUCIONARIO 

PRM 	PARTIDO DE LA REVOLUCION MEXICANA 

SME 	SINDICATO MEXICANO DE ELECTRICISTAS 

STPRM 	SINDICATO DE TRABAJADORES FERROCARRILEROS DE LA 
REPUBLICA MEXICANA 

STPRM 	SINDICATO DE TRABAJADORES PETROLEROS DE LA REFU-
BLICA MEXICANA 

UNS 	UNION NACIONAL SINARQUISTA 
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